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República riel Ecuador.—Quito, 21 de noviembre de 1868.
Al H. Señor Ministro del Interior é instrucción pública.

H. Señor Ministro:
Hemos revisado detenidamente la obra manuscrita, intitu

lada ”E1 método productivo de enseñanza primaria aplica
do á las escuelas de la República del Ecuador”, escrita 
por el Señor Coronel Doctor Francisco J. Salazar, que el Se
ñor Ministro de Instrucción pública se dignó someter al exá- 
men de los que abajo suscribimos.

Para convencerse de que su autor ha meditado profunda
mente la materia, y  que ha escogido lo mejor de cuanto 
los modernos pedagogistas han escrito sobre enseñanza pri
maria. basta leer la obra recomendad«! al examen. Los prin
cipios que presenta son sencillos, y  las reglas que de ellos 
dimanan son apropiadas «al alcance de todo institutor que 
conoce la importancia de su alta misión. Las inmensas ven
tajas que resultan del método simultáneo-mutuo, adoptado 
por el autor, nadie podrá elogiar suficientemente: basta sa
ber que él es generalmente seguido en Europa, por ser el 
que mas hace adelantar á los alumnos, poniéndolos en con
tacto directo con el maestro. Por medio de este método se
rá fácil uniformar la enseñanza primaria en toda la Repú
blica; porque hasta el dia no tienen los institutores, prin
cipalmente los de las parroquias rurales, uno á qué sujetar
se, siendo por consiguiente muy forzada su enseñanza, y  ca
si ninguno el aprovechamiento de los alumnos. Con el au
xilio de este método se podrá también establecer las escue
las normales, tan necesarias para que se instruyan los que 
pretenden ser institutores; pues de este modo conseguirá el 
Supremo Gobierno que haya verdaderos resultados en la en 
señanza primaria.

Por esta íntima convicción, no solo somos de parecer que 
se imprima una obra tan importautc como útil, sino que su
plicamos al Supremo Gobierno, por el órgano de US. H. 
que generalmente se adopte como texto en las escuelas de 
la República, y  que se le franquee al autor del método una 
de las prensas del Gobierno, á fin de que no le sea muy 
costosa la impresión, si acaso no lo puede hacer de su cuen
ta el Gobierno. Nosotros, después de dar los debidos agra
decimientos «al autor del método, ofrecemos por nuestra par

DE LA COMISiOX NOMBRADA PAIÍA QUE EXAMINASE ESTA OBRA.
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te contribuir eon cuanto podamos, para que se dé á luz una 
obra, cuyos frutos serán abundantes en la enseñanza primaria

Dios guarde á -U S . H .— F r. Auz.— Manuel
Ignacio Buchéli.— Hermano Allano.— Hermano Yon-José.

DECRETO
DEL CONSEJO GENERAL DE INSTRUCCION PU11LICA.

Sala del despacho del Consejo general do instrucción pú
blica en Quito á 3 de enero do 1868.

Vista la solicitud del Señor Doctor Francisco J . Salazar. 
y  oido el informe que han dado los comisionados de exa
minar la obra titulada ”E1 Método productivo de enseñan
za primaria aplicado á las escuelas de la República del Ecua
dor”, el Consejo general de instrucción pública, en uso de 
la atribución 5* del artículo 4.“ de la ley orgáuica de tal 
ramo, designa la ciiada obra como texto de enseñanza pit
ra los establecimientos públicos de la República.

Ei Presidente del Consejo general de instrucción pública*. 
José Manuel Espinosa.— Joaquín Enriques. Secretario.
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PROLOGO. ftota 8* 8*
Las generaciones que sucesivamente se levan

tan de la nada para dirigirse á su destino, que es 
el Cielo, tienen que atravesar por el oscuro valle 
de la vida, y necesitan de una luz que las guie, poniendo á su vista los escollos que deben evitar 
y las sendas que han de seguir para no caer en 
el abismo de la desgracia eterna. Esa luz es la 
enseñanza primaria. Sin ella el hombre an
da en tinieblas, llevando sobre sí el peso 
de la ignorancia, y mal hijo, mal ciudada
no, rudo e indolente padre de familia, es arrastrado por los vicios de sima en sima hasta to
car con el sepulcro, sin dejar sobre la tierra hue
lla alguna de su ignorada y estéril existencia.

De aquí es que que las naciones, apenas logran 
salir de la mísera condición de tribus- errantes y 
salvages, procuran fundar en su seno estableci
mientos de primera instrucción, piscinas miste
riosas, cuyo suave murmullo convida á la ciega 
niñez á acercarse á ellas y aplicarse á los ojos 
algunas gotas de agua pura y refrigerante para poder abrirlos y ver.

Nuestra patria, una vez sacudida del ominoso 
yugo peninsular, que la tenia reducida por siste
ma á la degradante esclavitud de la ignorancia, 
pensó en sustituir con buenas escuelas esos oscu
ros calabozos, destinados, no á instruir y educar, 
sino á degradar y  embrutecer á los niños con 
los tormentos del látigo, las camas de ortigas 
los golpes y bofetones, no móiios que con los 
cuentos de. velorio, calaveras ambulantes, brujas
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voladoras y  otras mil invenciones de aquellos 
vejetes adustos y aburridos que, con gorro cala
do hasta las cejas y enorme zurriago en la mano, 
eran mas bien, los verdugos que los directores de 
los niños.Todavía en tiempo de Colombia existían mu
chísimas deesas mazmorras agrupadas en torno de 
la Escuela Normal de enseñanza mutua, fundada 
por Bolívar en esta capital, único establecimien
to de instrucción primaria entre nosotros, digno 
de un pueblo culto en aquella época.

El ilustre Kocafuerte, muy acreedor á la gra
titud nacional, por el v ig o r o s o  impulso que dio á 
la educación pública en el Ecuador, estableció 
un buen colegio de niñas y varias escuelas de 
enseñanza mutua, entre las que sobresalíala del 
convento de la Merced, dirigida por un sacerdote 
que no menos instruido que virtuoso, y tan cons
tante en las nobles tareas de la instrucción de los 
niños, como solícito en el desempeño de su au
gusto ministerio, honra aun á la orden mercenaria 
de que es en el dia digno prelado.

Ultimamente, el establecimiento de dos exce
lentes escuelas en Quito y Cuenca dirigidas por 
hermanos de San Yon, venidos de Europa, ha si
do el paso mas brillante que han dado nuestros 
gobiernos en materia de instrucción pública.

Sin embargo, resta aun resolver el problema 
de que todos los niños de seis á siete años de 
edad reciban en buenas escuelas la instrucción 
indispensable para que se desarrollen en ellos 
los gérmenes de los nobles afectos y gene
rosas inclinaciones que siempre se hallan en 
el fondo del corazón humano, y para que, de-

II
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sen vuelta su inteligencia, puedan en el curso de la 
vida ser útiles á sus familias y á la patria en el 
ejercicio de los diferentes oficios y profesiones de que lia menester la sociedad.Para conseguir este importante objeto es ne
cesario que los buenos métodos de primer enseñanza se propaguen, no solo en las ciudades, si
no aun en las mas oscuras y miserables aldeas, 
á fin de que no haya institutor que no pueda po
nerlos en práctica en su escuela. Hasta aquí no 
se ha pensado seriamente en ello, y la prueba es, vergüenza da decirlo, que, según los informes que 
tengo de muy buenos orígenes, nadie tiene en Quito un ejemplar del método de Lancaster que 
se sigue imperfecto y mutilado en muchas devT* 1 Jnuestras escuelas.

Deseoso, pues, de que desaparezca de entre no
sotros tan lamentable mal, me he propuesto 
dar á luz este libro, resultado de las proli
jas investigaciones que hice durante mi corta 
permanencia en Europa sobre ios mejores méto
dos de enseñanza de primeras letras que se si
guen en Francia, Inglaterra y especialmente en la pensadora Alemania,

Desde luego, lejos estoy de jactarme de ofrecer al público una obra original en este asunto; 
pues la mayor parte de las doctrinas conteni
das en ella son tomadas del precioso libro ti
tulado, ANLEITUXG ZUR ZVECKMiBSZIGEX FUHKÜNG 
DES LEURAMTES FUR LEHRER IX TRIVIAL UXD HAUPT-
s c h u l e n . Mas n o  por e so  c o n s is te  m i t r a b a j o  e n  
u n a  m e r a  t r a d u c c ió n ;  p o r q u e  h e  te n id o  q u e  m o 
d i f ic a r  e l te x to  a le m a n  c o m o  lo  e x ig e  l a  ín d o le  
y  c o s tu m b r e s  d e l  p u e b lo  e c u a to r ia n o ,  y  l a  o r -

III
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ganizacion que sus leyes lian dado á la instruc
ción pública. Particularmente en lo tocante al 
estudio de la lengua española, si bien he seguido 
los principios generales del método adoptado, 
que son aplicables á todo idioma, he tenido que 
separarme dé lo particular de sus doctrinas, que 
aplicadas al tudesco, tan diferente del castellano, 
de nada me han servido en el presente tratado.

Voy, á hablar, ahora, del método de enze- 
ñanza mutua contenido en el Apéndice. De bul
to se presenta la gran dificultad que hay de 
enseñar simultáneamente á reuniones numerosas 
de niños, tales como las que se efectúan en los 
centros de grandes poblaciones; porque para ve
rificarlo es necesario dividir á los alumnos en 
tres ó cuatro clases, y estas en varias secciones, 
poniendo al frente de cada división un maestro 
especial sistema sobre modo costoso y por lo mis
mo imposible de seguirse en un país pobre co
mo el nuestro. El método de enseñanza mutua 
inventado por Bell y Lancaster, y modificado 
después en Francia y aun en Inglaterra en 
(pie tuvo su. origen, parece el único conveniente , 
en las escuelas que pasen de cien niños.

Pero dicho método lia sido tan fuertemente 
combatido por varios escritores católicos de no
ta, que he vacilado mucho tiempo sobre si 
mas bien que sostenerlo en este libro, debería yo 
opinar por su completo destierro de las escuelas 
de la República. Dos son las principales obje
ciones que se han hecho al sistema de mutua en
señanza: P.1 La de favorecer poco la edu
cación religiosa; 2? La de ser puramente me
cánico, y como tal nada á propósito para de-

IV
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Y
«envolver la inteligencia de los alumnos» como 
fundado en la proposición impía y degradante de 
que el hombre no es mas cpie una masa organizada, capaz de recibir todas bis impresiones que le co
munican los cuerpos que le rodean. En cuanto á la primera aseveración, se puede decir que es
tá victoriosamente desmentida por el hecho de 
hallarse establecido ese sistema en países emi
nentemente católicos, sin oposición alguna 
de parte de la Iglesia, por la instrucción religiosa que se da según el con esmero, por las 
oraciones piadosas e himnos sagrados que en 
las escuelas de ese género se elevan al Señor, y por los deberás ajustados al culto católico im
puestos á los preceptores.

La segunda objeción ha sido, en mi concep
to, mucho mas fundada, y con este motivo me 
he preguntado á mí mismo: ¿Será tal la natu
raleza del método de enseñanza mutua que no 
admita siquiera en paite los principios del mé
todo productivo aleman! (*) La autoridad y el 
ejemplo de la magnífica escuela de Borougli ííoad 
me sacaron en Inglaterra de mis dudas á este 
respecto. En ella los monitores están obligados á explicar las lecciones (cosa prohibida en las 
demas escuelas) y á ejercitar la inteligencia 
de los alumnos por medio de preguntas ade
cuadas. Satisfecho con tan precioso hallazgo.

(*) Ese método tiene por basa el principio de que el 
niño no debe considerarse como mero recipiente de las ideas 
de otros, sino como agente eapaz de colectar, originar y  pro
ducir la mayor parte de las ideas necesarias para sru edu
cación, cuando le sen presentadas con las acciones y obje
t a  de que se derivan.
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ya no trepide en proponer en esta obra que 
no se abandone el método de enseñanza mu
tua en las escuelas en que se reúne un gran 
número de alumnos, por ser en ellas dicho mé
todo mucho mas cómodo y  barato que el simul
taneo; y al efecto trato de él en el Apéndice, 
exponiéndolo no tal cual lo estableció Laucas- 
ter, sino con las reformas que se le han hecho 
desde su adopción en Francia en 1815 hasta el 
dia; y para ello he seguido las doctrinas de Mr» 
Sarazin, Mr. G eran do y la Señora San van, cu
yas obras sirven de texto en las escuelas de esa 
nación; pero he creído sumamente necesario apar
tarme en cuanto me ha sido posible de los pro
cedimientos siempre mecánicos, arreglados por 
los enunciados autores, haciendo en el método 
las modificaciones siguientes:

Instrucción á la clase de monitores por el 
método simultáneo.

2* Instrucción religiosa que ha de darse por 
el mismo preceptor simultáneamente en los ban
cos, ademas de la enseñanza del catecismo que 
se verifica en los grupos por los monitores. (

3? Introducción del método de lectura seguí* 
do en la escuela de Borough Road, modificado 
en lo posible por el método aleman.

4? Enseñanza del cálculo mental ó de memo
ria, dada en los bancos por los monitores á las 
cuatro primeras ciases de aritmética con en
tera sujeción á las prevenciones que sobre el 
particular se hacen en el capítulo i? de esta obra.

5? Enseñanza de gramática castellana, y 
en su caso de los ramos de instrucción volun
taria, dada por el institutor en persona á las cía-

VI
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ses séptima y octava de escritura, según el método simultáneo.
De este modo he subsanado, sino me engaño, los graves inconvenientes que para la educación 

de los niños presentan los procedimientos materiales y mecánicos que emplea el método de 
mutua enseñanza. Ojalá mi trabajo sea de algu
na utilidad para mi patria, único objeto que me 
he propuesto al escribir esta obra sobre una ma
teria de suyo humilde y árida mas que cualquie
ra otra, pero que á todas excede en verdadera importancia.

VII
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INTRODUCCION.
1. Educación é instrucción.

Dios ha dotado al hombre de inteligencia para que sea bueno y feliz. Tal es su destino.
Así, todos debemos procurar alcanzarlo cua

lesquiera que sean nuestra vocación y  estado; pues las diversas situaciones en que la Pro
videncia nos ha colocado se prestan fácilmen
te al cumplimiento de nuestros deberes para con el Criador y  para con nosotros mismos. Debe
mos, en consecuencia, procurar ponernos por me
dio de la observancia de la religión y la prác
tica de la virtud á nivel del elevado fin para que 
hemos sido creados.

A que consigamos la eterna felicidad á que 
somos llamados, nos ha concedido Dios todas 
las facultades que necesitamos. En su origen 
se hallaban estas en admirable armonía entre sí, y  tenian el vigor suficiente para unirnos al Señor, 
sin que para este glorioso objeto tuviésemos que 
hacer grandes esfuerzos. Mas después de la cai- 
da del primer hombre todo se alteró. El peca
do original debilitó los dotes de nuestro espí
ritu, enervó las fuerzas del cuerpo é interpuso 
una distancia infinita entre Dios y nosotros. Des
de entónces jamas habríamos podido cumplir nues
tro destino sino se hubiera verificado el augus
to misterio de la redención, el cual abriéndonos 
de nuevo las puertas del Cielo, nos proporciona la 
dicha de llegar á este, siempre que nos valgamos 
del poderoso amparo de Jesús. Solo con el au-
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xilio divino pueden ademas desenvolverse con
venientemente las facultades y disposiciones do 
nuestro espíritu, y  desarrollarse las de nuestro 
cuerpo según la dirección necesaria para que se en
caminen á su augusto fin, ó á lo mdnos para (pie no 
se opongan á la consecución de el. De este modo 
se forma una hermosa cadena cuyo primer es
labón es Dios. Por lo mismo la juventud nece
sita de la ayuda de sus mayores, con la cual 
puede vivir y manejarse conforme á los man
damientos divinos y máximas del Evangelio. 
Tal ayuda ó auxilio se llama .

Esta procura plantear y mejorar todo lo que 
desenvuelve y ejercita las facultades del espíri
tu y desarrolla las fuerzas del cuerpo, dando á 
unas y otras á un tiempo una dirección acepr 
table á los ojos del Criador, y ataja cuan
to tiende á favorecer el desarrollo de los gérme
nes del mal. Ella tiene ademas por basa la verdad 
de que no hay salvación fuera de. Jesucristo, y 
trabaja porque todas las ocupaciones de la vi
da vayan santificadas por el aliento del Salvador.

El medio principal de la educación es la ins
trucción, esto es la voluntaria transmisión que 
se hace de los conocimientos y habilidades á 
otra persona, de modo que los unos y las otras 
se hagan propios de esta.

2 . I tUidad de ¡a educación cristiana y de unabuena inst
*xr\ *,, | f . * í * f f j * v t * r t i ' 1~ \ 1 . « * * • * i * t {' f L i r i t '' i ' i /■'í f * i i tNo hay una tarea mas elevada que la de ha
cer de los hombres seres verdaderamente vir
tuosos, que piensen y obren religiosamente.
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—3—La educación cristiana procura no solo desper
tar las buenas disposiciones aletargadas, sinotam 
bien fomentarlas y encaminarlas á la religión y 
á la virtud, subordinándolas en el todo á la vo
luntad de Dios. Y mientras mas instruido este 
el hombre en su destino, en lo precioso de este, y en la clase de vida que debe seguir para alcanzar
lo, mas estimulado se sentirá para trabajar con ahinco por llegar.á el. La educación es de con
siguiente un medio esencial para proporcionar 
al hombre el poder vivir en su profesión y estado sin desviarse de su destino.

La educación procura que el hombre sea buen 
cristiano y excelente ciudadano, y no solo depende de ella la felicidad temporal y la eterna 
dicha del individuo, sino también el poder y 
la fuerza de las naciones.
*7' . j x . - J • "') i * • W ) J > l * I ; ' 1 í » J >1 *') I. ... j ' *  ̂Y \ \

3. Necesidad de la escuela para la educación 
é instrucción de juventud.

r ( , . /J  r*X \ ! ’ i% 1 tO.) 'i i /  í í > ‘ i H I i i XD 1 1 r * ¿ . » * \ ' )V \ J * V ‘ * ~ * 1Las escuelas son unos establecimientos' en 
qué muchos jóvenes reunidos se forman por 
medio de la instrucción y  correspondiente disciplina, a6Í parada vida eterna como para la de 
este mundo. Los *padres són, propiamente ha blando, los que deben educar 6 instruir á' sus 
hijos; pues Dios ha puesto en sus manos la edu
cación y formación cíe ellos; mas hoy Sucede:

19 Que no todos los padres reúnen las cua
lidades necesarias para tan importante ocupación;

29 Que muchos de ellos no disponén del tiem
po preciso para ello, á causa de otras tareas propias de su estado; « a
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3? Que hay varios que aunque cuentan con 

dinero y con la voluntad necesaria, quebrantan 
con frecuencia el sagrado deber que tienen que 
llenar.Es por esto que hay en la sociedad diverso» 
establecimientos de educación é instrucción, en 
los cuales ciertos hombres inteligentes y aproba
dos desempeñan la noble tarea de instruir v edu
car á la juventud, bajo la dirección de la Igle
sia y del Estado.
4. Que es lo que deben encerrar la instrucción
y la educación que se da en las escuelas.
Iva enseñanza bien dirígida proporciona á la 

juventud la .adquisición de conocimiento» úti
les y necesarios; pero ademas de ella es indis
pensable la disciplina de la escuela para for
mar de una manera eficaz el corazón y la vo
luntad de los alumnos, debiéndose cuidar de em
plearla con especialidad en hacer á estos religio
sos y morales.

Mas cómo las facultades del espíritu se hallan 
unidas á las disposiciones del cuerpo, de modo 
que la formación y el perfeccionamiento de aque
llas no pueden efectuarse sin el desarrollo de 
estas; y como no solamente el alma sino tam
bién el cuerpo deben heredar el reino de los 
cielos, es evidente que la instrucción escolar ha 
de atender á ambos objetos; á saber, á la for
mación y  ejercicio de las facultades del espíri
tu y de la voluntad, y al desarrollo de los dotes del cuerpo.

Por lo mismo es un deber indispensable en
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g
las escuelas:1? Formar por medio de la instrucción las 
facultades del espíritu;2? Disponer dichas facultades para la prác
tica de la religión y de la moral,

3? Y al mismo tiempo procurar el desarrollo de las propiedades del cuerpo.
Si esto se eonsigue en una escuela, es prueba de que el profesor conoce sus deberes y los 

cumple con esmero.
5. Plan que deben seguir los preceptores en el 

desempeño de sus deberes.
Para corresponder á las antedichas prevenciones, debe el preceptor saber:
1. Cómo ha de enseñar. De esto se tratará 

en el capítulo primero:2. La disciplina escolar en lo tocante á la edu
cación moral de los niños. Esto será el objeto del 
capítulo segundo.

3. El tercero será dedicado á lo que el pre
ceptor necesita para la educación física de sus 
alumnos, y á  los objetos á que debe dar su atención en este particular:

4. El cuarto señalará los deberes que tiene que 
desempeñar el preceptor con respecto á la es
cuela y sus diferentes relaciones:

5. En el quinto se puntualizarán las cualida
des que deben adornar el espíritu, el cuerpo, 
el entendimiento y la voluntad del maestro.
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C A P H W 1 0  r  "'y
¿(Jomo debe enseñar el preceptor?‘ -Jmom f í l o h  wnyl W:  ./i y1. Objetos do la enseñanza,

. ■ , r h ■ , r L #  n o T  c ft r v f í.O O 'íe ííO  Í*i D £ jb a D 9 IC J0 ÍU  831 •*.' 0 0La educación comienza en las escuelas. A es
tas se hallan encomendados el primer desenvol
vimiento metódico, el ejercicio y la dirección de 
las facultades humanas, lo mismo que los cono
cimientos y habilidad que son indispensables a 
todo hombre, y que dan cierta cultura á las cla
ses inferiores de la sociedad.

En elh\s se cuida, también de establecer las 
principales basas de la educación cristiana, de 
las cuales necesita el hombre-para alcanzar su 
felicidad temporal y eterna. Este es el primor
dial objeto déla  enseñanza en las escuelas pú
blicas.

Para conseguirlo deben los profesores propor
cionar en parte a sus discípulos los conocimien
tos mas á propósito para desenvolver, ejercitar 
y formar las facultades dej espíritu de los alum
nos. Las tareas de’ líi enseñanza se encami
nan á dos diferentes objetos, uno material y 
otro formal. Aquel consiste* en ell mismo estu
dio de lo que se enseña* y  este en la adqui
sición de las ventajasi. que resultan del ejerci
cio de nuestras facultades. Esto se puedepilus- 
tray. .coir los ejemplos. E l .objeto material de la 
enseñanza de la aritmética, es que el alum
no aprenda á contar; y el formal consiste en 
que se ejerciten su—entendimiento y juicio, y en
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que por la dirección especial que se da n su es
píritu y por el hábito de trabajo que se le obliga á adquirir, se incline á la economía y al órden.

El objeto material de la enseñanza de la ca
ligrafía es la imitación de las letras que se 
ponen de muestra; y el formal tiende al ejer
cicio de las fuerzas del ojo, á la formación de 
la vista y al desenvolvimiento de la facultad <le comparar las cosas. Una instrucción con
veniente debe unir de tal manera los dos ob
jetos mencionados, que mientras eduque formal
mente á los escolares, aumente también los co
nocimientos de ellos.

2. Importancia de una buena enseñanza.
METODO DE ENSEÑANZA EN GENERAL

En toda enseñanza lo primero que se debe 
cuidar es que el preceptor explique el objeto 
de ella de una manera clara y precisa, procu
rando que los alumnos lo lleguen á entender 
con perfección. El modo y forma de los proce
dimientos empleados en la instrucción es lo que 
constituye el método de enseñanza.

Si dicho método correspondiere al objeto de la 
enseñanza, será reconocido como bueno.

El método es reputado malo:
1? Cuando se enseña puramente de memoria;
2? Cuando se enseña primeramente de me

moria, y de modo que lo así aprendido requie
ra después nuevas aclaraciones;

3? Cuando se ejercita solo el entendimiento 
sin procurar el cultivo de la memoria, y
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—8—4? Cuando se descuida el objeto moral.
El resultado de la enseñanza depende en al

to grado de un buen método; pues abundantes 
hechos recogidos por la experiencia demuestran 
que los alumnos que carecen de ¿1 no llegan 
á dar á las facultades de su espíritu la direc
ción conveniente, ni á poseer los conocimientos 
deseables. Así se ve que un preceptor muy in
teligente y activo enseña me'nos que otro infe
rior en dichas cualidades, si este aventaja á 

' aquel en la superioridad del método.
o. ¿Cómo se consigue un buen método

Para adquirirlo es necesario:
1? Tener frecuentes conferencias con profe

sores acreditados, capaces por sus conocimien
tos y experiencia de dar provechosos consejos;

2? Visitar con frecuencia los establecimien
tos cristianos que se hayan hecho notables por 
el buen método que emplean. Aquí obra el po
der del ejemplo.

El profesor no adopte ciegamente cualquiera 
método nuevo sino aquel que según los ensayos 
hechos en una acreditada escuela haya produ
cido buenos resultados.

Nunca debe abandonar la preciosa senda de su propia experiencia.
3? Observar prolijamente las malas ó bue

nas inclinaciones del espíritu en el desarrollo de 
los jóvenes; pues sin este requisito no podrá juz
gar si las basas y forma del método emplea
do, corresponden á su intención.

Siendo obligación del preceptor comunicar á
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—9—sus discípulos los conocimientos necesarios, de
senvolviendo al mismo tiempo las facultades de que están dotados, y dando á estas la dirección conveniente, no podrá llenar este importante de
ber si no sabe perfectamente el arte de enseñar ó la pedagogía. De otra manera se expondrá á cometer faltas que retardarán los progresos de los 
alumnos, y quizá causarán el atraso de estos mas 
bien que su adelantamiento. Es, pues, indispen
sable que se halle familiarizado con las reglas de la enseñanza para formar, siguiendo un buen 
método, miembros útiles para la Iglesia y el Es
tado. 4. Del método y división.

Por método se entiende la práctica de un 
buen modo de enseñar. El establece las reglas 
mas convenientes para conseguir, de una manera segura por medio de la instrucción, el aprove
chamiento de los alumnos y el desenvolvimiento de sus facultades.

El método se divide en general y particular.
El método general abraza las reglas princi

pales de la enseñanza, sin referirse á ningún 
objeto determinado.

El particular comprende, por el contrario, las 
reglas aplicables á la enseñanza de una mate
ria determinada, las cuales se dan conforme á 
los principios del método general.

SECCION P?
5. Del método general.

La recta y clara inteligencia del destino del
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—10—hombre, el exacto conocimiento d é la  naturale
za de los niños y de cada una de las materias 
que se enseñan en la escuela, dan luces sufi
cientes para establecer reglas determinadas que 
la experiencia ha acreditado. Los profesores de
ben observarlas en la instrucción, procurando 
hacerlas útiles á la juventud confiada á sus des
velos. Estas reglas generales se llaman máxi
mas de enseñanza, y son las siguientes:

PRIMERA MAXIMA.
E l preceptor elche enseñar á sus discípulos según

el espíritu del
Enseña según el espíritu del Evangelio, cuan

do procura que el entendimiento de los niños 
tome su punto de partida de Dios y se someta 
á obrar según su voluntad (la de Dios). Así, 
debe dar á los alumnos el impulso necesario 
para que empleen sus facultades en el servi
cio del Señor. Si no observa esta máxima, las 
materias que enseña, tales como la lectura, es
critura, &a. servirán mas bien para la perdición 
de sus discípulos.

Por lo mismo el preceptor considera:
1? La religión como el punto céntrico de to

do lo que enseña, y léjos de separarse de ella, 
procura siempre poner con esta en activa armo
nía todos los ramos que deben aprender los 
alumnos;

2? Sus conocimientos y  habilidades como me
dios para alcanzar un fin mas elevado; y  pro
cura desenvolver con este sentido la razón de los niños:
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39 Dirige la voluntad de ellos hácia lo que es 
aceptable á los ojos de Dios, é influye cuanto puede en su corazón para conseguir tan impor
tante objeto:49 Se esmera en despertar en los jóvenes el
gusto y decisión por todo lo bueno, lo justo ylo bello; y procura desterrar de la enseñanza 
todo lo que puede dañarles, como la vanidad, 
el orgullo, la soberbia.

SEGUNDA MAXIMA.

Procure el preceptor ganar amor y confian
za de los discípulos.

Si el preceptor ensena según el espíritu del 
Evangelio, conseguirá un amor sincero de parte 
de sus alumnos; pues di se fija siempre donde se ve 
correspondido. De aquí es que la segunda máxima 
es una consecuencia necesaria de la primera. En 
ese caso los niños asisten sin repugnancia á la 
escuela y aprenden con buena voluntad. Por 
otra parte, teniendo el preceptor en la mano el 
corazón de sus alumnos, le es fácil hacerse obe
decer y ahorra mucho trabajo en sus tareas.

Para alcanzar el amor y la confianza de sus 
discípulos debe el preceptor:

19 Comportarse de una manera verdaderamen 
te cristiana y estar exento, en cuanto sea posi
ble, de toda debilidad; pues de este modo con
seguirá que los niños le respeten y honren:

29 Tratar á los alumnos con un amor com
patible con la dignidad propia de su carácter y 
enseñarles con paciencia. De esta manera conse-
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— 12—guirá de sus alumnos un aprecio fundado, y cor
dial correspondencia á su afecto;3? Demostrar menos con palabras que con 
hechos que el no desea sino el bien de los esco- 
colares; pues el amor engéndrala correspondencia;

4? Ser siempre igual en su genio y muy im
parcial en las recompensas y castigos. De es
to modo se persuadirán fácilmente los niños que 
su preceptor los ama.

Mas no son raros los preceptores que buscan 
el amor de sus discípulos empleando en ello me
dios absurdos y por lo mismo perjudiciales. Con
templan á los alumnos como á sus hijos tiernos y 
graciosos, y llevan su cariño hasta la adulación. 
De este modo estos pierden el respeto que de
ben tener á su maestro, se burlan de ¿1 y le 
tratan conforme á sus caprichos. Desde ese ins
tante el preceptor no puede dar á sus preven
ciones y preceptos el peso necesario, y se ve 
colocado en una situación que le impide el con
servar en su escuela el urden y el silencio preci
sos, y el sacar de su enseñanza el consiguiente 
aprovechamiento.

TERCERA MAXIMA.

E l preceptor baga la enseñanza interesante y agra
dable.

Se dice que la instrucción es interesante y 
agradable cuando reúne los requisitos necesa
rios para despertar en los alumnos gusto y 
decisión por lo que aprenden, determinándo
les á dedicarse á sus tareas con placer. Los
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niños no saben por lo general cuán preciosa es la instrucción; y por lo mismo es indispensa
ble preparar su espíritu para que por medio de la afición al trabajo, dd fácil cabida á las ma
terias enseñadas y aprenda algo de provecho.

Así, respecto de esta máxima es necesario que el preceptor
1? Aleje de la enseñanza todo lo que puede amortiguar ó quitar la afición de los niños á 

la escuela, como son el enojo por la imperfec
ta comprensión de estos, la impaciencia por la 
lentitud de sus progresos, la visible tenacidad en la enseñanza, la parcialidad en sus juicios 
y conducta, y sobre todo aquel porte sombrío y 
áspero que espanta á los discípulos;

2? Que procure convencer á los escolares de la 
importancia y utilidad de lo que enseña, por 
medio de pequeños ejemplos y sucesos;

3? Que despierte y avive la aplicación de los 
niños por medio de adecuadas preguntas y ejer
cicios que pongan en acción el entendimiento 
y las (lemas facultades del alma;

4? Que se esfuerze en hacer agradable la instrucción por medio de discursos vivos y animados, 
de la claridad, fuerza y firmeza del lenguage, 
de las variadas y arregladas inflexiones de la 
voz, y de todo cuanto tiende á dar al semblan
te y á las maneras el interes que inspira simpatías;

5? Que cuide de dar variedad á la instrucción, 
mudando de una manera conveniente su forma 
exterior. Así en la enseñanza de la lectura, por 
ejemplo, empleará los diversos medios aconsejados por el arte.
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C? Que distribuya el tiempo de la enseñanza de 

modo que el paso de una tarea á otra sirva co
mo de descanso; que recompense á los diligentes y 
aplicados y que establezca entre los niños una pro
vechosa competencia.

CUARTA MAXIMA.

Empéñese el preceptor en que la instrucción sea
liviana.

Si las tareas de la enseñanza son proporcionadas 
a la capacidad de los niños, se consigue por una 
parte no agoviar su espíritu, y por otra no forzar 
demasiado el desenvolvimiento de sus facultades, 
con perjuicio de la salud.

Si es perjudicial agoviar las fuerzas del cuer
po con una carga excesiva c inútil, en vez de 
aumentarlas poco a poco para desarrollarlas, 
lo mismo sucede con las facultades del espí
ritu . Estas no crecen sino por grados y len
tamente, y por lo mismo es preciso ejercitar^ 
las gradualmente, aumentando las tareas y di
ficultades de la enseñanza, á medida que dichas 
facultades van robusteciéndose.

Si se abandonare el desenvolvimiento del es
píritu indicado por la naturaleza, se consegui
rá, en vez de la robustez y aumento de las 
facultades mentales, el debilitarlas y aletargar
las. Si por el contrario, se abusare de ellas, fa
tigándolas demasiado, se acabará por agotarlas, 
ó á lo menos por entorpecerlas, en lugar de enri
quecerlas 6avivarlas: se destruirá, ademas, la 
íntima relación que existe entre las fuerzas del
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alma y las del cuerpo; y aunque pudiera con
seguirse algo de extraordinario, esto lejos de ser provechoso, seria en extremo perjudicial, por
que los esfuerzos empleados para lograr tal ob
jeto harián salir el espíritu de los niños del carril señalado por Dios para su desenvolvi
miento y  cultivo. El resultado seria el produ
cir la distracción, la indolencia y el disgusto, 
mas bien que la atención y la diligencia.

Para hacer la instrucción liviana debe el 
preceptor observar las reglas siguientes:

1? Sea en sus discursos claro y preciso; hága
los comprensibles por medio de imágenes, ejem
plos y explicaciones que estén en la esfera do la capacidad de los niños:

2? Siga en el curso de la enseñanza el ór- 
den natural, pasando de lo conocido á lo des
conocido, de lo simple á lo compuesto y de lo 
fácil á lo dificultoso:

3? Cuide de dar al desenvolvimiento de sus 
ideas una medida adecuada, y sostenga la aten
ción de sus discípulos, procurando tener en acti
vidad las facultades mentales de estos. Sus lec
ciones deben ser cortas y aclaradas por medio 
de convenientes preguntas y de muchos y escogi
dos ejemplos. Sobre todo guie y anime á, los 
alumnos en sus tareas, repita lo que no hayan 

-podido comprender y encarrile á los que se os
tra vi en en sus conceptos.

QUINTA MAXIMA.
Enséñese fundamentalmente.

‘ - ' • - l : . .. i J i ' * ' I . i. I f xJt ‘ 4 i ' . 4 y

Se dice que la enseñanza es fundamental cuau-
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tlo el preceptor no trata lo que enseña de un 
modo somero y precipitado, sino de una mane
ra sólida y prolija.Todo preceptor debe llenar con esmero este 
deber, procuando que sus discípulos saquen de la 
enseñanza el aprovechamiento necesario para 
comportarse conforme á los preceptos do la mo
ral, y aplicar las materias que aprenden á las di
versas necesidades de la vida.

Si trata superficial y precipitadamente lo 
que enseña, el resultado será que los niños 
tengan sobre la materia enseñada ideas confu
sas y embrolladas, que lejos de aprovecharles 
les perjudicarán.

En consecuencia de esta máxima, se hacen á 
los preceptores las siguientes prevenciones:

Ellos deben instituir, 1? de una manera bas
tante comprensible para que los niños entiendan 
fácilmente lo que se explique.

Esto se consigue, cuando se enseña con la de
bida claridad; cuando se pasa de lo ya conocido 
á lo que es nuevo; cuando no se omiten las pre
misas sabidas para establecer las consecuencias, y 
cuando se habla á los niños en un lenguage 
acomodado á su inteligencia.

2? Deben también dar á conocer ante todo, los 
fundamentos de los primeros puntos de la en
señanza, y establecer sobre ellos nuevas doctri
nas, prosiguiendo siempre de esta suerte. Es igual
mente necesario procurar que los niños averigüen 
siempre la razón en que se fundan las reglas que 
aprenden.

3? Guien á los alumnos de manera que estos 
observen cuidadosamente, examinen y combinen
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—17—los diversos objetos de la enseñanza, y cuiden 
de robustecer y ejercitar su entendimiento:4? Procuren que los alumnos apliquen á ca
sos particulares lo que aprendan, y proporció
nenles bastantes oportunidades para que discu
rran verbalmente ó por escrito acerca de los pun
tos enseñados, y para que formen algunos temas 
destinados á la aplicación de las reglas conoci
das. En fin, no omitan medio alguno para que los escolares alcancen la destreza posible en la 
constante práctica de lo que estudian.

SEXTA MAXIMA.

Cuide el 'preceptor de la fácil y pro
funda impresión de las materias enseñe.
Uno de los mas importantes deberes del institu

tor es el de poner todo esmero en el desarrollo y 
cultivo de la memoria de sus discípulos, en que estos adquieran muchos conocimientos Titiles y en 
que los conserven grabados en la mente. Es por es
to que debe cuidar mucho de la fácil inteligen
cia y profunda impresión de las materias ense
ñadas. De este modo proporcionará á las fa
cultades del espíritu el conveniente ejercicio, y 
conseguirá positivos adelantamientos en su escuela.

Para cumplir con esta máxima emplee el preceptor los medios siguientes:
1? Procure que cuanto enseñe se funde en al

go conocido para sus discípulos, y  cuide de que 
estos entiendan clara y distintamente las ma
terias que explica:

2? Escoja una materia adecuada para ejer-
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—18—citar la memoria de los escolares. Este ejerci
cio comienza desde que entran á la escue
la y adelanta gradualmente en su extensión y 
progresos. El copiar lo que se enseña y leerlo 
en alta voz facilita demasiado el aprender de me
moria; mas esto sería inútil si se obligase a los 
niños á repetir palabras y materias cuyo sig
nificado y sentido les son desconocidos. Los me
dios que se acaban de prescribir son los mejo
res para el ejercicio ele la memoria:

3? A fin de que lo que se aprende de memoria 
quede grabado en ella, baga el profesor que los 
alumnos repitan y repasen frecuentemente las 
lecciones aprendidas: de este modo se completan, encadenan y perfeccionan los conocimien
tos, y se facilitan los ulteriores estudios.

REGLAS PARA LAS REPETICIONES Ó REPASOS.

Las repeticiones hacen parte de las tareas de 
la escuela ó se estudian en las casas de los alumnos.

En el primer caso se efectúan al principiar 
y al acabar las tareas del dia ó al concluir al
guna lección determinada, en dia de exámen. 
Se hacen ora siguiendo el órden que se ha ob
servado en la explicación, ora en un sentido in
verso, de modo que por ellas se pueda juzgar 
de la comprensión y memoria de los alumnos. 
Como las repeticiones de esta clase dan por lo 
regular los buenos resultados que se desean, 
deben los preceptores tener especial cuidado de 
qne siempre se practiquen, y de que haya en 
ellas agradables variaciones que sostengan cons
tantemente despierta la atención de los escolares.
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Las repeticiones han ele hacerse antes por los 
mas que por los menos capaces. Las preguntas han ele ser bien determinadas, y si algún alum
no da una respuesta inexacta, no se espera de ¿1 la rectificación, sino que se hace corregirla 
con otro. Sobre todo, sean los preceptores ama
bles y pacientes en tal útil ejercicio.Los alumnos deben ser también guiados por 
los preceptores en las repeticiones que se efec
túan en las casas, cuando aquellos tienen la ca
pacidad suficiente para practicarlas.En todo caso los preceptores tienen que conven
cer á los niños de la utilidad de las repeticiones, hacérselas agradables, determinar bien los 
objetos de ellas y ser amables en sus amo
nestaciones.

SEPTIMA MAXIMA.

Esfuércese el preceptor en hacer la enseñanza tan 
palpable como sea posible.

Se dice que la enseñanza es palpable cuando 
los objetos de ella son considerados bajo un pun
to de vista material.

Esta materialidad es para los niños un ex
celente medio de adelantar en sus conocimien
tos. Si el preceptor sabe hacer la. enseñanza, pal
pable, tendrá discípulos atentos y aplicados, y sus exposiciones no carecerán de la distinción, 
claridad y animación convenientes.

Entre los medios que hay para hacer palpa
ble la enseñanza, deben contarse los que siguen:

1? Manifestar claramente el objeto de la en
señanza, someter á la observación de los niños
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todas sus partes, y dar sobre cada una de ellas 
las explicaciones necesarias. Así se procedo 
en la enseñanza de la lectura, escritura, &a.

2? Someter el objeto que se enseña á los sen
tidos de los niños por medio de modelos, di
seños, imágenes, figuras de madera, &a.

Así se procede, por ejemplo, en la enseñan
za de las ciencias exactas.

39 Cuando no pueden emplearse los dos me
dios indicados se describen todas las partes del 
objeto; se compara este con otros conocidos do 
antemano por los alumnos, haciéndoles notar las 
semejanzas y diferencias, á fin de que se for
men una idea clara de lo que no conocen. Así, 
para hacerles palpable lo que es el temor de 
Dios, se les describe lo que piensa y cree un 
hombre timorato, lo que habla, lo que hace y 
cómo se maneja.49 Emplear ejemplos vivos ó sucesos histó
ricos que ilustren lo que se enseña, sin descui
dar las explicaciones, las verdades, las reglas 
y  las prescripciones generales que sean com
prensibles.

59 Las comparaciones, parábolas y contrapo
siciones sirven admirablemente para hacer pal
pable lo desconocido por medio de lo conoci
do, y graban vigorosamente en la memoria las materias que se enseñan.

OCTAVA MAXIMA.
Procure el preceptor enlazar muchos objetos en ca

da una de las materias cpie enseña.
El preceptor enseña para dar á las faculta

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—21—
des de los niños la dirección verdadera, y para 
que ellos adquieran los conocimientos necesarios. 
Está, en consecuencia, obligado á dar gran actividad á las amortiguadas disposiciones del espíritu de sus discípulos y á hacer que los cono
cimientos de estos adquieran la debida unidad.

Por lo mismo procure no tratar aisladamen
te de los objetos que enseñe; busque siempre las analogías de cada uno de ellos con los otros, 
y enlácelos de manera que conserven recíproca relación.

Esto conseguirá siempre que reúna muchos ob
jetos en cada una de las materias que enseñe. Así, por ejemplo, en la enseñanza de la lectura dediqúese por una parte á las verdades, pre
ceptos morales, amonestaciones y advertencias 
contenidas en aquello que se lea, y por otra 
al arte de escribir y hablar bien. De es
te modo se convencen mejor los alumnos de la 
utilidad de lo que aprenden; lo cual alienta su 
atención y diligencia, forma bajo muchos aspec
tos las facultades del espíritu, y da á la ins
trucción mas sencillez y variedad.

El preceptor debe reflexionar que á cada ob
jeto de enseñanza han de seguir otros enlaza
dos con el primero. Así, por ejemplo, cuando 
se enseña á leer mecánicamente, el objeto prin
cipal es el de que los alumnos adquieran faci
lidad y destreza en la lectura, y al principio 
no se consigue este resultado sino con grandes 
esfuerzos. Es por esto que al unir en la en
señanza los diversos objetos secundarios, ha de 
procurar el preceptor no sacrificar á estos el 
primordial, y para lograrlo no los someterá á la
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consideración de los alumnos sino cuando las 
facultades de estos se hallen en estado de divi
dirse sin debilitarse.

NOVENA MAXIMA,

Procure el preceptor que su enseñanza se extien
da átodos sus

Los escolares sin distinción se hallan colocados 
en un mismo predicamento respecto del precep
tor, y  este debe, en consecuencia, poner en to
dos ellos igual vigilancia y esmero. Sus esfuer
zos deben dirigirse á ser el el todo para to
dos, y á encaminar las facultades de cada uno 
de ellos al fin á que Dios las ha destinado.

Ademas, está en la naturaleza de las co
sas la imposibilidad de conseguir de la en
señanza los resultados á que se encamina, si 
el preceptor instruye á cada niño haciendo abs
tracción de los otros. Las consecuencias de se
mejante procedimiento serian la perdida del tiem
po y el desperdicio de los esfuerzos empleados 
en la instrucción. Mucho mas enseña el pre
ceptor que instruye simultáneamente á varios; 
pues así se estimulan unos á otros los escolares, 
se aplican con mas ardor á las . materias que 
estudian y los mas capaces ayudan con eficacia 
á los de poco talento.

El profesor debe según lo dicho:
1? Conocer, valiéndose de los exámenes, ob

auraciones y otros medios, el estado de ins
trucción de sus discípulos;

29 Abstenerse de dividir en muchas clases á
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los alumnos;3? Escoger, entre los medios de enseñanza los 
que sean mas adecuados para acomodarse á las diversas aptitudes de los niños; y al efecto, com
plique lo que para unos sea fácil, y facilite lo que para otros sea diíicultoso; componga las 
lecciones de manera que se adapten á las dife
rencias del talento de sus discípulos; ayude á los unos mas que á los otros, según la nece
sidad de cada alumno, y estimúlelos en la misma proporción.

4? Sobre todo procure moderar el vuelo de
masiado rápido de algunos; empuje hácia adelante á los perezosos, y use de la diferencia de disposiciones y capacidades de los niños, de ma
nera que unas y otras sirvan para el progreso y formación del conjunto de ellos.

DE LA ATENCION.

La atención consiste en la completa concen
tración del espíritu en un objeto determinado 
para conocerlo á fondo; y ella es una condi
ción esencial para el desenvolvimiento de las facultades del alma.

El preceptor debe saber despertarla, conser
varla, ejercitarla y dirigirla; pues ningún fruto 
sacaría de la instrucción si el entendimiento de 
sus discípulos no se dirigiese á lo que se enseña.El preceptor que trata de despertar y afir
mar la atención de los alumnos aleja de la en
señanza todo lo que perturba el espíritu, las con
versaciones que entretienen y los movimientos que 
distraen. Cuida también de que las tareas diarias
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no empiecen hasta que todo este preparado y 
en el orden debido, de que los escolares no es- 
ten muy estrechos, de que no haya en el lo
cal ningún trasto ni utensilio inútil, de que nin
guna persona extraña interrumpa con sus vi
sitas las ocupaciones de algún niño, de que los, 
alumnos no jueguen con las manos ó los pies, 
ni de otro modo abandonen el porte serio y 
decente que ha de distinguirlos.

Evita con el mayor esmero en su persona todo 
lo que puede llamar la atención ó despertar la cu
riosidad, como los gritos descompasados y la 
extravagancia en el vestido ó en las maneras; 
no fatiga á los alumnos con largas diserta
ciones morales, ni se detiene mucho en ningún 
objeto; porque en todos estos casos la atención 
se cansa y es imposible volver á sostenerla.

Ademas, despierta y sostiene la atención, dando 
todo el interes posible á las materias que enseña. 
Para esto procura que sus discípulos se penetren 
de los principales fundamentos del ramo que es
tudian; él mismo presta suma atención a lo que 
enseña, muestra entusiasmo en sus explicacio
nes, les da toda la claridad y variedad que se 
pueda y escoge las preguntas que por su sencillez 
no demanden por respuesta otra cosa que ó no.

Procura que el pensamiento de ’’el precep
tor me ve y no sé el instante en que me llamará” 
esté fijo en la mente de sus discípulos, y ja
mas se divaga en amonestaciones que por su na
turaleza y extensión produzcan inquietud en los 
alumnos: al electo se coloca en un punto en 
que pueda ser visto á un tiempo por todos; 
no llama á responder según un orden deter

2 4 —
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minado; pone a su lado á los mas inquietos y 
distraídos y les pregunta con mas frecuencia que 
á los demas; fija la vista en ellos de cuando en cuando, y dirige sus miradas en contorno, como si tratara de descubrir á los desatentos. Ad
vierte, ademas, que á estos les ha de pregun
tar al fin de la hora sobre lo que está explicando; les llama la atención especialmente ha
cia los puntos mas importantes, y les convence de la necesidad que tienen de prestarla para 
aprender con mas facilidad y mejor provecho.

B. Del método de enseñanza en su sentido mas 
estricto ó de la forma instrucción.

Por método de enseñanza en su sentido mas es
tilete se entiende el órden premeditado que los pre
ceptores establecen para poner en práctica la coor
dinación de los conocimientos especulativos de las 
materias que enseñan. La exposición progresiva y 
gradual de dichas materias se llama curso. La ma
nifestación de los objetos de una manera propor
cionada al talento de los discípulos, se llama ma de la enseñanza. ^

DIVISION DEL CURSO DE ENSEÑANZA^ .

El curso de enseñanza se divide en dispositivo é> expositivo, y en progresivo ó consecuti
vo. Aquel consiste en ir manifestando á los es
colares las partes aisladas ó los miembros de 
un objeto, sin intentar que el conjunto de este 
sea considerado por ellos. Esto sucede, por 
ejemplo, en la enseñanza de la Historia Sa-
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grada, en la que se refieren los acontecimien
tos según el orden de los tiempos en que se 
lian efectuado, ó en la Geografía cuando los 
niños estudian las montañas, después los rios, 
y luego las principales ciudades de una na
ción &a. Este curso de enseñanza es de mu
cho uso en las materias en que es necesario 
fijarse en los acontecimientos y señales ex
teriores.El curso progresivo ó consecutivo es aquel 
en que se siguen las partes aisladas ó miembros 
de un objeto consecutivamente y según el or
den de su natural desarrollo, de modo que 
el conjunto del objeto aparece á la mente de 
los escolares. Esto sucede, por ejemplo, cuando 
de las palabras aisladas y números nace la idea 
genérica de palabra y número; y á su vez pro
ceden de estos las ideas subordinadas de las di
ferentes clases de voces y números.

El curso progresivo es ascendente ó sintéti
co, euando' dados los elementos constitutivos se 
trata de componer con ellos el todo á que per
tenecen. Así el preceptor procede en él de lo 
particular á lo general o de las partes al todo. 
Esto sucede, por ejemplo, en la lectura; pues 
los niños aprenden primeramente el alfabeto, en 
seguida el silabeo, luego las palabras, y de es
tas pasan á las frases y períodos. Es descen
dente ó analítico, cuando dada una cosa se quie
re descomponerla en los elementos que la for
man. En él pasa el preceptor de lo general ú 
lo particular ó del todo ú las partes que lo com
ponen, como sucede en el caso en que dado 
un discurso se desciende al análisis de los pe-
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—27—rícelos, de estos á las palabras, y luego á las 
sílabas y letras.El curso de la enseñanza ascendente se prefiere cuando puede presuponerse el conocimiento 
de lo singular ó de las partes de un objeto, y 
el descendente cuando lo que se presupone es el 
conocimiento de lo general ó de un todo.

DIVISION DE LA FORMA DE LA ENSEÑANZA.
La forma de Ja enseñanza se divide:
1? En típica, ó forma de muestras;2? En exegética,6 forma de explicaciones;
3? En erotemática, ó forma de preguntas;4? En heurística, ó forma de invención propia.Se ensena según la forma típica si se em

plean nuestras acciones ó discursos para que se 
imiten 6 repitan inmediatamente por los dis
cípulos. Así sucede, por ejemplo, cuando el pre
ceptor lee delante de sus discípulos con el ob
jeto de que ellos procuren á su vez leer del 
mismo modo que el.

La forma exegéticá consiste en que el preceptor pronuncie discursos seguidos y encadenados, 
sin hacer preguntas ni ser interrumpidos con ellas 
por los circunstantes. Esta forma se emplea, por 
ejemplo,' en la enseñanza de la Historia.

Si el preceptor enseña por medio de pregun
tas y respuestas sosteniendo un diálogo con sus 
discípulos, á lo menos al fin de cada explica
ción, y de modo que las respuestas dadas se 
vuelvan á considerar, se dice que se emplea 
la forma erotemática.Ejemplo:

¿Puédese emplear cualquier medio para hacer 
un bien? PNo’\ ¿Puedes tú robar para socorrer
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á lili pobre?Si el preceptor enseña por medio de lecciones, 
obligando á sus discípulos á trabajar por sí mis
mos, sin ayuda de otro, se dice que emplea la 
forma heurística. Ejemplos: laenseñanza de la arit
mética y  la del estilo epistolar.

Uso de Ja fo típica.
Esta forma se usa especialmente al principio 

de la enseñanza, porque los escolares carecen 
de los conocimientos indispensables para ligar
la con las demas formas. También se observa 
en la enseñanza mas adelantada, cuando la imi
tación de ejemplos conduce mas que otros me
dios al aprovechamiento.

Siempre que el preceptor emplee esta forma, 
debe hacerlo con tal claridad y orden, que los 
discípulos no se vean ofuscados con la confusión 
de los ejemplos, ni tengan que fatigarse con 
muchos de estos á un tiempo. Repite, ademas, los 
ejemplos que sean algún tanto difíciles, y pro
cura presentarlos de la manera mas sencilla y  
natural que sea posible. Así, en la enseñanza de 
la lectura pronuncia cada una de las letras cla
ra y distintamente, y se esfuerza en que los es
colares al repetirlas imiten con la mas gran
de exactitud la claridad en la pronunciación. 
Por regla general cuida de que en la enseñanza 
oral nada hagan los escolares que no sea con 
perfecto conocimiento de lo que practican.

USO DE LA FORMA EXEGETICA.«

Esta forma se emplea en las clases superio-
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res de la escuela en la enseñanza (le la Historia y en las lecciones que tienden á fomentar la 
aplicación y buen comportamiento de los escolares. Se usa de ella con los alumnos que poseen 
cierto grado de reflexión y de madurez de juicio que les facilita el fijar y mantener la atención du
rante el curso de las explicaciones del preceptor, como se supone á los que están en la cuarta cla
se. Para que esta forma produzca buenos resul
tados, debe el preceptor procurar que sus explicaciones no sean largas; que en ellas aparezcan los 
pensamientos encadenados según el órden natural; 
que su lenguaje sea sencillo y sus proposiciones claras; inspira la confianza necesaria para que sus discípulos le interrumpan con sus reflexiones ó 
preguntas cuando sea preciso, y hace que nunca 
falten de parte de ellos las recapitulaciones de lo que lian escuchado. En fin, se expresa correcta
mente y de modo que su pronunciación no sea lenta ni precipitada, ni su voz hueca ó des
templada.

USO DE LA FORMA EROTEMATICA.

Esta se emplea con los niños que por su poca 
edad y comprensión necesitan adquirir algún vigor 
de entendimiento y afirmar su vaga atención. Ella 
les da mayor tensión de espírituy enriquece su in
teligencia tan paulatinamente como es necesario 
para no fatigarla demasiado. Así la principal ven
taja de la forma erotemática consiste en que 
por su uso se robustece la atención de los alum
nos, y su entendimiento adquiere la fuerza necesa
ria para dedicarse á tareas laboriosas. Por me-
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cilo de ella consigue el preceptor

1? Multiplicadas ocasiones de observar los di
versos grados de talento y aplicación de sus dis
cípulos; lo cual le facilita el acomodar la enseñan
za á las diferentes aptitudes.29 Conocer lo que sus discípulos han compren» 
dido, y de este modo puede corregir los defectos 
y  llenar los vacíos que note en la instrucción. Los 
alumnos consiguen también.

o? Adquirir una actividad habitual, y ejercitar 
de diferentes modos sus facultades intelectuales.

Mas para que dicha forma produzca los fru
tos deseados, debe el preceptor saber pregun
tar rectamente y calificar las respuestas que se le 
den de una manera acertada.

DEL ARTE DE PREGUNTAR. A ñ ñ

Contenido de las preguntas. W

Por pregunta se entiende un período incom
pleto ó indeterminado en el cual están las pala
bras puestas, y  pronunciadas de tal modo quede- 
jan columbrar el deseo de la respuesta que inten
ta el preguntante. Así, si se pregunta; ¿Quién ha 
creado el mundo? Con la debida acentuación se 
trasluce al instante el deseo de la respuesta con
cebida en estos términos; “Dios ha creado el 
mundo.’’

Calidad de la preguntas.
Estas han de tener las propiedades siguientes: 
Deben ser 1? claras, esto es no solamente ex

presadas con voz perceptible, sino dirigidas
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de tal manera que los niños comprendan inme
diatamente cada palabra y el contenido completo de lo que el preceptor les proponga. Así, seria confusa la siguiente pregunta: ¿Qué es lo 
que constituye la esencia del hombre? Porque el niño no sabe lo que la voz esencia significa. Clara seria si se expresase en estos términos: 
¿De qué partes se compone el hombre? También importa á la claridad de la pregunta que se ponga el énfansis de la voz en la palabra que 
denota el objeto principal de la pregunta; mas 
no se debe hacer incapié en ciertas palabras de 
manera que se indique la respuesta, y  mucho mé- nos acompañar de gestos y ademanes la pregun
ta, Contra esta regla se pecaría si al pregun
tar, por ejemplo, ¿dónde debemos recibir’ la perfecta recompensa de nuestras buenas obras? Se 
elevase los ojos ó la mano hácia el cielo;

2? Deben ser determinadas, esto es concebi
das de tal modo que exijan indispensablemente una respuesta única y recta. Por lo mismo han 
de contener todas las señales que excluyan el 
objeto de la pregunta de cualesquiera otros. 
Así, no seria determinada la siguiente: ¿Quién eres tú? porque se podría responder un alum
no, ó un niño, ó un huérfano, &a. La misma pre
gunta quedaría determinada si se expresase en 
estos términos: ¿Quién eres tú para que asistas 
á la escuela? Respuesta: un alumno. Tam
bién sería indeterminada la que sigue: ¿En qué situación seremos colocados en la vida fu
tura? Pero quedaría determinada si se le aña
diese este período “si empleamos bien la vida 
presente.’’ Hay muchas preguntas que no se de-
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terminan sino por el enlace que tienen con cier
tos antecedentes. De este género es esta: ¿Qué 
haremos para ser felices? Para que sea deter
minada es necesario hablar, por ejemplo, del 
deber que tenemos de ser laboriosos.

3? Deben ser sencillas. Llámanse sencillas 
las que no demandan sino una respuesta, sin 
admitir ningún detalle de parte de los alumnos. 
Ejemplo: ¿Qué es nombre sustantivo? Las pre
guntas que admiten dos ó mas respuestas se lla
man dobles. Ejemplo: ¿Debemos nosotros alabar 
todo lo bueno, y porqué no? La sencillez délas 
preguntas es tanto mas necesaria cuanto sea mas 
tierna la edad de los alumnos, y cuanto mas atra
sados estén en la instrucción. Mas no deben con
fundirse con las preguntas dobles las que, admi
tiendo en la apariencia valias respuestas, no exi
gen sino una en realidad. Tal es la siguiente: 
¿Quién bajó para redimirnos del cielo á la tierra, 
quién padeció bajo el poder de Poncio Pilato y  
murió en el Calvario crucificado en medio de dos 
malhechores?

4? Deben ser concluyentes;esto es, no han de 
contener mas ni ménos palabras ni fiases qu,e 
las necesarias para señalar la respuesta de una 
manera clara y  determinada; pues miéntras mas 
concluyentes sean las preguntas, serán también 
mas comprensibles y fáciles de retenerse en la memoria.

Es por consiguiente indispensable alejar todas 
las palabras ó interposiciones superfluas, y las re
peticiones inútiles, y no usar de la? preguntas 
que carezcan de las partes de la oración necesarias 
para expresar el completo sentido de ellas. No
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—33—*serán según lo dicho, preguntas concluyentes las que siguen: ¿Cómo deberemos comportarnos 
con aquellos que, llenos de ponsoña y odio contra nosotros, buscan como agraviarnos y causar
nos disgustos y daños? ¿Cuándo nació Jesús? dónde? con quó objeto? Las mismas serian 
tes, expresadas en estos términos; ¿Cómo debe

remos comportarnos con nuestros enemigos? Cuán
do nació Jesús? Dónde nació? &a.

5? Deben ser bastante . Llamánse así las preguntas cuyas respuestas pueden darse sin un 
gran esfuerzo de las facultades intelectuales. Ellas 
no deben ser demasiado difíciles ni obvias. Son demasiado difíciles cuando están de tal 'ma
nera concebidas, que los niños tienen que hacer dos ó mas operaciones mentales para dar la res
puesta correspondiente. Así, será demasiado difí
cil la pregunta que sigue: ¿Cuál es el numero tantas veces mayor que 30 cuántas el 24 es menor que 30? Y lo será porque el niño tiene que com
parar el 24 con el 30, antes de hacer la segunda 
operación y formar el número 36. Por el contra
rio será fácil si se concibe así: ¿Quó número resul
tará si al 30 se añaden 6? Las preguntas muy 
obvias conducen á los niños á la distracción y al 
descuido, x\: ellas pertenecen entre otras las que 
contienen dos frases inmediatamente contrapues
tas, óoñ el fin de que el niño escoja lo que 
le agrade. Ejemplo: No es verdad, niño, que 
acordar es un verbo irregular? Solo con los 
niños de poco talento muy atrasados ó des
alentados, y  para evitar la difusión, se pue
de hacer uso de semejantes preguntas. Ulti
mamente es necesario acostumbrar á los ni-
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ños á repetir en la respuesta el contenido de 
la pregunta, expresando lo que se afirma ó se 
niega. Ejemplo: ¿Es Dios todopoderoso? Sí, Dios 
es todopoderoso^6? Deben ser variadas en sn expresión; esto esr 
íormadas de diferentes modos y expresadas en 
otras palabras; pues es menester este artificia 
para descubrir si los alumnos meditan y son capa
ces de ligar sus respuestas con el verdadero sen
tido de las preguntas: sin embargo importa evi
tar todo lo que contribuya á hacer las preguntas 
ose uros é indeterminadas.

Lo que el preceptor ha de p respecto de las 
respuestas de los niños.

Las respuestas deben ser conformes á las pre
guntas. Aquellas son el objeto de estas y han 
de manejarse con sumo cuidado: El preceptor 
debe en consecuencia calificarlas con acierto y 
usarlas en regla.

Las respuestas que los alumnos dan á las pre
guntas del preceptor pueden ser muy diferentes. 
A veces son buenas y rectas, otras veces imper
fectas, tal cual vez falsas y ridiculas, no deja de 
acontecer que no haya respuesta alguna. Así, se
gún sean ellas, requieren diversas reglas.

1? Si la respuesta es buena y  recta el pre
ceptor se demuestra satisfecho, y á veces con
cede al que la da una alabanza proporciona
da; mas sí se sospecha que ella se ha verifi
cado mas bien por adivinanza que por inte
ligencia, debe tener en cuenta el sentido á 
que la ligan los alumnos y  los fundamentos so-
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—35—bre que las hayan formado. Sin embargo no 
exige que los niños expresen las respuestas en 
los términos que él tenga escogidos en la mente; porque una de las señales de que aquellos han 
comprendido la pregunta, es la de que se hallen en estado de dar la respuesta con sus propias' 
palabras.2? Si las respuestas son es decir,
sino contienen el objeto de la pregunta, debe el preceptor completar lo que falta, valiéndose de 
nuevas y adecuadas preguntas, hasta que quedo 
expresado todo el sentido de la primera. Ejemplo: 
Si un niño á la pregunta, ’’¿A quién no faltará Innecesario?” respondiese, ’’al que trabaja,’’ esta res
puesta seria incompleta; habría por lo ménos que añadirle las preguntas siguientes: “¿Pero si él disi
pase lo adquirido?’’ Y si no pudiese lograr con frecuencia las circunstancian que le facilitaron la ad
quisición, ¿qué mas deberá hacer para tener lo 
necesario?’’3? Si la respuesta íuese falsa, no debe el preceptor molestarse, regañar ni deshonrar con 
malos nombres, sino hacer que el discípulo, por 
medio de otras adecuadas preguntas llegue á co
nocer por sf mismo la falsedad; lo cual consegui
rá si al objeto de la pregunta añadiese un caso 
diferente. Ejemplo: Si á la pregunta ¿Son buenos 
todos los medios por los cuales se consigue un 
buen fin? respondiese el niño sí, se le diría: ¿Ha
ces tú bien cuando das algo á un necesitado? ¿Mas 
será buen medio si quitas á otro lo que das al 
menesteroso? Estas preguntas hacen conocer fá
cilmente al niño que su respuesta ha sido falsa.

4? Respecto de las respuestas risibles, debe el
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— 36—preceptor manejarse seriamente con los niños 
sencillos que las den, impidiendo el que los de
más se lian y haciendo volver al orden á los que 
salgan de el con su risa,

5? Si no se da respuesta alguna á la pregunta 
del preceptor es menester distinguir si la causa es
tá en la cortedad ó turbación del niño, en la falta 
de la correspondiente atención 6 en la confusión de 
la pregunta misma. En el primer caso es necesario 
que el preceptor repita la pregunta, y de tiempo 
al niño para reflexionar inspirándole ánimo. En 
el segundo procura avergonzar un poco al desa
tento ó inquieto. En el tercero aclara la pregunta 
por medio de otra, ó de ejemplos convenientes, d 
de la contraposición de la respuesta que daría en su caso.

6? El preceptor cuida especialmente de que los 
niños repitan en las respuestas el contenido de las 
preguntas, porque esto ejercita la atención, aviva 
el entendimiento y sobre todo dispone á hablar bien y con afluencia.

En fin, las preguntas deben hacerse de una ma
nera inteligible, pausadamente y en voz clara, y  
así deben también darse las respuestas.

USO DE LA FORMA HEURÍSTICA.

Esta contribuye eficazmente á desenvol
ver las facultades intelectuales, y  por lo mismo 
es para los preceptores muy recomendable, espe
cialmente en las materias que se aprendén por 
medio de ejercicios y en las cuales es preciso se
guir una estricta escala, como süóede en la arit- 
mética.y en el estilo epistolar.
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— 37—En la aplicación de esta forma se lian de ob
servar las reglas siguientes:1? El preceptor cuide de que los niños hayan 
adquirido las nociones preliminares correspondientes, y dirija la enseñanza por medio de ejer
cicios practicados á su presencia, procurando ha
cer con esto la instrucción agradable á los niños.

2? Presente á los alumnos ejercicios bastante fáciles, observe en ellos una escala rigurosa y evi
te todo lo uniforme y monótono, así como la mucha fatiga y  precipitación.

3* Cuando es necesario hacer uso de algunas 
indicaciones durante los ejercicios, es menester que sean proporcionadas á la capacidad de los 
niños. Ellas consisten en el recuerdo de conocimientos determinados, en la comunicación de es
tos ó en dirigir las tareas de la manera mas útil y provechosa.

4? Examine el preceptor las composiciones ó ejercicios, sin dejar de corregir ni los mas peque
ños errores; dirija todos sus esfuerzos al adelan
tamiento de lo alumnos, y ponga todo su conato 
en cegar la fuente de los yerros que ellos cometen en sus lecciones.

5? Debe ser el preceptor constante y no des
mayar un punto basta que los ejercicios se bagan con facilidad.

DEL TONO DIDACTICO.• > ■ v * '» * .-O % ^  • y j r

Uno de los mas esenciales requisitos de un 
buen método es el buen tono didáctico. En efecto 
la personalidad del preceptor tiene tal influen
cia en los niños que por ella consigue lo que á
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otro con toda su constancia y conocimientos le 
es imposible obtener. La imágen del preceptor 
se graba profundamente en el corazón de los 
niños, y  la devoción con que ól ha dirígido á Dios 
sus oraciones y el ardor con que ha enseñado 
determinan en tiempos posteriores la devoción 
y el entusiasmo en el corazón de aquellos, Por el 
contrario ninguna impresión hace en los alum
nos, y ántes los conduce á la distracción, el pre
ceptor que en la enseñanza se demuestra frío é 
impasible, el que usa de burlas y permanece in
móvil delante de sus discípulos con el ceño adus
to y sin levantar jamas la vista del libro que 
tiene en sus manos.

Es por consiguiente de la mayor importancia 
que el preceptor aparezca á sus alumnos como 
un padre amoroso y cristiano; que manifieste ca
da (lia mas entusiasmo por los progresos morales 
y  materiales de aquellos; que demuestre consi
deración, calma y firmeza en todos sus actos, im
parcialidad en su manejo, amor, seriedad sin có
lera, y  sobre todo que sepa desempeñar sus tareas 
con actividad y  constancia.

Observándose todo lo dicho sobre la benevo
lencia del preceptor y  sobre su amor al oficio y  
á sus alumnos, se conseguirá infaliblemente el 
verdadero tono didáctico.
C. Clasificación de los alumnos y de las materias

de oiseñanza.
Se debe cuidar en las escuelas de instruir á 

los alumnos en las basas ó fundamentos de todo 
lo que tiende á la conservación del destino tem-
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—39—poral y eterno del género humano y por lo mismo 
se les da el grado de educación y de conocimientos 
que han menester para alcanzar tan importante 
objeto. Pero como el destino temporal de los hombres varía con su situación, y como la capa
cidad ó inclinaciones de los niños no son iguales, 
no es necesario para todos un mismo grado de 
educación ni una misma masa de conocimientos. 
De esto proviene que en Alemania [ojalá se ha
ga lo mismo en el Ecuador] haya dos clases de 
escuelas triviales y principale. Estas se compo
nen de tres y aun de cuatro clases. Las escuelas 
principales de cuatro clases destinadas á la formación de preceptores se llaman , por
que en ellas se enseña á dirigir las escuelas populares.

Los alumnos de las escuelas están por lo re
gular en ellas desde los seis hasta los trece años 
de edad. A primera vista se concibe que no es 
posible instruir al mismo tiempo á todos los 
escolares, siendo esto tanto mas difícil cuanto es
tos tienen diferentes aptitudes y conocimien
tos preliminares, por lo cual necesitan también diferente instrucción. En consecuencia hay 
siempre necesidad de clases en las escuelas. En las triviales hay dos, en las mas de las prin
cipales tres y en algunas cuatro; pero en las 
normales hay invariablemente cuatro.

2? Número, entrada y ascensos de los alumnos.
No es indiferente el número de escolares res

pecto de la salud de los concurrentes y de los 
progresos de la enseñanza; pues si es despro-
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porcionado tendrá un influjo muy pernicioso en 
ámbas cosas. Así jamas se admitirán sino de ochen
ta á cien niños en un local.

Por lo que hace á la entrada y ascensos de 
los alumnos debe tenerse presente que solo han 
de admitirse en cada clase á los alumnos que 
estén en estado de recibir en común una misma 
instrucción. Esto depende del desenvolvimiento de 
las facultades intelectuales y de los conocimien
tos preparatorios que son indispensables para 
que se puedan hacer ulteriores progresos. Para 
juzgar, pues, con acierto si los escolares tienen 
las aptitudes necesarias para pasar á una clase 
superior, es menester recorrer las notas de apro
vechamiento de cada uno y examinarlos sobre 
lo enseñado en la clase inferior inmediata.

A fin de que dichos ascensos se den con la 
solemnidad conducente á estimular á los niños, 
se escogerá para ese acto un dia notable ó fe
riado, y se hará con la concurrencia de personas 
respetables por su saber ó gerarquía social.

3? Clasificación de las materias de enseñanza.
Escuela es un establecimiento destinado á la 

educación é instrucción de los niños. De consi
guiente deben enseñarse en ella los principios y ru
dimentos que necesitan los alumnos y que son 
adaptables á su poca edad. Conforme á lo di
cho son materias de las escuelas las siguientes:1. ——La Religión.

2. ----La Lectura.
o.-----La Caligrafía.
4.-----La^Ortografía.
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—41—5. --- La Gramática castellana.6. ---Las reglas de estilo epistolar.
7. ---La Aritmética.Geografía.

Historia natural.
Física.Geometría, estereométria y me

cánica.
Arquitectura.
Dibujo.El tiempo destinado á cada uno de estos objetos en el círculo de la enseñanza se determi

na en el reglamento de instrucción; y es uno de los mas importantes deberes del preceptor el observar con la posible exactitud las disposicio
nes que se dan á este respecto.

Es, ademas, indispensable que ninguna materia se comience á enseñar á los alumnos sin que 
se hallen aptos para entenderla y estudiarla con 
provecho; pues la dedicación prematura hace caer 
en faltas muy frecuentes y produce funestos re
sultados. Mengua de las facultades intelectuales de los niños en los primeros años de la vida, des
fallecimiento y cansancio en los siguientes, debi
lidad de cuerpo y de salud, entorpecimiento y 
perpetua pérdida de los dotes mentales, son 
las tristes consecuencias de tan imprudente conducta,
4? Be la necesidad de destinar á cada materia cierto
número de horas semanales, y de la distribución de 
los diversos ramos de enseñanza en las diferentes par

tes del dia.
A cada una de las materias de enseñanza de-

8. v9. »■10. I
11.  jB
12. m13. 3̂
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ben dedicarse las horas necesarias para conse
guir los resultados que se desean, comenzando 
siempre por las mas necesarias o importantes. De 
aquí es que en un buen plan se fija para los ob
jetos de mas necesidad é importancia, mayor nú
mero de horas que para los que son meramen
te útiles.

En segundo lugar entra la enseñanza de las 
materias de suyo difíciles y que facilitan el es
tudio de otros ramosEn cuanto á la distribución de las horas em
pleadas diariamente en la instrucción, debe te
nerse cuidado: 19 de que la enseñanza de las 
materias que importa saber á todos generalmen
te, como la religión, se dé por la mañana hasta el 
medio dia;

29 de ciue también se destine la mañana á la 
instrucción sobre los objetos que necesitan ma
yor dedicación, como la gramática castellana;

39 de que las materias que mas necesiten de 
la vista sean enseñadas en las horas mas lumi
nosas del dia;

49 de que se alterne prudencialmente entre 
las materias difíciles con las que ofrecen mas 
facilidad;

59 de que jamas se consagre mas de una ho
ra seguida á la enseñanza de un mismo objeto, 
evitando ademas el que una misma materia 
ocupe dos horas en el mismo dia.

Ultimamente, es de mayor importancia distri
buir con igualdad las horas entre las materias 
orales y las ocupaciones que exijan absoluto 
silencio.

---------- * -----------
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SECCION 2?
METODOS ESPECIALES.

Aunque el exacto cumplimiento de los prin
cipios generales de la instrucción es muy necesario en la enseñanza, acredita la experiencia 
que el que confiado en ellos, comienza á ense
ñar materias especiales encuentra en la práctica 
muchas dificultades.Es, pues, de suma utilidad el saber aplicar di
chos principios â la enseñanza de ramos deter
minados. Ademas, cada materia tiene diversas propiedades y requiere en consecuencia diferente 
manejo. De aquí la necesidad de métodos es
peciales.
Cómo debe portarse el preceptor con los niños queentran á la

El primer dia de escuela debe ser para los 
niños un dia notable y de mucho regocijo. El 
preceptor, conforme á la segunda máxima, pro
cura ganarse el corazón del nuevo alumno por 
una conducta dulce, amistosa, amable, inspirán
dole amor y respeto á su persona. Las prime
ras impresiones son por lo general, las que mas duran, y determinan la decision ó repugnancia 
que se tiene por ciertos objetos.

Sin embargo de esto, muchos padres impru
dentes amenazan á los niños con la escuela y  
les pintan al preceptor como á un hombre adus
to, ocupado en dar severos castigos, y de este 
modo les llenan de temor, astío y espanto. De-
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bó, pues, el preceptor esforzarse en extinguir 
afectuosamente tales preocupaciones de los nue
vos discípulos y ganarles para sí y para la 
escuela.Con el objeto de desvanecer la vergüenza y el te
mor de hablar, tan naturales en los niños, y de ha
cerles un poco mas confiados, entra con ellos en 
un breve y amistoso diálogo sobre objetos que les 
son conocidos y sobre los cuales pueden respon
der con facilidad. Les toma afectuosamente de la 
mano, les pregunta su nombre y los de sus herma
nos, porqué vienen á la escuela, si han de ser apli
cados y  han de escuchar con atención las lecciones 
que deben recibir. Les explica las ventajas que 
han de sacar de la asistencia á la escuela; les ma
nifiesta el amor que les ha de tener si fueren 
constantemente formales y aplicados, y les hace 
ver el número y utilidad de las cosas que están 
obligados á aprender y la satisfacción que esto 
causará á sus padres. En una palabra, todo este dis
curso se dirige á conseguir que ellos asistan á la 
escuela con mucha voluntad, y que miren al pre
ceptor como á un hombre á quien deben amar y 
respetar.
Prevenciones para la enseñanza por medio de la ob
servación de los objetos y ejercicio del pensamiento

y del discurso.
Como el atender y el pensar son las basas de to

dos los conocimientos humanos, no se debe co
menzar enseñanza alguna sin que preceda el 
ejercicio conveniente y  gradual de la atención, 
reflexión y práctica de hablar; condiciones esen-
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ños.

ESCALA Ó GRADACION DE ESTOS OBJETOS.

1. El preceptor llama la atención de los niños á los diferentes objetos que les rodean y se los hace observar y nombrar con propiedad. Si 
los alumnos dan á alguna cosa un nombre equi
vocado, les corrige al instante y les obliga á repetir con claridad el nombre verdadero. Después ejercita la atención, imaginación y pronunciación de 
sus discípulos, refiriéndose á objetos que no están á la  vista: les hace nombrar y numerar las cosas que ven en su casa, en la calle, en el jardín, en 
la iglesia, y así mejora mucho el modo incorrecto de hablar tan natural en ellos. Ejemplo: Ni
ño, observe U. lo que ve á su rededor y nómbre
me algunas de las cosas que repare. Muchos 
alumnos dan á lo que ven el verdadero nombre, 
y  entonces el preceptor les hace sobre lo mismo 
algunas preguntas oportunas. Prosigue: Nombre 
U. ahora algunos de los objetos que haya vis
to en la iglesia, en la calle ó en su casa. Siempre 
que un niño se equivoque en algún nombre, el 
preceptor le da el verdadero, y le obliga á que lo repita. Al fin, para ejercitar la memoria, com
pone diversas frases con las palabras ya expre
sadas, y  de este modo mantiene á toda la cla
se en igual trabajo y actividad. Ademas, dirige 
sus preguntas ya al uno ya al otro, sin guardar 
un órden determinado, y lo que no saben los 
mas pequeños, hace corregir con los mas gran
des, de modo que todos se mantengan constan
temente atentos.
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respuestas sobre el conjunto de una cosa, el pre
ceptor les hace observar en seguida las partes 
aisladas que la componen y las señales mas no
tables que tiene. Ejemplo: ’’Aquí hay un homo: 
obsérvenlo ustedes con atención ”

Luego que todos lo han visto, hace á cada uno 
de ellos las preguntas correspondientes, y al fin 
les obliga á nombrar todas las partes de que cons
ta, como la puerta, el cielo, el suelo, el pié, &a. 
&a. En seguida les pregunta por separado de qué 
color es el horno por fuera? cómo es su interior? 
¿qué forma tiene? Va me ha dicho U. tres pro
piedades del horno, repítalas U. ’’El horno es 
blanco, hueco y  tiene una forma redonda.” Nóm
breme las partes de la mesa, de la ventana, de la 
casa, del árbol. ’’Dígame ahora todas las partes 
de que se compone una casa, un árbol, &a.”

3. En otra ocasión habla con los niños acer
ca del origen, uso y utilidad de cosas que les 
son familiares. Ejemplo: "Aquí hay un libro ¿de 
qué partes consta? ¿por quién son preparadas 
las hojas? ¿de qué las ha hecho el fabricante de 
papel? &a. Aquí hay un corta-plumas ¿para 
qué sirve? ¿se puede cortar con él madera 6 pa
pel? ¿porqué no? ¿de que materias está hecho?”

4. Después hace comparar unos con otros al
gunos objetos conocidos por medio de pregun
tas adecuadas y notar primero las semejanzas 
y  en seguida las diferencias. Ejemplo: ’’Aquí hay 
una mesa y acá una silla; obsérvenlas ustedes 
bien y díganme si la mesa tiene algo en sí que 
tenga también la silla. ¿De qué materia es he
cha la mesa? ¿de qué la silla? en qué se parecen

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 47—las dos? ¿en qué mas? sobre qué descansa la mesa? ¿sobre qué la silla? ¿cuántos pies tienen ám- bas? quién ha hecho la mesa? quién la silla? 
Díganme ahora todas las cosas que la mesa tiene 
de común con la silla/’ Luego les hace fijarse en las diferencias. ’’Vean ustedes bien o to  vez la 
mesa y la silla, y díganme lo que reparen en la 
mesa pero no en la silla. La mesa, aunque algo semejante á la silla, es muy diferente de esta. ¿Cuáles son las diferencias? ¿es la silla tan alta 
como la mesa? tiene la mesa espaldar? sirve 
la mesa ordinariamente para sentarse? díganme ustedes ahora todo lo que reparan en la silla, pero no en la mesa, ó en que difiere la mesa de la silla. Del mismo modo deben comparar los niños otros objetos, como una casa con una iglesia, una ventana con una puerta, un caballo con un 
buey, &a. Al efecto se les harán las convenientes 
preguntas, pasando siempre de las semejanzas á las diferencias, y acabando por enumerar todas, ántes las primeras que las segundas.

5. El preceptor no solamente exige para esta 
clase de instrucción objetos buscados en la natu
raleza ó materiales, sino también llama la atención de los niños á cosas espirituales, y á la con
dición y relaciones délos hombres en cuanto es
tán comprendidas en el círculo de las observacio
nes de los alumnos. Ejemplo: si ha observado lo' material de una casa, pasa á hablar en seguida 
sobre las personas que la habitan; se fija en las 
propiedades del espíritu de estos; hace notar á 
sus discípulos el cuidado y anhelo de sus padres 
y maestros por su verdadero bienestar, así como 
la abundancia de gracias con que Dios los lia fa-
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preparar la enseñanza por medio de; algunos cor
tos períodos, y después recitar con frecuencia 
algunos versos pequeños y fáciles, á fin de que, 
los alumnos los repitan clara y distintamente pa
ra ejercitar la memoria y la pronunciación, para 
afinar el oido y adquirir un acento expresivo y 
agradable en la lectura. Ejemplo: El agua es lí
quida,—el pan es sólido,^el buey muge,—el lo
bo abulia,—el cuervo grazna, 4a.

UTILIDAD DE ESTAS PREVENCIONES.

No se debe desconocer el benéfico influjo que 
las anteriores prevenciones, tienen en la enseñan
za. En consecuencia

1? Cuando los niños, entran recientemente a la, 
escuela, no se les fatigará con las tareas de la ver
dadera instrucción,

2? Se procurará que por medio de diálogos 
sencillos y cortos, adquieran presencia de espíritu 
y facultad de expresarse con gracia.

S? También se procurará, por los mismos me
dios, que los niños se acostumbren á entender y 
observar, y que adquieran útiles conocimientos de 
las cosas, hasta quedar de este modo preparados 
para la consiguiente instrucción.

Como los padres no cuidan por lo regular de 
preparar á sus, hijos para la enseñanza del modo 
que se acaba de prescribir, es indispensable que se 
llene en la escuela este vacío, dedicando al prin
cipio varias horas á los ejercicios del pensamien
to y del habla que quedan puntualizados, y pro-
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— 49—curando que la instrucción subsecuente se haga interesante, variada y agradable para los alumnos.
METODO PARA ENSEÑAR A LEER.

Diversos métodos para la enseñanza de la lectura.
Para enseñar á leer se observan en el dia tres 

métodos sintéticos diferentes; á saber, el del dele
treo, el de los sonidos y el que consiste en la unión de la lectura con la enseñanza de la escri
tura. El método de deletreo consiste en dar un nombre determinado á cada uno de los caracteres qué expresan sonidos, para retiñir 
estos por medio dé aquellos y formar sílabas y palabras, y el de los sonidos en familiari
zar con ellos á los niños enseñarles á unirlos 
y después a conocer los signos visibles y caracteres que los representan.

Nosotros usaremos del deletreo;1. Porque sus sonidos acompasados, tan á pro
pósito para la enseñanza simultánea, ofrecen muchas ventajas en las escuelas;

2. Porque por la lentitud de sus progresos de
ja á los niños una imagen indeleble de laS pa
labras conocidas, lo cual Facilita mucho la ense
ñanza de la escritura. Por lo demas la activi
dad, lá vigilancia, la viveza, la amabilidad y cier
to pulso del profesor, son las principales cualida
des pain la enseñanza de la lectura. El que lás 
pOsee débe estar seguro de que dicho método producirá buenos resultados.
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Preparación para la enseñanza de la lectura, y
cialmente fiara el deletreo.

Cuando el niño haya aprendido á distinguir bien 
los objetos por medio de las semejanzas y  dife
rencias y á llamarlos por el nombre que les co
rresponde, le será fácil hallar las diferentes for
mas de los caracteres ó letras y retener sus nom
bres en la memoria. Así, la preparación mediata 
para dicha enseñanza, consiste en cuanto se ha 
dicho respecto de lo que debe hacer el precep
tor por medio de la observación de las cosas y  
ejercicios del pensamiento y del discurso.

La preparación inmediata para el conocimiento 
de la lectura consiste en que el niño sepa con 
anticipación distinguir bien las palabras del dis
curso, dividirlas en sílabas y sonidos, pronunciar 
estos con claridad, nombrarlos y volver á formar 
sílabas y palabras. En consecuencia, el niño 
aprende á conocer los sonidos ántes que los ca
racteres que los representan y se acostumbra á 
deletrear y  silabar de memoria. Con este objeto 
se puede muy bien comunicarle los sonidos del 
idioma, obligándole á repetirlos para que se 
ejercite en ellos; pero es mejor que el distinga 
por sí mismo los sonidos y sílabas de palabras 
sencillas, porque esta práctica aviva mas su inte
ligencia. Así por ejemplo, so le recomienda el soni
do de la a en sal para que lo reconozca en 
mal &aM y se acostumbre á conocerlo y  pronun
ciarlo. Luego que se ha familiarizado con las vo
cales, se le conduce al conocimiento de las conso
nantes, siguiendo un órden sencillo y gradual, y 
cuando las sabe distinguir en palabras conve-
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de manera que al fin se halla en estado de de- terminar clara y distintamente las diferentes com
binaciones de los sonidos. Ejemplo: Sabe el niño el sonido de e, m; pues hágasele en seguida com
binar esta consonante con las vocales é ó , y 
formar los sonidos im,ani, &a.

1. DEL CONOCIMIENTO DE LAS LETRAS.
I , ' J * 1 | ' 0 t ¿ ♦ / i ‘ » i J 1 - 1 wlCuáles el principal objeto del conocimiento

letras
La primera ventaja que se procura sacar del 

conocimiento de las letras es la facilidad de observar los objetos: es decir, de examinar á fon
do el conjunto y las partes de una cosa, compa
rarlas con exactitud, especificarlas y expresarlas 
con propiedad. En consecuencia es preciso

1? Que los niños retengan bien en la memoria la figura de cada letra;
2? Que conozcan sus nombres;
3? Que logren una buena pronunciación.

Escala ó gradación de .
1? El preceptor comienza esta enseñanza por 

las vocales, como que son los sonidos mas cla
ros y sencillos, y sigue después según el órden 
del alfabeto, pasando de una letra á otra hasta 
distinguirlas ai primer golpe de vista.

2? Procura que los principiantes que se hallan 
en el alfabeto adquieran afición á la lectura. Pa
ra conseguirlo lee á los niños alguna cosa agra-
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dable, y manda en seguida leer lo mismo algnti 
alumno ejercitado para despertar en ellos la incli
nación á imitar.

Les habla sobre el contenido del trozó ó capí
tulo leido, y les hace entender que la lectura 
es un medio de entretenerse y de adquirir útiles 
conocimientos. ’’Les agrada á ustedes esto? les 
pregunta—Desean ustedes aprender á leer? Sin 
duda, porque la lectura es una materia muy 
útil y hermosa; pero quien quiere aprender á 
leer debe comenzar por el alfabeto; y supuesto 
que les agrada la lectura han de empezar hoy 
mismo á conocer las letras.”

o? Cuando el preceptor ha logrado despertar 
la curiosidad de los niños acerca de la ense
ñanza de la lectura, pone á la vista de ellos su
cesivamente todas las letras, formándolas de di
ferentes tamaños, y para facilitar su conocimien
to en las tablas, les hace reparar sus rasgos y 
observarlos con atención. Luego pronuncia clara 
y distintamente el nombre de una, hace que va
rios niños lo repitan en alta voz con la misma 
claridad, y que luego busquen en las tablas la 
letra nombrada, describiendo sus rasgos, ó que 
con los ojos cerrados expliquen su forma. Ejem
plo: ’Niños, aquí pongo una línea recta de arri
ba abajo, ¿qué he puesto/ Dígalo usted, y us
ted &a. Miren ahora que sobre esta línea rec
ta tirada de arriba abajo pongo un punto. ¿Qué 
he puesto sobre la línea recta tirada de arriba 
abajo? Niños, ya está hecha una letra. Citan
do la. hayan observado bien, les diré su nombre. 
Atención! Esta línea recta tirada de arriba aba
jo con un punto encima se llama —Díga-
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me ahora, .Cirios, ¿cómo se llama esta letra, psb t?i línea recta tirada de arriba abajo con un punto encima? Ahora usted, Pedro, Antonio, Juan. 
Mas, como se llama esta letra (¿)? ¿y esta otra 
(i)i Quién podrá decirme ahora en alta voz, 
pronunciándolo clara y distintamente, el nombre de esta letra/ Niños, ustedes tienen también esta misma letra en sus tablas: examínenlas y bus- quenla en ellas. El que la haya encontrado señálela con el puntero. ¿Porqué cree U. que es
ta letra sea la if ¿en qué conoce U. que es una 
il cierre U. los ojos y dígame sin abrirlos ¿có
mo se forma la ¿7” Entonces dice el preceptor: ’’Mucho me alegro, niños, de haberles enseñado una letra; p u e s  veo que les gusta la lectura y que escuchan con atención mis explicaciones. 
Si ustedes pueden estar atentos por un rato mas, 
les haré conocer ahora mismo otra letra.’’ Pro
cede lo mismo con la que sigue; les hace ver lo que le satisface su aplicación y les 
aconseja que muestren en su casa a sus herma
nos y  padres las letras aprendidas.

4? Continúa así con las restantes; pero no da á conocer en cada lección sino dos ó 
á lo mas tres letras para no confundir á los ni
ños, cuidando, ademas, de no pasar á otra le
tra hasta que la mayor parte de los niños no haya conocido bien las precedentes, que se repa
san continuamente en la clase y fuera de ella.

5? Las letras aprendidas quedan sin borrarse 
en la tabla de la escuela. Ellas son el primer 
bien adquirido por el trabajo de los niños, por 
lo cual estos sienten satisfacción; por otra parte 
sirven para que el preceptor las haga repasar
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al principio de cada trabajo; ocupan la atención 
de los escolares desde que comienzan sus tareas, 
y de este modo se graban mejor en la memo
ria. Si acaso se emplea la tabla de la escuela 
en algún otro objeto, se hace uso de las ta
blillas que deben estar colgadas al pié de aque
lla, y el preceptor aprovecha de esta oca
sión para procurar que sus discípulos busquen 
en ellas las letras aprendidas y las comparen 
con las de dicha tabla.

6? De que los niños han conocido las voca
les pasan á las consonantes; mas con ca
da una de estas ligan sucesivamente aque
llas, lo cual les sirve de repaso al mismo tiem
po que empiezan á silabar y á ver que ningu
na consonante puede pronunciarse sin una vocal.

7? Muchas letras tienen cierta semejanza con 
otras como la d y la b, la y la e, la p, la y 
la q, la n y la u&a. Se escriben, pues, las unas
á continuación de las otras, y se hace observar 
á los niños primero sus semejanzas y después 
sus diferencias. Así se ejercita de una manera 
agradable la capacidad de los alumnos y se les 
acostumbra á observar y comparar los objetos. 
También hay varias letras que aunque no semejan
tes en la forma lo son en el sonido, como la & y l&p, 
la b y la v, la s y la c, la y la , &a. Estas 
se colocan de cuando en cuando unas al lado 
de otras, y se hace notar á los niños las diferen
cias de la pronunciación de ellas hasta que las 
distingan bien y den á cada una el verdadero 
sonido; porque de la buena pronunciación de las 
letras no solo depende la de las sílabas y la de las 
palabras, sino también la conexión en la ortografía.

5 4 —
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—55—8? Con el objeto de que los niños no olvi
den las letras aprendidas, debe el preceptor hacerlas repasar con la mayor frecuencia posible. 
Al intento comienza por examinar á los mas desaplicados, obligándoles á nombrar las letras 
ya en un orden, ya en otro, y á mostrarlas, ora en la pizarra de la escuela, ora en las tablillas, 
á fin de que las aprendan de memoria.9? Cuando ya se conocen todas las le
tras sueltas, tales como están en la pizarra, se procura darles una forma algo diferente, hacién
dolas mas de prisa y enlazándolas unas con 
otras, y se pide los nombres de ellas á los niños. De este modo se ve si estos han adquirido toda la destreza necesaria en conocer el al
fabeto, y se da nuevo interes á la enseñanza, 
especialmente si el preceptor sabe emplear en ella todo el afan, la gracia y la vigilancia que 
conviene. Mas si él ve que sus discípulos no 
han llegado á ponerse bastante diestros en leer las letras enlazadas, se limita á escribir pa
labras polisílabas, obligándoles á nombrar todos 
sus caracteres para ver si están en estado de 
conocerlos al primer golpe de vista.

10. En seguida se escriben en la pizarra las letras según el órden alfabético en tamaño mas 
reducido, y se hace repetirlas con frecuencia á 
los alumnos para que aprendan de memoria el ór
den del alfabeto, lo cual es útil por varios moti
vos y para que se acostumbren á leer los carac
teres escritos en pequeñas dimensiones*

11. Cuando ios niños saben las letras minús
culas-pasan á conocer las mayúsculas. Al efecto 
las escribe el profesor en la pizarra poniendo
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debajo las correspondientes minúsculas, y dice á 
los niños; ’’Aquí tienen ustedes unas letras que 
no lian conocido todavía: ellas son las mayúscu
las que usamos; obsérvenlas bien, compárenlas 
con las que están debajo y hallarán que tienen 
con estas mucha analogía; por esto se llaman 
las primeras mayúsculas y las segundas minúscu
las. Hecho esto señala con el puntero una ma
yúscula después de otra, hace observarlas bien 
y  nombrarlas de una en una, después de las co
rrespondientes minúsculas, y luego oblig'a á los 
niños á buscar cualquiera letra mayúscula tan
to en las tablillas como en los silabarios, pro- 
sigiuendo así hasta que quede grabada en la 
memoria la forma de todas las letras de dicha 
clase.

2. EL DELETREO.

Después que los niños han adquirido toda la 
destreza posible en conocer y  nombrar las letras, 
procede el instructor á la enseñanza del deletreo, 
que consiste en pronunciar las letras solas y li
gadas de una sílaba.

1? Cuida de anunciarles con satisfacción que 
ha llegado el tiempo de que se procuren silaba
rios, porque ya conocen bien todas las letras.

2? En consecuencia escribe la primera sílaba 
del silabario en la pizarra, manda á los niños 
pronunciar las letras aisladas de una sílaba y les 
hace notar como por medio de ellas, han pro
nunciado juntos los sonidos que las caracterizan. 
Hace repetir este ejercicio con los alumnos mas 
hábiles, y luego por su orden con los demas.
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—57 —39 Leída la primera sílaba en la pizarra, hace repetir su lectura en los silabarios y pone el 
mayor cuidado en que las letras que la com
ponen sean pronunciadas con propiedad, de mo
do que se diferencien como es debido los so
nidos que por su semejanza se suelen confun
dir, como la b y la v,

4? Para evitar el que los niños deletreen de 
memoria, señala detenidamente las letras con el índice ó con el puntero, y ademas mira con 
mucha atención la sílaba que lee; pues así da 
mas eficacia á lo que enseña.

5? El preceptor se detiene en cada lección el 
tiempo necesario para que los mas de los alumnos adquieran la destreza precisa en el dele
treo. Si observa que algunos se equivocan ai 
señalar las letras, ó que al pronunciarlas y co
nocerlas cantan, gritan, las alargan &a, cuyo 
resultado infalible es un modo de leer afecta
do y vicioso, corrige estos defectos, procurando que observen mejor la letra equivocada, que en 
seguida vuelvan á señalarla y que den. á la pro
nunciación la propiedad y claridad debidas.

6? Les facilita el deletreo de sílabas y pala
bras difíciles, dividiéndolas y simplificándolas. Ejemplos: Tren-re, tren;-Crup-ru, rup, crup.

7? Para dar variedad á las lecciones y en
señar á escribir las palabras con sus propias 
letras, hace el preceptor deletrear de memoria 
á sus discípulos, de manera que unos pronun
cien por separado cada uno de los caracteres 
de una voz y luego los liguen formando síla
bas. Al efecto dice, por ejemplo, Bre-ve, y pre
viene á los niños que nombren las letras de
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—5.8—esta palabra y que inmediatamente las vuelvan 
á pronunciar reunidas, ó les nombra las letras ais
ladas de un vocablo, como p r a d o, y les or
dena pronunciarlas juntas; á saber, prado.

89 Con el objeto de hacer mas agradable es
ta enseñanza hace el preceptor deletrear á sus 
discípulos ya en el silabario, ya en la pizarra, 
ya en las tablas de la escuela, unas veces se
gún el orden y otras fuera del seguido en el 
silabario, y les habla sobre el significado de al
guna palabra, siempre que ella se presta al ejer
cicio de las facultades intelectuales y muy es
pecialmente á formar el corazón. Si, por ejem
plo, los niños deletrean la palabra les di
ce, que ella significa la parte superior de una 
casa; les hace notar las diferentes clases de te
chos, sus usos, &a. Del mismo modo si se pre
senta la voz grande, les habla, por ejemplo, so
bre la que se entiende por un gran hombre y 
por un hombre grande &a. También puede el 
preceptor dar mas interes á esta enseñanza y 
acostumbrar á sus discípulos á observar las co
sas con atención, escribiendo en la pizarra al
gunas palabras y haciendo observar las varia
ciones de su significado, producidas por la in
tercalación, supresión, aumento ó transposición 
de una sola letra. Ejemplos: Parva, 
parrón,; caldo, cardo, cüa.

99 Conviene que durante las lecciones guar
den los niños mucho silencio, y para conseguir
lo se hace deletrear á uno solo en alta voz, pre
viniendo á los demas que lo hagan en voz ba
ja. De este modo todos se mantienen con la 
quietud y atención debidas; mas si se obliga á
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— 59—deletrear la misma palabra <le uno en uno, se 
pierde tiempo y se ocasiona á los demas cons
tantes distracciones.10. Para acostumbrarla vista délos niños á distinguir los objetos con rapidez y para que 
adquieran destreza en el deletreo se les obliga á pronunciar con la mayor prontitud posible to
das las letras de una palabra separadas y juntas.

11. El mismo procedimiento se debe obser
var en el deletreo de todos los caracteres de imprenta e cursados, con la advertencia de que 
cuando los niños han adquirido la destreza necesaria en deletrear con rapidez en un solo li
bro ó manuscrito, no se les oblig-a á proseguir en el mismo hasta el fin, sino que se les pone á la vista otros de una forma diferente para po
nerles en aptitud de leer toda clase de letra.

12. Como no solo deben los niños deletrear pa
labras de una sílaba sino de muchas, es necesario que el preceptor les ponga varios ejemplos de 
voces polisílabas hasta acostumbrarlos á silabar 
con propiedad; y en el curso de este ejercicio 
les da las nociones mas indispensables de gramática; pues esto les facilita el aprender las re
glas de deletreo que van á continuación y les 
pone en estado de dividir las sílabas con exac
titud. Debe, sobre todo, cuidar de que aprendan y 
graben indeleblemente en la memoria dichas re
glas y que las apliquen con frecuencia á los 
casos que se les presenten.
Nociones pr eliminaresá las reglas del .

Para que los niños entiendan bien las reglas
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— 60—del deletreo importa esplicaríes lo que se entien
de por vocal, consonante y sus clases, sílaba, 
palabra, voz simple y compuesta &a. A fin de 
que ellos se familiaricen con estas nociones, el 
preceptor se vale de numerosos y adecuados ejem
plos. Al efecto les manda pronunciar algunas 
de las vocales y las escribe en la pizarra, ma
nifestándoles que cada una de ellas tiene por 
sí misma un sonido claro y distinto, por lo cual 
se denominan vocales. Ejemplo: a, e, i, o, u. Lue
go les llama la atención á algunas letras como 
la c, h, s, en las cuales se interrumpe el sonido 
de 1 as vocales á consecuencia de cierto movi
miento de los órganos del habla, y les dice que 
dichas letras se conocen con el nombre de conso
nantes. En seguida escribe algunos diptongos 
como ai, ei, aun, &a. y observa que ámbas vo
cales se pronuncian con una sola emisión del 
aliento, y de tal manera unidas que cada una 
pierde algo de su natural medida, formando así 
un sonido compuesto que dura tanto como el 
de cualquiera de ellas por separado.

Entendido esto, advierte el preceptor á los 
alumnos que uno ó mas sonidos ligados de 
modo que se pronuncien en una sola emisión 
de voz contituyen una sílaba. Ejemplos: Pía, pa, 
par, subs, trin, &a. Por último les ejerecita no 
solamente en formar sílabas por cuya combi
nación se puede representar alguna cosa 
como trans, el, so, sino también aquellas que
por sí mismas tienen un significado como caly mal, club, tos, &a.

Una combinación de sílabas que tiene algún 
significado se llama palabra.
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Del mismo modo se procede respecto de las demas nociones, aplicándolas á casos par

ticulares, y haciéndolas repetir con frecuen
cia. La práctica del deletreo brinda para esto muchas oportunidades. Si el preceptor quiere, 
por ejemplo, dar á los alumnos una idea de 
lo que es una vobal, la escribe en la piza
rra, la muestra a cada uno de ellos y les obliga á pronunciar, haciéndoles las siguientes 
preguntas: ’’Para pronunciar clara y distinta
mente esta letra ¿lia tenido U. necesidad de 
ayuda de alguna otra! ¿Qué letra es la que 
sigue en la pizarra? ¿Necesita esta para su pronunciación de alguna consonante? Así pro
sigue, y dice al fin: ’’nombre U. todas las letras escritas en la tabla que suenan por sí mis
mas/’ Atención! Las letras que no requieren el 
auxilio de ninguna otra para su pronunciación 
clara y distinta, y que suenan por sí mismas 
se denominan vocales. ¿Cómo se llaman las le
tras que suenan por sí mismas? Qué clase de 
letra es la a? la e? la i? la o? la u? ¿Porqué 
se denomina vocal La letra a? &a,
Cómo se procura que las reglas del deletreo se gra

ben en la memoria de los niños.
Sabidas las precedentes nociones y cuando los 

niños se hallen deletreando palabras disílabas que 
sirven de fundamento para el estudio de las reglas 
del deletreo, se ejercitan en ejemplos sencillos y 
las van aprendiendo poco á poco. El precep
tor no las enseña en este caso secamente, sino 
que les pone ejemplos aislados, que facilitan el
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— G2—desenvolvimiento de dichas reglas. Al efecto 
observa lo siguiente:1. Escribe en la pizarra, dividiéndolas con 
guiones, varias palabras para deletrearlas según las 
reglas explicadas, y llama la atención de los 
alumnos hácia el objeto de estas. Les mani
fiesta, por ejemplo, que cuando una consonante 
se halla entre dos vocales, resultan dos síla
bas, &a.2. Les hace deletrear las palabras escritas 
en la pizarra y notar las reglas aplicadas al 
caso en cuanto á las letras ó sílabas; luego les 
pregunta, por ejemplo, á qué sílaba se junta 
la consonante que está entre dos vocales &a.

3. Les dirige de modo que en varios casos semejantes puedan aplicar sin confusión las re
glas aprendidas y les ejercita en esta materia 
todo el tiempo necesario para adquirir la co
rrespondiente destreza. Ejemplos: Pa-la, Ro—sa, 
ma—no, &a. ’’Niño! deletree U. la primera pa
labra.’’

’’¿Cuántas sílabas tiene?’’
’ ¿Por cpié asegura LT. que tiene dos sílabas?’’ 
’’¿Qué clase de letras se hallan en esta 

palabra en medio de dos vocaleá?”
”¿A qué sílaba pertenece la consonante /?,’ 
’Ahora deletree U. la segunda palabra”
En esta y las demas palabras disílabas re

pite el preceptor las anteriores preguntas, y  
después las reúne y dice:

¿De cuántas sílabas consta cada una de las 
tres palabras que acaba de escribir?”—Porqué?” 

’’¿Qué clase de letra repara U. en cada una 
de esas palabras en medio de las dos vocales?’
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—63—’[A qué sílaba pertenecerá la consonante que 
está entre las dos vocalesEn este estado hace repetir en alta voz las 
reglas estudiadas á diferentes niños, á fin de 
que ellas se graben mas pronto en la memoria, 
y les ejercita en combinarlas, ya en palabras escritas en la pizarra sin guión interpuesto entre las sílabas, ya en las destinadas en los si
labarios á la práctica de las reglas, ya en pa
labras no escritas que él pronuncia para que los alumnos las deletreen de memoria. Para dar mas 
variedad é ínteres á este ejercicio conviene ha
cer algunas preguntas sobre el significado de palabras que aviven la inteligencia y que sirvan para el conocimiento de cosas útiles.

De este modo aprenden los niños las reglas de una en una, sin que jamas pasen á otraántes que 
hayan conseguido toda la destreza necesaria en la aplicación de las anteriores.

Mientras se practica la última de las apren
didas, debe el preceptor recordarles con fre
cuencia las que ántes hayan sido esplica- 
das. Al efecto escribe en la pizarra en caracteres 
de imprenta y con guiones entre las sílabas las 
palabras mas adecuadas para la aplicación de 
las reglas, ó las fija en distintos lugares sobre 
madera ó cartón para que los alumnos las mi
ren y se acuerden de las reglas respectivas. En la 
práctica de la lectura se aplican también á ca
da caso las nociones adquiridas, y se repiten 
en las sílabas y palabras, á fin de que los ni
ños se acostumbren á combinar las letras y es
cribir lo que se les dictare.
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3. METODO QUE IIA DE OBSERVARSE EN EL SILABEO.

La senda mas segura y pronta para apren
der á leer es el silabeo; así como la mas ex
pedita para formar sílabas es la de nombrar 
cada una de las letras cpie las componen. Es
ta escala es indispensable para acostumbrar la 
débil vista de los niños á ver los objetos con 
exactitud; pues es para ellos mas fácil el obser
var y reunir las partes de una sílaba ó de un 
todo pequeño que el hacerse cargo á un mis
mo tiempo de las muchas que componen una 
palabra polisílaba.

De aquí proviene que los niños que mas 
se han ejercitado en el silabeo, son los que 
llegan á leer con mas propiedad y rapidez. Go
mo la expresión de dobles sonidos se ejecuta 
por los órganos vocales sin que estos pasen de 
una manera sensible de una modificación á otra, 
debe enseñarse á los niños que pronuncien á 
un tiempo todas las letras de cada sílaba, sin 
detenerse en el sonido de cada una de ellas.

No deben los alumnos comenzar el silabeo has
ta que no sepan deletrear con destreza. Enton
ces se les hace silabar todas las lecciones que 
han deletreado, y  como su vista se ha acos
tumbrado á las sílabas y palabras ya estudia
das, resulta que el silabar estas les será mas fá
cil que otras nuevas para ellos.

El preceptor empieza por nombrar cada una 
de las letras y en seguida pronuncia toda la 
sílaba compuesta por ellas: hace que los mas 
adelantados le imiten, advirtiéndoles que al prin
cipio nombren con rapidez y en silencio las le-\
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—65—tras, y que luego pronuncien las sílabas clara 
y distintamente, y ordena que los niños hábiles ejecuten después esto mismo. Cuando ve que todos pronuncian las sílabas sin que se escape 
ningún sonido de las letras que deben articu
larse, les advierte que lo que han hecho no es 
ya deletrear sino silabar, y que en adelante se permitirá á los niños atentos y aplicados que 
lean siempre silabando.De este modo pasa el preceptor á sus discí
pulos de una materia á otra: pronuncia con cla
ridad cada sílaba, hace que le imiten ántes los 
mas que los menos hábiles; pasa de las palabras monosílabas á las de dos sílabas, de es
tas á las de tres, y así en adelante; les corrige los defectos de pronunciación, como el alar
gar las sílabas, dar á la l el sonido de y, omi
tir el sonido de la sen los plurales y en las 
palabras terminadas en ella, y otros defectos 
semejantes, procurando que todos adquieran la verdadera pronunciación castellana. Para hacer 
mas amena y útil esta instrucción se pregun
ta á los niños sobre las reglas ántes aprendidas, 
se les explica el significado de las palabras, y 
una que otra vez se les refiere alguna anéc
dota corta é interesante que sea recordada por 
cualquier motivo conexionado con las lecciones.

Cuando los alumnos puedan silabar con per
fección las dicciones polisílabas pasan á ejer
citarse en leer con toda propiedad.

Método para lectura.
Para leer bien se requiere que todas las sí-
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—balabas se pronuncien con claridad, precisión y 
tono correspondientes, lo cual depende en gran 
parte de la práctica de deletrear y silabar con 
destreza. Ademas, es menester cuidar de que los 
niños no pasen á leer un período hasta que no 
estén diestros en pronunciar con prontitud pala
bras sueltas compuestas de muchas sílabas. De 
otro modo, adquieren en la lectura un tono re
pugnante; pues se detienen demasiado en las sí
labas que preceden á la ultima, y  adquieren 
el vicio de repetir varias veces los diversos so
nidos que las forman.

Gradación de Ja enseñanza de lectura.
Para que esta instrucción se facilite á los 

niños cuanto sea posible, debe observarse la si
guiente escala de lo ménos á lo mas difícil. 
En consecuencia enséñeseles;

1. A leer bien mecánicamente:
2. Acostúmbreseles á leer con inteligencia del 

sentido del discurso;
3. Procúrese que lean con la rapidez y to

no convenientes;
4. Trabííjese en que conserven en la memo

ria y apliquen á los diferentes casos de la vi
da todo lo interesante y útil que hayan leido;

5. Finalmente, tíntese de conseguir que los 
alumnos mas ejercitados lean con toda elegancia y perfección.

1. DE LA LECTURA MECANICA.

Las primeras lecciones en esta materia de-
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— Giben dirigrirse á que los alumnos aprendan á leer bien mecánicamente, esto es á no omitir, 
alterar ni aumentar ningún sonido, á no hacer uso de esos tonos monótonos ó indi
gestos tan comunes en los que leen mal, y 
á pronunciar clara y perfectamente todas las 
sílabas constitutivas de cada palabra. Si no 
se cuida de lo dicho desde el principio, llegan á adquirir los niños infinitos vicios que con 
dificultad pueden después ser corregidos. A fin 
de que los alumnos consigan la destreza necesaria en la buena lectura mecánica se observa
rá lo siguiente:1. Escójanse para las primeras lecciones las que los niños hubiesen ántes deletreado y silabado.2. Léanse algunas palabras con el esmero po
sible y obligúese á los niños á repetir la lec
tura pronunciando como es debido los sonidos 
y sílabas de las voces en voz alta y con el tono natural, cuidando de no pasar á períodos com
pletos hasta que los alumnos hayan adquirido 
mucha facilidad en leer palabras sueltas.

3. No se lea á los principiantes muchas sino 
pocas palabras en cada vez: hágase mas bien que 
estos las repitan con frecuencia, y muy especial
mente los de poca capacidad, que son los 
que mas necesitan de constante práctica y 
del auxilio de otros para aprender.

4. Miéntras dure la lectura recórrase con la 
vista la clase para descubrir si todos señalan con 
exactitud con el puntero las palabras que se pronuncian, si se ejercitan en ver bien, y sijtie- 
nen los silabarios á una competente distancia de 
los ojos. Para sostener la atención de los niños
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llámese á repetir la lección á cualquiera ele ellos, 
sin observar orden alguno conocido.

o. No se permita á los alumnos adelantados 
leer tan de prisa que los demás no puedan se
guir la lectura con la vista y acostumbrarse á 
ver bien; y llágase que estos sean ayudados por 
aquellos, siempre que sea menester, para lo cual 
se sentarán interpolados los unos con los otros,

6. No se corrija á los que lean mal y siempre 
que estos incurran en equivocaciones hágaseles 
suspender la lectura y rectificar sus yerros por 
medio del deletreo ó silabeo.7. No se reprenda con frecuencia ni acri
tud á los que demuestren poca habilidad en sus 
lecciones; porque esto les infundirá turbación y 
temor, causas frecuentes de los vicios que con
sisten en titubear en la lectura, en alargar de
masiado las sílabas ó palabras, en repetirlas sin 
necesidad, de lo que proviene un tono no natu
ral, y por lo mismo intolerable.

8. Procúrese, finalmente, que los niñosrepasen 
en sus casas las lecciones aprendidas en la es
cuela, y muy especialmente los poco adelantados 
que necesitan ejercitar el órgano de la vista y  
adquirir un buen acento y perfecta pronunciación.

2. DE LA LECTURA COM INTELIGENCIA DE SU
CONTENIDO.

Cuando los niños sepan leer bien mecánica
mente será ya tiempo de que se fijen en el sen
tido de lo que lean; pues solo de este modo 
habrán conseguido el principal objeto de la 
lectura, que es la adquisición de provechosos
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—69—conocimientos v de buenas inclinaciones, aumen- tando ademas el gmsto por la lectura. Para conseguirlo necesita el preceptor—
1. Sostener la atención de los niños, durante la lectura, por medio de varias preguntas, dirigidas á conocer si lian entendido el contenido de ella;
2. Aclararles todo lo confuso ó ininteligible para ellos, de un modo breve y sencillo, sin en

golfarse en ningún caso en difusas explicacio
nes, hablando de manera que todos le oigan 
y con la pausa indispensable para que sigan su 
discurso con el pensamiento;3. Abstenerse de hacer preguntas ántes de concluir un período, a fin de no distraer la 
atención de los niños del contenido de la lectura;4. No permitir que lean á prisa, como lo ha
cen algunos por ostentar destreza; pues mien
tras mas precipitada es la lectura, mdnos se puede entender su contenido;

5. Hacerles observar con el mayor esmero las inflexiones de voz y las pausas indicadas 
por la puntuación; porque el que lee sin hacer 
caso de ellas, está tan léjos de hacerse cargo 
del sentido de lo escrito, como lo están de en
tenderle los que le oyen. Para convencer á los alumnos de esta verdad.

a.Les manda volver á algún período ó párrafo 
ya leído por ellos: lo lee primero con ab
soluta prescindencia de los signos de pun
tuación, y después, observando estrictamente 
lo que estos indican, les hace notar como en 
el primer caso es difícil ó imposible enten
der el sentido, mientras que en el segundo 
es sumamente fácil. Hecho esto les dice' que
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— 7 0 —esta claridad proviene de que él ha leído con 
las inflexiones de voz y pausas señaladas por 
los correspondientes signos.

b. Les enseña á  nombrar y  conocer la coma,
punto y  coma, punto final, signos -de interro
gante y  admiración.

c. Para la enseñanza de las pausas é inflexio
nes de la voz se vale mas del oido de los ni
ños que de las reglas; esto es de la recitación 
ó lectura, que después hace imitar á los alum
nos. Al efecto dice á alguno de ellos: ’’Oiga U. 
como leo, como mudo el tono de la voz: 
ahora lea U. y haga lo que yo he hecho.’’ En
la lectura de poesías les advertirá que no de
ben hacer pausa alguna al fin de cada verso 
cuando no esté indicada por un signo. Ultima
mente les manifestará que las diversas pausas 
que ocurren en la lectura no tienen duraciones 
determinadas, y que ellas dependen de los dife
rentes afectos del ánimo. De observarse una 
regla contraria se seguirá cierta monotonía de
sagradable en la lectura.

f fifi A ' ? ' r i3. DEL MODO DE LEER CON DESTREZA Y CON
EL ENFASIS CORRESPONDIENTE.

Luego que los alumnos lean con inteligen
cia del texto deben adquirir la práctica de ha
cerlo con el énfasis debido.

Así como en una dicción polisílaba no to
das las sílabas tienen la misma elevación ó 
cadencia de la voz, del mismo modo en un dis
curso no en todas las palabras se emplea la 
misma entonación. Aquella fuerza especial con

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—71—
que en las sentencias ó períodos se pronuncia una palabra haciendo recaer en ella mas que 
en otras la atención del lector ú oyente, se llama énfasis. Ejemplo: Un padre dice á su hi
jo: ’’tu irás á pie conmigo.’’ Si quiere que su hijo quede entendido de que él y  no otro niño le ha de acompañar, cargará el énfasis sobre 
el tú:si quiere advertirle que él (el hijo) ha
de ir consigo y no con otro, lo hará sobre el conmigo, y si pretende que su hijo no vaya en carruage ni á caballo, aplicará el énfasis á las pa
labras á pié, de modo que él debe siempre recaer en la palabra que está mas determinada en la oración. A fin, pues, de que los alumnos apren
dan á leer con el énfasis que corresj^onde; procura el preceptor—

1. Descubrir por medio de preguntas ade
cuadas si ellos se han hecho cargo de lo que 
hubiesen leído; porque lo que no se entiende no se puede leer con el énfasis necesario.

2. Les hace observar que en los diálogos mas familiares, las palabras que deben notar 
mas los que oyen, se pronuncian siempre 
con mayor expresión, esto es con mas eleva
ción y fuerza de la voz. Ejemplo: ’’Por la mis
ma razón de que él no se ha ido, debes tú ir
te. Esto está mal escrito. El ha escrito bien; pero ha leído mal.’’

3. Haciéndoles oportunas preguntas les llama 
la atención á la palabra en que una frase ha 
de ser mas determinada, y les manifiesta que 
el sentido de un período se altera según que 
el énfasis recae en tal ó cual voz; y de este 
modo les enseña á colocarlo con acierto. Ejem-
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])lo: “Yo le lie regalado este libro (no presta
do). Yo (no otro alguno) le ha regalado este 
libro. Yo le lie regalado (á él }r no á tí ó á 
aquel) este libro/’4. Lee delante de ellos con el énfasis respec
tivo, hace que repitan la lectura los mas hábi
les y después los que lo son ménos, y perse
vera en esta clase de ejercicios hasta que todos 
se pongan diestros en ellos y acierten á leer 
como es debido. Si alguno yerra en la colo
cación del énfasis, le hace rectificar la equivoca
ción, obligándole á examinar por sí mismo si esta 
ó aquella palabra de la oración debe ser de
terminada:

5. Para que la atención y el juicio de los 
niños adquieran mas vigor, lee algo á su pre
sencia con falso énfasis y se hace corregir de 
ellos, obligándoles á dar la razón de sus rec
tificaciones.
4. CÓMO SÉ PROCURA QUE LOS ALUMNOS RETENGAN EN 
LA MEMORIA LO QUE LEEN Y SAQUEN DE ELLO EL

PROVECHO DESEADO.
El objeto de la lectura es instruir el éntedi- 

miento y despertar en el corazón nobles afec
tos y buenas inclinaciones y resoluciones. De 
consiguiente el preceptor no solo debe cuidar 
de que los alumnos entiendan lo que lean, sino 
también de que recomienden su contenido á la 
memoria, y de que aprovechen de él. Para con
seguirlo hace lo siguiente:

1. Leidos algunos períodos, y explicado en 
ellos todo lo oscuro, hace á los alumnos (pa
sados algunos dias.) diferentes preguntas sobre
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- 73—su contenido:2. Les obliga á explicar en compendio al
gún pasage que hubiesen leído, cuidando de que refieran sus mas interesantes y esenciales cir
cunstancias. En seguida les llama la atención a lo bello, útil á instructivo, por medio de pre
guntas adecuadas, y  les pone en camino de ha
cer juiciosas aplicaciones de todo á los casos que ocurren en la vida.

3. Para dejarles mas impresionados* de la lec
tura que deban hacer, se les escoge rasgos que refieran hechos distinguidos de virtud y patrio
tismo, ejemplos notables de abnegación, amor 
á sus semejantes, generosidad, &a, d de las te
rribles consecuencias que acarrea el vicio. También les hace leer máximas ó proverbios escogidos por su importancia ó claridad, y apro
vecha de cuantas coyunturas favorables le brin
dan las lecciones, para inculcar á los niños 
obediencia á las leyes, amor á las instituciones patrias y respeto á las autoridades.

4. En cuanto á las narraciones 6 historias les ejercita en distinguir las buenas de las ma
las acciones, haciéndoles apreciar juiciosamente sus circunstancias y motivos, y amonestándoles ¿i imitar las primeras y aborrecer las segundas. 
Finalmente les obliga á referir dichas narraciones con sus propias palabras—

a Para ejercitar la memoria de los niños.
I) Para que adquieran naturalidad en la lectura 

c Para que aprendan á expresar con facili
dad sus pensamientos de palabra d por escrito.

d Para que posesionados del suceso que refieran lleguen á adquirir mas amor á la virtud.
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y odio implacable á todo lo malo.

5. DE LA LECTURA CON EXPRESION.

Gomo la lectura es durante la vida un pre
cioso vehículo dé conocimientos y de impor
tantes máximas, consejos y preceptos útiles pa
ra la perfección moral y religiosa, los precep
tores deben esmerarse en que sus discípulos 
aprendan tan importante ramo con el mayores- 
mero. En consecuencia, cuando los niños hayan 
adquirido bastante destreza en la lectura con 
el énfasis correspondiente, pasarán á ejercitar
se en leer con la expresión debida, de modo 
que las inflexiones de su voz correspondan á 
los afectos del ánimo y energía de las pasio
nes que hubiesen guiado la pluma del autor de 
la obra que tengan á la vista. Con el objeto, 
pues, de que los alumnos mas adelantados lean 
con sentido y expresión, de manera que interese 
y agrade su lectura á los oyentes, se hará lo 
que sigue:

1. Escójanse para las primeras lecciones ar
gumentos sencillos que encierren impresiones á 
que los niños estén acostumbrados y que no 
requieran sino una manera de leer que no ofrez
ca mayor dificultad; pues al principio' no con
viene la lectura de materias que encierran di
ferentes afectos y emociones; porque es muy 
difícil para los niños mudar con rapidez de to
no en el discurso. Así deben, ante todo, adqui
rir mucha destreza en leer composiciones de un 
solo género y muy sencillas.

2. Estas composiciones deben al principio ser
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leídas solamente con la debida puntuación y claridad, y en seguida el preceptor llama la aten
ción de los alumnos á las diversas inflexiones de la voz que requiera la materia; les dice que deben apoderarse de los sentimientos que ella 
encierra y expresarlos como si fuesen propios, y les recuerda el modo con que manifiestan los 
hombres por medio de la palabra, en las dia
rias escenas de la vida, la alegría, tristeza, esperanza, temor, &a. En seguida lee con todo es
mero dicha materia, hace repetir la lectura, antes por los mas que por los menos hábiles, y 
corrige sus defectos, dándoles la razón que para ello tenga, hasta que nada haya que desear respecto de la destreza y propiedad con que to
dos repitan su lección.

3. Les aconseja que se fijen en el modo con 
que los hombres diestros en el arte de la lectura suelen, cuando leen, expresar los diferentes afec
tos del ánimo, y que procuren imitarles.

4. Les señala una corta composición para 
que en su casa la examinen cuidadosamente, 
vean las palabras en que debe recaer el énfa
sis, se hagan cargo de la clase de afectos ó pa
siones que encierra, para expresarlos con propiedad, y lean después dicha composición en alta 
voz á presencia de la clase. Entonces les corri
ge los 3̂ erros cometidos y les recomienda que 
jamas pierdan de vista en la lectura la natu
ralidad y claridad de la pronunciación.5. Como el leer con expresión y belleza pen
de en gran parte de la práctica constante y 
esmerada, la recomienda con frecuencia á sus 
discípulos y, les escoge los libros convenientes,
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conocer si son adecuados á la edad y á la inteligen
cia de los alumnos, y si son á propósito para 
fomentar y ensalzar los sentimientos morales y 
religiosos que debe inspirar á todos los niños 
de la escuela.
Bel modo con que el preceptor debe prepararse pa

ra enseñar á leer.
Para que los niños aprovechen de las leccio

nes que reciban, debe el preceptor prepararlas 
con anticipación. Al intento se hace á sí mis
mo las siguientes preguntas:

1. ¿Entiendo bien el contenido de la lec
ción que voy a explicar!

Tal explicación es imposible cuando no se 
sabe perfectamente la materia sobre que ha 
de recaer. De consiguiente debe el precep
tor estudiarla, valiéndose ora de sus propios pen
samientos, ora de las doctrinas de buenos libros 
ó de las aclaraciones de personas ilustradas.

2. ¿Que puntos de la lección serán entendi
dos por los niños! ¿Cuáles requerirán aclaracio
nes de mi parte!

3. ¿De qué modo daré á mis explicaciones.la 
claridad y amenidad debidas! ¿De qué palabras 
conocidas, de qué ejemplos y comparaciones lia
ré uso para, conseguir este objeto!

4. /Qué nociones y verdades importantes 
ministra esta lección! ¿Qué cosas útiles, instruc
tivas v dignas de saberse encierra!

5. /Qué aplicaciones se puede hacer de ella á la 
mejora de la índole y de las inclinaciones de los
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—77—niños? ¿Qué virtudes se puede despertar en ellos?
(). ¿Cómo daré á mi lectura la perfección de

seable?—El leer bien enseña mas que las me
jores reglas.
Prescripciones para Ja explicación de se lee.

Con respecto á la explicación de la materia que se lee, el preceptor observa lo que sigue:1. Examina con anticipación lo que ha de 
leer en la escuela y lo que es conveniente explicar; pues hay muchas cosas que los niños en
tienden perfectamente, como son las que están 
en el dominio de los sentidos y pueden cono
cerse por medio de la vista, el oido, el olfato, 
el gusto ó el tacto; las cuales mas bien se oscurecen y confunden cuando se quiere expli
carlas ó aclararlas. Otras hay que tampoco de
ben explicarse á los niños, porque son necesa
rios mas desenvolvimiento en la inteligencia y 
mayores nociones preliminares que los de ellos para entender su explicación.

2. No hace uso en sus explicaciones de las
palabras que deben ellas mismas ser explica
das. Si se dice, por ejemplo, se llama cuan
do se roba á alguien alguna cosa, el concepto es- 
repetido, pero no explicado.

4. Sea la explicación lo menos abstracto po
sible y no penetre tanto en la materia explica
da, que en vez de aclararla la confunda. En con
secuencia, en lugar de un sustantivo que encie
rre alguna idea abstracta, hágase uso de un ad
jetivo ó de un verbo. V. g. en vez de la grati
tud se manifiesta por el amor á los , di-
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gase: somos agradecidos, s amamos á los nos
hacen bien. En lugar de una palabra que abra
ce una idea compleja, hágase uso de las que 
signifiquen las partes de ella. Ejemlo: Filé piadoso; 
dígase: hizo todo lo que agrada á Dios. Los períodos
comprensivos de varias ideas, descompónganse 
en partes. Ejemplo: En vez de ” es
tuvo el allí:” dígase: ”el estuvo allí y  guardaba 
silencio”

5. También debe ser la explicación clara en 
sí misma c inteligible para los niños: si se di
ce, por ejemplo, la virtud consiste en el cum
plimiento de los deberes y preceptos, se expre
sa una verdad muy clara, pero que no puede 
entenderse, por los niños que no saben lo que 
son deberes ni preceptos.

6. No debe extenderse la explicación á mas de 
lo indispensable para que los alumnos entien
dan lo que les es necesario saber; pues de lo 
contrario con lo superfino se fatiga su atención, 
se confunde, en vez de aclararse, la materia ex
plicada, y ellos pierden el hilo de las ideas y 
olvidan los pormenores y aun el todo de lo que 
han oido.

---------------------------------------------------------------

A P E N D I C E .
1. Respecto de la enseñanza de hs in

dígenas que hablan solamente idioma Quichua.
El preceptor destinado á la honrosa tarea de 

encaminar la raza indígena á la civilización y 
cultura, instruyendo <i los niños pertenecientes
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—79—á ella, en las prímeras letras debe hacerlo en 
lengua quichua que estos entienden y hablan; 
y para que aprendan á leer con prontitud y  fa
cilidad, siga las reglas que van á continuación.1. Procure infundirles amor á la lectura, dé á sus lecciones toda la sencillez y claridad po
sibles, y haga su explicación y. advertencias en lengua quichua.

2. Tenga silabarios y pequeños libros elemen
tales en que las lenguas quichua y castellana 
estén confrontadas de tal modo que aquella sir
va solo como un medio para facilitar el cono
cimiento de esta.3. Enséñese ante todo el alfabeto con que los maestros del idioma quichua expresan todos 
los sonidos que lo forman: ejercite después á 
los niños en el deletreo, silabeo y lectura de palabras de su lengua, haciéndola servir como 
traducción del texto castellano, de manera que en cada lección se comparen las dos lenguas, 
hasta que los alumnos no necesiten mas de la suya para progresar en la instrucción primaría dada en español.

4. Obsérvese, por lo demas, el método que 
queda indicado, y cuídese de que los niños apren
dan á leer en castellano y á pronunciar este 
idioma conforme á las reglas, y al modo con 
que lo hablan los hombres cultos de España 
y  América. Para conseguir cuanto ántes tan im
portante objeto, señálense también á los niños 
algunas pequehas lecciones para que las aprendan en sus pasas.
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escritos en

A los niños destinados á entrar en los liceos 
y colegios debe enseñárseles á leer latín, á fin 
de que se hallen preparados para el estudio de 
este idioma. En dicha enseñanza se observará 
lo siguiente:1. Manifiéstese á los niños las diferencias que 
hay en la pronunciación de ciertas letras en
tre el latín y el castellano, como el de la ehy 
y  hágaseles conocer los sonidos de los diptongos.

2. Explíqueseles las modificaciones de cier
tas letras según como están combinadas, v. g.

Satis, potentis, motus 
Satio, potentia, motio

y escríbanse metódicamente en la pizarra para 
que los alumnos las lean como es debido.

3. Ejercíteles en nombrar sin ver el libro las 
palabras latinas que otro deletree, y en deletrear 
de memoria las que el preceptor pronuncie. De 
este modo se prepararán á escribir el latín por 
dictado.
3. Respecto de la lectura de diferentes letras de

imprenta y manuscrita,
A fin de que los niños se ejerciten en leer en 

diversas formas de letra de imprenta, se les da
rá lección en silabarios escritos en caracteres ro
manos, y cuando los lean sin dificultad se les 
pondrán en la mano silabarios ó libros en letra gó
tica, ú otra á que no hayan estado acostum
brados, cuidando de que durante el tiempo em-
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común.Como en el curso de la vida ocurre con frecuencia leer manuscritos diferentes, y algunos tan malos que son casi ininteligibles, es necesario acostumbrar á los niños á la lectura de 
diversas formas de letra, malas y buenas; y pa
ra obtener prontos y satisfactorios resultados 
se observará lo siguiente:1. Escríbanse algunos periodos en letra inglesa, española ó francesa con la perfección po
sible, y otros en letra corrida, mala y confusa, 
y hágase que los niños lean los unos y los otros.2. Hágase leer á algunos niños período^ dictados 
que diferentes alumnos escriban en la pizarra.3. Díctese un tema cualquiera que debe es
cribirse en papel por varios alumnos al mismo 
tiempo, repártanse esos escritos á otros niños; 
y hágase que cada uno lea el que le toque. 
No debe permitirse que se lleven á la escue
la distintos manuscritos, porque esto se opondría á la simultaneidad de la enseñanza.

4. Amonéstese á los niños á leer en sus ca
sas otros libros y manuscritos, y muy espe
cialmente los que son poco inteligibles, sin per
juicio de sus ocupaciones, advirtiéndoles que esa 
lectura debe hacerse indispensablemente en los 
objetos que les señalen sus padres 6 directores.
4. Algunas prevenciones para la enseñanza de la

lectura.
Debe el preceptor escoger con esmero los 

libros que destine al uso de la escuela, cui-
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dando de que sean morales, amenos y adecua
dos á la edad, sexo y demas condiciones de 
los niños. Une á la instrucción de la lectura 
otros objetos importantes, sin perder de vista 
el principal: hace repasar las reglas del de
letreo y silabeo, y distinguir la pronunciación 
de la s y de la c. En las provincias del inte
rior hace articular como es debido la com
binación de la t con la r como en , tres, 
trineo, &a, pronunciar con claridad todas las vo
cales y diptongos, y especialmente las de la 
última sílaba en las palabras polisílabas, y cui
da de que á la // y la se les dé el sonido 
correspondiente. En cuanto á los niños de la 
costa cuida de que no cambien el sonido de 
unas letras con el de otras, diciendo, por ejem
plo esparcía, por e s p a l d a , por lagarto &a;
que pronuncien la 11 para que no confundan, 
como lo hacen, el sonido de esta letra con el 
de la y, diciendo, por ejemplo, por lla
mar, poyo por pollo, &; que articulen la de 
los participios como amado, y no amao; 
do, y  no aplicao; que no omitan la s final en los 
plurales, diciendo lo padre deben amar á lo , 
en vez de los padres deben amar á los hijos, &a, 
y que no interpongan indebidamente alguna 
consonante entro dos vocales como cuando di
cen vacido por vacío. A los niños de alguna 
edad y mas adelantados les pregunta porqué tal 
ó cuál palabra se escribe de esta ó de la otra 
manera; porqué se ha puesto tal ó cual signo 
de puntuación, trayéndoles así á la memoria las 
reglas de ortografía que hubiesen aprendido. 
También les ejercita en el conocimiento de las
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ellas pertenecen las palabras que señala, qué 
género tiene algún sustantivo, y en qué caso y número se halla; en qué tiempo, modo, per
sona ó número está este ó el otro verbo, cuál 
es el sugeto y cuál el predicado en una proposición, y cómo podría ella ú otra expresarse 
en ménos palabras.

II. METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA CALI
GRAFÍA.

Necesidad de ella.
Lo que en segundo lugar deben aprender los niños es la caligrafía, la cual es tan necesaria 

como la lectura; y no solamente sirve de ador
no, es un medio eficaz para avivar la atención 
de los niños, y ejercitar la vista á distinguir los 
pormenores de los objetos, sino que es indis
pensable para que el hombre, cualquiera que sean 
su ocupación y estado, desempeñe con desem
barazo sus deberes y obligaciones.

No es posible fijar el tiempo en que ha de comenzar esta enseñanza, el cual depende no 
tanto de la edad, cuanto de la aptitud de los 
niños y de los conocimientos preliminares que 
hubiesen adquirido; circunstancias que se deben 
tener presentes para que dicha instrucción no 
degenere en un pasatiempo perjudicial.
LO QUE SE HA DE PROCURAR EN ESTA ENSEÑANZA.

Para facilitar á los niños el aprender á es-
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rribir se practica lo siguiente:1. Se manifiesta á los niños teórica y prác
ticamente el modo de formar cada una de las 
letras del alfabeto;2. Se educa la mano de los alumnos dando 
soltura y firmeza á los dedos, para que imiten 
con destreza y exactitud los caracteres que 
el preceptor les escriba;

3. Se pasa de los trazos mas fáciles á los que 
lo son menos, observando una estricta grada
ción, y se procura desenvolver en los niños 
la facultad de comparar las figuras;

4. Se les infunde afición á la práctica de imi
tar lo que tienen á la vista.

METODOS ERRÓNEOS.

No son convenientes los métodos que con
sisten: 1? En conducir la mano de los niños al 
formar las letras; en escribir con lápiz para que 
ellos lo hagan con tinta sobre las letras bos
quejadas, ó en lo que se llama tapar puntos. 
De este modo queda sin ejercicio la facultad 
de imitar; pierde la mano la necesaria soltura 
y libertad, y el niño es inducido al error do 
creer que ya escribe con perfección.

2? En imaginarse que no hay mas que ha
cer en esta enseñanza que poner á la vista de 
los niños una muestra para que la imiten como 
puedan. l)e esta manera se pierden todas las 
ventajas de tan importante instrucción: los ni
ños se esfuerzan en acabar su lección lo mas 
pronto posible, ignoran cuáles son los rasgos 
esenciales y cuáles los de adorno en cada le-
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—85—tra, se acostumbran á un trabajo rutinero y mecánico y pierden lastimosamente el tiempo.
REQUISITOS QUE DEBE TENER TODO PROFESOR

DE CALIGRAFÍA.

De los que quieran dedicarse á esta ense
ñanza se debe exigir:1. Que se hallen bien instruidos en los prin
cipios del arte y que, ademas, tengan muy bue
na letra;2. Que se hallen dotados de la facultad de descubrir los yerros y defectos á primera vista, y que posean la destreza necesaria en las correcciones.
1. D e la necesidad de escribir en pizarra como

requisito preparatorio para hacerlo papel.
Las primeras lecciones de caligrafía deben 

ser practicadas por los niños en una pizarra ne
gra grande, ó en pequeñas pizarras elásticas 6 hechas de cartón, con lápices adecuados. Pa
ra ello concurren las siguientes razones:

1. El escribir en pizarra no cuesta tantas di
ficultades como el verificarlo en papel, y por 
lo mismo agrada mas á los niños y les hace adelantar con rapidez;

2. Como necesariamente las letras hechas en pizarra son mas grandes que las que se hacen 
en papel, la vista de los niños puede percibir mejor la forma de los rasgos.

3. Da á la mano de los alumnos mayor sol
tura y desembarazo que la escritura en papel.

4. Prepara, por lo mismo, á que se escriba
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en papel con mas agrado y facilidad.
Después que el preceptor hubiese referi

do á los principiantes alguna pequeña histo
ria en que aparezca la utilidad y necesidad de 
saber escribir, para infundirles afición á ello 
comienza á dar sus lecciones en la pizarra del 
siguiente modo:

1. Explica de una manera clara y material lo 
que es línea recta, curva y rectilínea, trazándo
les en la pizarra varias líneas de cada clase, 
nombrándolas después y haciendo que los alum
nos las distingan y den sus diferencias.

2. En las lecciones que siguen traza algunas 
líneas de diferente espesor, les hace ver cuáles 
constituyen el cuerpo de las letras y cuáles 
su perfil, y les hace notar sus semejanzas y di
ferencias.

3. En otra ocasión les hace notar las diferen
cias de las líneas respecto de su posición y ta
maño. Al efecto traza algunas en la pizarra 
con el auxilio de una regla y les obliga á ob
servar con mucha atención lo que se entien
de por línea vertical, horizontal ó inclinada á 
la derecha ó á la izquierda, repitiendo este tra
bajo tantas veces cuantas sean necesarias para 
que los alumnos saquen de él el provecho deseable.

4. En otra lección ejercita á los niños en 
íormar estas líneas en la pizarra con lápices 
cuadrados de colores ó de tiza, advirtiéndoles que 
deben usar de las puntas para trazar los per
files y de lo mas grueso para la formación del 
cuerpo de las líneas.

5. A fin de ejercitar y avivar mas en los ni
ños la facultad de distinguir las diferencias de
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—87—los objetos, es conveniente trazar líneas defectuosas y hacerlas después corregir por ellos.
6. Finalmente en las demas lecciones les ma

nifiesta prolijamente cómo de las líneas aprendidas se forman las letras, y les hace observar 
con el mayor cuidado el número, tamaño y posición de ellas en cada uno de los caracteres que resultan. Después les manda imitar es
tos con esmero, comparar los que ellos hagan con los que sirven de muestra, y corregir por 
sí mismos los defectos que descubran.

7. Concluidos los agradables y fáciles ejercicios mencionados, cuya duración debe ser regulada 
por la prudencia del preceptor, hace este que sus discípulos pasen á escribir en papel.

2. Lecciones de caligrafía en papel,
A fin de abrazar esta materia con una sola ojea

da se dividirá cada lección en tres partes, á saber:
1. Preparación para la práctica de la caligrafía;2. Ejercicios prácticos;
o Corrección de lo escrito.

PREPARACION PARA LA PRACTICA.

En ella se debe ver
1. Que este' á la mano todo lo necesario pa

ra escribir, y que se quite cuanto estorbe ó per
judique para hacerlo con plena comodidad;

2. Que las plumas y cuadernos de planas so 
distribuyan con el orden debido, y que los alum
nos se hallen provistos de buenos materiales para la escritura;
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- 8 8 —3. Que todos se sienten de la manera mas 
cómoda; que los bancos se hallen coloca
dos con la firmeza necesaria á que no se mue
van; que estos reciban por el lado izquierdo la 
luz correspondiente, y que entre ellos haya el 
espacio debido, á fin de que los niños puedan 
pasar por él con libertad;

4. Que al principio de cada lección se escrí
ba en la pizarra alguna cosa nueva para los 
escolares, ó repasen estos las líneas de que se 
forman las letras, y las reglas sobre la posi
ción del cuerpo y  de la mano, ó las del mo
do de tomar la pluma. Ademas se cuida de de
terminar qué cosa y cuántas veces han de es
cribir los alumnos en la lección que se vaya á 
empezar. Hecho esto se pasa á la

PRACTICA DE LA ESCRITURA

En la primera lección entrega el preceptor 
á los alumnos con satisfacción y afabilidad los 
cuadernos de planas, rayados de un modo con
veniente, la muestra número 1? y una pluma 
cortada, ó de acero. En seguida les enseña co
mo se han de sentar en los bancos, la mane
ra de colocar por delante el papel y la mues
tra, de tomar la pluma, mojarla en el tintero y 
formar las letras, sirviéndose del un gabilan pa
ra los perfiles y  de ámbos para lo demas. Al 
efecto traza por sí mismo algunos caracteres, 
y hace observar á todos el modo de formar
los. En tales ocasiones corrige los defectos 
en el sentarse, en tomar la pluma&a, y hace ver lo 
perjudicial que son en todo caso. Hecho lo cual—
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— 89—1. Amonesta á los alumnos á observar con 
atención los rasgos y caracteres contenidos en la muestra: á imitarlos con cuidado; á compararlos con los modelos, y á corregir por sí mismos las faltas que les indique esta comparación. Tam
bién les estimula á ponerse en estado de pasar á escribir según las muestras de números mas 
elevados.2. Como todos los niños deben comenzar á 
escribir á un tiempo, examina el preceptor los trabajos y recuerda las reglas apren
didas al que falta á ellas, en voz alta y do 
modo que todos oigan lo que dice. Al efecto 
se explica así: “Niños: todos los rasgos trazados 
kácia arriba lo serán con el un lado de la pluma, y los que se hacen de arriba abajo con todo el espesor de ella. Todas las letras deben 
tener igual posición, ó lo que es lo mismo, to
das han de estar igualmente, inclinadas de la 
izquierda á la derecha. Entre las palabras han 
de promediar espacios iguales. No deben for
marse las letras de memoria, sino viendo con atención las que están en la muestra. Los tra
bajos deben ser comparados con esta. No ha de 
sumergirse demasiado la pluma en el tintero ni ha 
de cargársela de mucha tinta, y así en adelante.’’Varios niños suelen, mientras escriben, frun
cir los labios y la frente, sacar la lengua, en
cogerse de hombros, inclinarse mucho sobre la 
mesa, limpiar la pluma en el vestido &a. El 
preceptor debe esmerarse en desterrar tales de
fectos, y vigilar que los alumnos no dejen 
de escribir ni un momento durante el tiempo 
dedicado á esto objeto.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE LA CORRECCION DE LO ESCRITO.

Al fin ele cada lección se efectuarán las co
rrecciones singulares, ó las comunes. Las primeras 
se hacen en las planas de los niños con tinta roja, 
y las ixltimas, en la pizarra Je la escuela.

Para hacer mas provechosa y sencilla la co
rrección se ponen debajo de las voces nial es
critas las rectificaciones correspondientes, y se 
obliga á los niños á comparar las unas con las 
otras, y á notar por sí mismos los yerros co
metidos y enmendarlos.

Al verificar la corrección examina el precep
tor si todas las planas del cuaderno de escri
tura están escritas en orden; si se ha puesto al 
pid de ellas la fecha correspondiente; si están 
en su lugar las palabras corregidas, y si las pá
ginas se hallan sin borrones, limpias y sin ras
aos inútiles.

Durante la corrección individual deben seguir 
en sus trabajos los alumnos, sin que el precep
tor les pierda de vista desde su asiento, á fin 
de que reinen el órdeu, el silencio y la actividad 
debidos. No llama á su mesa á muchos niños á 
un tiempo, y señala en la lista los nombres 
de los que manda acercarse para la corrección, 
cuidando, en las escuelas muy numerosas, de 
que todos ellos, á lo menos una voz cada trein
ta dias, presenten su plana para el objeto indi
cado. Los niños (pie habiendo acabado su tra
bajo no fueron llamados á la corrección, de
berán escribir una segunda ó tercera plana, con 
lo cual no interrumpirán á los que no hubie-
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sen concluido su tarea y se hallaren utílrrteií-*/ *te ocupados.A lin de cerciorarse mejor do los adelantamientos de los niños en la escritura, hace escribir á cada uno de ellos, el último dia de ca
da mes, una plana de exámen, reúne después 
todas, y las compara con grande cuidado.Cuando por dicha comparación ve que algu
no imita bien la muestra, le manifiesta su com
placencia, le pasa á un número mas elevado y le amonesta á redoblar su aplicación. En cuan
to á los atrasados, les quita la muestia y lea 
da otra de un número inferior en via de castigo.

En esta enseñanza observará una extricta 
gradación, procediendo de lo simple á lo com
puesto, de lo ménos á lo mas difícil, y de lo necesario á lo de menor importancia.

En la imitación de las muestras hace que 
los alumnos practiquen ántes que las letras, 
los rasgos fundaméntales, y da sus lecciones 
primeramente en la pizarra y después en pa
pel, sin pasar adelante hasta que todos imi
ten bastante bien las letras y palabras escri
tas en el respectivo modelo.

Las muestras, cuyo número asciende á 27 en algunas escuelas muy acreditadas, deben estar escritas con mucha propiedad y encerrar 
un curso completo' de caligrafía. En las escue
las de Austria la octava muestra contiene los 
guarismos usados en la aritmética, á fin de que 
los niños se hallen preparados para entrar en 
dicha clase. Las 0, 10 y 11 se reducen 
á las letras mayúsculas, y las demas has
ta la 27 encierran la forma de letra acostum-
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brada, en caracteres gruesos, cuyo tamaño va 
disminuyendo gradualmente hasta pasar del quo 
por lo general se usa en cartas particulares.

Respecto de las letras góticas y de cancille
ría se observa el mismo método y gradación 
que en la enseñanza de la escritura común, 
cuidándose de que miéntras duren las leccio
nes de las primeras, no se deje de practicar 
la última, quo como mas usual es también mus 
importante.

No se permita á los niños pasar el tiempo 
en trazar rasgos caligráficos de puro adorno 
miéntras no escríban bien la letra inglesa ó 
española en papel sin rayas ni pauta. Para 
'que adquieran la destreza necesaria en esta 
práctica se suprimirá al principio la línea su
perior de cada renglón, y cuando sin ella es
criban con igualdad, se quitará la raya infe
rior. De este modo se acostumbrarán á escri
bir derecho y su vista se ejercitará en la me
dida de los espacios.

OBSERVACIONES RESPECTO DE LA CALIGRAFIA.

Los malos materiales para escribir impiden 
eficazmente escribir con perfección y quitan á 
los niños la afición á la caligrafía. El precep
tor debe, en consecuencia, cuidar de que en su 
escuela se usen buenos materiales, y al efec
to pone su esmero en lo siguiente:

1. Respecto de las plumas. Estas dehen ser 
cortadíis ántes de las horas de trabajo, para que 
el preceptor no pierda tiempo, ni se distraiga 
de la vigilancia que demandan los alumnos
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—93—cuando se hallan escribiendo. Las destinadas á 
los principiantes no deben cortarse muy tiesas; porque con ellas se acostumbran los niños 
á hacer mucha fuerza con la mano y los dedos, lo que les impide después el escribir con soltura, elegancia y prontitud. Para evitar, al distribuir las plumas cortadas, toda confusión 
y desorden, cada uno de los alumnos ha de en
tregar la suya al preceptor á que la corte, 
envuelta en un pedazo de papel con su nombre escrito por encima. Es muy conveniente 
que los mas adelantados ayuden á su maestro en dicha operación, á fin de que cuando salgan de la escuela no se atrasen en la escritura.

2. Respecto de la tinta. Ella debe ser suelta y muy negra, y ponerse en tinteros de 
barro que se fijan en agujeros hechos al efec
to en las mesas correspondientes, prohibiéndo
se á los niños el sacarlos fuera de la escue
la; porque lo contrarío produce varios desórdenes é inconvenientes.

3* Respecto de los cuadernos de escribir. 
Deben ser rayados y hallarse con el nom
bre de sus respectivos dueños y con la fecha 
en que comiencen á escribirse. Se han de con
servar con esmerada limpieza, sin que jamas 
se permita á los alumnos borrar lo escrito con 
los dedos sino con papel secante. El aseo de 
dichos cuadernos, á mas de ser de mucha im
portancia, hace que los niños escríban en ellos con placer.

4. Respecto de las muestras. Han de ser 
grabadas, siempre que sea posible, porque son 
mas perfectas que las hechas por la mano del
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mejor calígrafo. En cuanto á los niños que á 
causa de su pobreza no puedan proporcionar
se dichas muestras, se les da otras copiadas de 
Jas grabadas con el mas grande cuidado por 
algún distinguido calígrafo.

Siempre que se pase á un niño á escribir 
según una muestra superior, se le manifestará 
por tal acto mucho agrado y satisfacción.

Toda muestra debe contener algunas pala
bras ó sentencias ritiles, y muy especialmente 
máximas de moral ó reglas de urbanidad.

METODO DE ENSEÑAR LA ARITMETICA.

Necesidad de ella.
No hay situación ni estado en las socieda

des humanas en que no sea indispensable el 
conocimiento de las reglas de la aritmética, y 
el que no las sabe se encuentra embarazado á 
cada paso en los pequeños negocios y que
haceres que ocurren á menudo en los usos de 
la vida. Es por esto que en todos los países, 
aun en los mas atrasados, este ramo entra co
mo una parte necesaria de la instrucción pri
maria, teniendo ademas la ventaja de despertar 
la actividad del espíritu y de disciplinar el en
tendimiento, acostumbrándolo al órden de las 
ideas y á la rectitud en los juicios.

r i i 1 <*• f J C f  f  ' % » i \ « . \ y * /  ; : > • i t  * : ¿ < r  t I '

REFLEXIONES GENERALES SOBRE EL METODO DE
ESTA ENSEÑANZA.

Para que el estudio de la aritmética reúna
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—95—las ventajas que se indican, es indispensable 
que se haga no como una cosa que debe en« comendarse mecánicamente á la memoria, sino como un asunto propio de la inteligencia, 
de manera que los niños al paso que adquieran destreza en las operaciones, desenvuelvan 
y  fortifiquen el entendimiento. En consecuen
cia, obsérvese en la enseñanza lo siguiente:

1? No se den las reglas á los alumnos y 
déjese mas bien que estos las busquen y ha
llen por medio del entendimiento. Al efecto, el 
preceptor se contentará con guiar á los niños con adecuadas preguntas, á fin de que puedan 
contar, sabiendo lo que hacen y porqué lo 
hacen, no les sea fácil olvidar las reglas que 
aprendan y puedan aplicarlas sin tropiezos á 
los casos que ocurran.

2? Hágase la enseñanza interesante y entrete
nida, escogiendo ejemplos que estén en el círcu
lo de las ideas agradables á los niños, de sus jue
gos y costumbres, ó de cosas nuevas para ellos, pero que despierten su curiosidad y atención.

3? Procúrese que la enseñanza sea clara y 
sencilla, valiéndose de casos nada complicados; de la muestra, descripción y comparación de 
la moneda, pesos y -medidas del país, y de 
cuantos medios sean adecuados para que los ni
ños aprendan en el menor tiempo y con la ma
yor solidez posibles las reglas enseñadas y su aplicación.

4? Los casos para la aplicación de las re
glas no deben presentarse en cifras solamente, 
sino con los datos y circunstancias que los aclaren é ilustren.
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59 Debe procederse por grados de lo fácil 

á lo dificultoso, deteniéndose en cada regla has
ta que sea perfectamente entendida y practi
cada por los alumnos.

69 Los niños mas ejercitados han de repa
sar continuamente las reglas estudiadas, aplicán
dolas á diferentes casos propuestos por ellos 
mismos, á fin de que puedan grabarlas bien 
en la memoria y adquieran mas claridad en su 
inteligencia y  mayor exactitud en sus juicios 
y  deducciones.

79 Los ejercicios aritméticos que se hagan 
en la escuela han de escribirse en un cuader
no separado, á fin de que los alumnos puedan 
repetirlos en sus casas.

DIFERENTES CLASES DE CUENTAS.

La cuenta que deben aprender los escolares 
se divide en mental ó de memoria y  en escrita.

Se entiende por escrita la que se hace en 
papel ó pizarra por medio de las cifras ó gua
rismos. La mental consiste en la destreza en 
ejecutar operaciones aritméticas con solo la men
te, sin el auxilio de lo material ó imaginario de 
los guarismos.

METODO Y REGLA DE LA CUENTA t i  EN TAL.
1 < ' •  - 1 i * ' • r í ' f  i > f  • . *.  ' ;  » 7 /  j

Primer Escalón.— Práctica en contar.
Empiecen los niños á contar algunos objetos 

en pequeña escala, al principio hasta tres, lue
go hasta seis y últimamente hasta diez, vol-
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— 9-7—viendo después atras hasta el uno. Al intento, 
escójanse objetos conocidos para los niños, como sus dedos, plumas, libros, letras &a, ó líneas 
hechas en la pizarra. Comiéncese por darles 
una idea de lo que es una unidad, por medio 
de la representación de un solo objeto. Por 
ejemplo—’’Niño nombre U. las cosas que ve 
en este local. ¿Cuál de estas cosas vé U. mas 
repetida?”—La que no está repetida se dice que es una. Qué cosa se le representa en la mente 
como una/ Muéstreme un libro, una pluma, 
un dedo,’’ &a.Pásese en seguida al número dos, para lo cual 
hágase una raya en la pizarra y pregúntese, ’’¿Cuántas rayas hay aquí?” Y añadiendo luego otra raya, dígase—’’Una raya y otra raya, son 
dos rayas. ¿Cuántas rayas hay ahora? Señáleme 
ahora dos sombreros, dos fojas, dos dedos,” &a.

Agréguese una raya á las dos anteriores y  
dígase: una raya, mas una raya y otra vez una 
raya son tres rayas. ’’¿Cuántas rayas hay ahora 
en la pizarra? Levante U. ahora tres dedos á 
lo alto.—Cuente tres fojas de su libro."

Basta esto para una lección. Después de una 
corta repetición de ella se enseñará hasta el 
seis, y finalmente hasta el diez.

Como este ejercicio es el primero que prac
tican los niños y sirve de basa á los demas, 
deben hacerlo repetidas veces hasta hallarse dies
tros en él. Cuando han llegado al número 3 
se les hará contar para atras y se les hará 
preguntas á propósito para que se ejerciten en 
sus lecciones y aviven su atención. Ejemplo: 
’’Cuente U. estas rayas en la pizarra. Cuéntelas
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—98—ahora hácia atras—Una raya, una raya, y una 
raya, ¿Cuántas rayas son? ¿Qué número sigue 
al dos, al tres, ó al cuatro? ¿Qué número pre
cede al cinco? ¿Cuál al tres?” &a.

Luego que los alumnos hubieren aprendido 
á contar hasta diez, se les facilitará hacerlo con 
números mayores, haciéndoles observar que no 
podemos contar con propiedad sino hasta el diez, 
y que después de cada decena, tenemos que re
petir la cuenta comenzando desde el uno: pero 
que en lugar de decir diez y uno, diez y dos, 
diez y tres, diez y cuatro, diez y  cinco, deci
mos once, doce, trece, catorce quince. De este
modo podrán contar sin dificultad hasta veinte 
y aun hasta ciento y mucho mas, con solo ha
cerles notar que tres dieces se llaman treinta, 
cuatro dieces cuarenta, cinco dieces cincuenta.

La nocion de 10, 20, 30, &a, podrá hacerse á 
los niños mas clara, formando en la pizarra diez 
rayas y haciéndoles observar que dos filas de 
á diez hacen 20, tres filas 30, &a.

1 1 1 1 1 1 : 1 1 1  Diez
I I I I  I I  I I I I Veinte
I I I t I I l I I I Treinta

Después de que los alumnos se hallaren dies
tros en contar objetos materiales, se les obliga
rá á contar de memoria números abstractos, y  
ejercitados en esto se les hará contar los nú
meros pares é impares. Ejemplo:

1—3—5— 7---- 9---- 9—7—5—3—1
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Esta práctica, verificada metódicamente es muy 

importante y recomendable, porque sirve de ba sa á las operaciones de sumar, restar y multiplicar, y porque ademas sirve para desenvol
ver la atención de los niños.

Segundo 'Escalón.— Práctica en sumar.
Ya que los niños sepan contar hasta diez, 

debe comenzarse con la práctica de sumar men
talmente, y para ejecutarla con facilidad y sen
cillez se principiará por casos en que á cada 
numero se agregue una unidad, después otra, 
y  así sucesivamente. Hecho esto, se pondrán 
ejemplos en que haya de agregarse mas de una unidad, en cada vez, v. g.: “El Señor N. 
le regala un anillo, y el padre de U. otro ani
llo: ¿cuántos anillos son/ y agregando otro 
que le da su amigo, ¿cuántos son los que tiene 11/’’

”U. tenia una manzana y le regalan otras 
dos, ¿cuántas manzanas tiene ya?”

"Federico recibió de su jardinero dos ramos de flores y tres de su padre, ¿cuántos ramos tendrá?”
"Cárlos escribió ayer dos planas y hoy ha 

escrito cuatro, ¿cuántas planas tendrá escritas?” 
Así metódicamente se guia á los niños en esta Operación, y cuando llegan á confundirse, se 
les facilita la suma por medio de rayas en la 
pizarra, plumas ú otros objetos, sin olvidar ja 
mas de preguntarles después de la respuesta: ¿porqué?
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EN RESTAR' i

Después que los niños se hubieren ejercita
do en sumas fáciles hasta diez, se les pasará 
á restar, y para facilitarles al principio esta 
Operación se les hará ejecutarla con rayas en la 
pizarra, ó en algamas plumas, libros ú otros obje
tos. Ejemplo: ’’Hago aquí dos rayas y añado tres 
mas. ¿Cuántas rayas son? De estas borro una. 
¿Cuántas quedan? De estas cuatro borro otras 
dos. ¿Cuántas hay ahora! Si de cuatro rayas se 
quitan dos, ¿cuántas quedan? Cárlos tuvo cinco 
manzanas y se comió una de ellas ¿cuántas le 
sobrarán? ¿Porqué? Regala dos á su hermana 
¿cuántas le quedan? ¿Y si estas dos se le pier
den, cuántas tendrá? Si de dos se quitan dos, 
cuánto sobra?”

Es conveniente unir á menudo la práctica de 
sumar con la de restar. Ejemplo: ’’Juan tenia 
tres pliegos de papel y  compró después otros 
dos, ¿cuántos pliegos son? Pero Guillermo no 
tenia mas que uno y luego compró cuatro mas, 
¿cuántos pliegos llegó á tener? ¿Cuánto es o y 
2? Y 1 y 4 cuánto es? ¿Cuál de los dos te
nia mas papel? ¿Porqué? Ahora Juan gasta tres 
pliegos, ¿cuántos le quedan? Pero Guillermo no 
ha gastado mas que dos, ¿cuántos le quedan? 
¿Cuántos pliegos tiene Juan? ¿cuántos tiene Gui
llermo! ¿y cuántos pliegos mas que Juan tie
ne Guillermo? ¿Porqué?” A estos ejercicios se les 
puede dar novedad de la manera siguiente:

”Yo tengo cuatro nueces, ¿cuántas mas nece
sito para tener nueve? Porqué! Pero si no tu-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—101—viera mas que tres, cuántas necesitaría para sie
te? Porqué? Cuánto es 4 y 5? 6 y 3? 7 y 2? 1 y 8? Pedro tiene ocho lápices, ¿cuántos mas necesita para completar diez? Porqué?” y así en 
adelante. ’’¿Cuánto hay de ménos en siete manzanas respecto de nueve? Porqué? Cuántas pla
nas hay en seis mas que en cinco? Porqué/ Cuán
tas palomas hay mas en ocho que en cinco?” &a.

EN LA MULTIPLICACION.

Cuando los niños sepan contar hasta veinte 
se les hace entrar gradualmente en la multiplicación. Al efecto dígaseles, por ejemplo, aquí 
hago en la pizarra dos rayas y debajo de ellas hago otra vez dos rayas, ¿cuántas veces dos ra
yas he hecho? ¿2 veces 2 rayas cuántas rayas 
son? En este banco se sientan tres alumnos, y 
en aquel otros tres. ¿Cuántas veces tres alum
nos se sientan? ¿Cuánto es 2 veces 2 ¿y cuánto 
es 3 veces 2? Porqué?—Aquí hay dos ventanas 
y en cada una de ellas hay cuatro macetas de 
flores, ¿cuántas veces hay cuatro macetas? ¿Cuán
to es 2 veces 4? y cuánto 4 veces 2?” Así 
en adelante.

Para que los alumnos repitan lo que hubie
ren aprendido y con el ñn de hacerles estos 
ejercicios mas variados, se mezclarán con los 
de restar y de sumar. Ejemplo: ’’Niño U. tie
ne en el un bolsillo cuatro nueces y cuatro en 
el otro. ¿Cuántas veces cuatro tiene U? ¿cuán
to1 es 4 veces 2? é 2 veces 4? A estas ocho 
agrega U. dos, ¿cuántas tiene ahora? Pero si de 
estas diez regala U. cuatro á su hermano ¿cuán-
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tas le quedan! Y si de estas come U. tres, ¿cuán
tas le quedarán! Porqué!”

Cuando los niños no alcanzan á sacar el pro
ducto de los factores, se les facilita la operación 
haciéndoles emplear en ella un producto ya co
nocido. Ejemplo: ’’Federico ha escrito diaria
mente por ocho dias cuatro planas, ¿cuántas 
planas ha escrito! ¿Cuánto es 4 veces 8! /cuán
to es 2 veces 8, 2 veces 16, 2 veces 10! Y 2 
veces 6! ¿Cuánto es 20 y 12!” &a.

EN LA DIVISION.

Esta debe hacerse procediendo gradualmen
te de los casos mas sencillos á otros que lo sean 
ménos. V. g. ’’Cuatro plumas deben repartirse en
tre dos alumnos, seis tinteros entre tres niños, 
de manera que ninguno reciba mas que otro. 
¿Cuánto recibirá cada niño! Porqué! Cuántas 
partes deben hacerse de estas plumas ó de es
tos tinteros! ¿Cuántas de estas partes recibirá 
aquel alumno? ¿Cuánto es la mitad de cuatro, 
la tercera parte de seis! ¿Cuántas plumas, cuán
tos tinteros ha de recibir cada alumno! Porqué!” 
Con estos ejercicios deben mezclarse otros sobre 
la adicción, sustracción y  multiplicación, procu
rándose que en cada uno de ellos adelanten los 
alumnos siempre algo mas.

El dividir ofrece oportunidades para dar á los 
alumnos algunas nociones de los quebrados, co
menzándose por lo que es mitad y pasándose 
á lo que es tercio, cuarto, quinto, &a. Para ha
cer mas perceptible esta materia á los niños, 
se emplean rayas en la pizarra 6 un pliego de
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—10o—papel que se parte en tantas partes cuantas sean las necesarias en cada lección. Ejemplo: 
’’Cinco pliegos de papel deben repartirse entre 
dos niños pobres, ¿cuántos recibirá cada uno? ¿Y que se hará con el pliego sobrante? ¿En cuántas mitades podrá ser dividido? ¿Cuántos 
pliegos se formarán de dos medios pliegos?” De 
este modo se procede para manifestar lo que es un tercio, un cuarto. ’’¿Cuántas mitades se hacen de 2, 3, 4, 6 enteros? Porqué? ¿Cuántos en
teros se forman de 4 mitades, 6 tercios, 8 octavos?’’Para ejercitar la atención é inteligencia de 
los niños se les nombra un número y se les exige que den los que lo compongan. Ejem
plo: ’ Juan tiene ocho manzanas. ¿De qué número se compone el ocho? De 7 y 1, 6 y 2, 
5 y 3 , 4 y 4 ó d e 8  veces 1. Porqué?”

Tercer E.
Debe enseñarse á los niños los pesos, medi

das y sistema monetario del país.
No siempre se les de ejercitar en la cuenta 

valiéndose de rayas, nueces, &a, sino que ademas es preciso que lo hagan con los pesos, 
medidas y monedas del país, empleando tam
bién otras denominaciones usuales como las 
de docena, gruesa, &a. De este modo pronto se 
hallarán en estado de hacer uso de lo que hu
bieren aprendido y podrán ayudar á sus padres 
en sus quehaceres domésticos.

A este fin se escogerán para los ejercicios 
ejemplos tomados de los casos mas frecuentes 
en la vida, y tan sencillos que los alumnos pue-
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dan ser guiados á resolverlos con la luz que 
arrojen las preguntas del maestro. Y. g. ’’Car
los Ira comprado tres mazos de tabaco á dos 
reales cada uno, ¿cuántos reales importan todos 
tres? Ha dado al vendedor un peso, ¿cuánto le 
deberá este dar de vuelta? Si los tres mazos 
han costado seis reales, ¿cuánto costará cada 
uno? ¿Cuántas veces dos reales tendrá que pa
gar por los tres? Porque? Cuánto es 2 veces 3? 
El ha pagado dos pesetas de á cuatro; ¿cuán
tos reales son? ¿Ha pagado nrajs menos de lo 
que se le ha pedido? ¿Cuántos reales deberá vol
verle el vendedor/' Guillermo ha recibido de su 
padre doce cuartillos y su madre le ha dado 
ocho mas, ¿cuántos cuartillos tiene? Con ellos 
ha comprado un cuaderno en cuatro cuartillos, 
¿cuántos le quedan? Porque? De estos diez y 
seis cuartillos ha comprado un lapicero en ocho, 
¿cuántos tendrá todavía?"

Si en la adición ocurriesen decenas y  uni
dades se hará sumar á los niños primero aque
llas que estas. Ejemplo: 24 y 12; 20 y 10=30: 
después 4 y 2=6, suman 36.

Si una decena unida con una unidad se hu
biere de sumar con otra unidad mas elevada, 
la operación se ejecutará añadiendo la unidad 
superior á dicha decena, y  luego se agrega
rá la menor; v. g. 22 y 8 dígase 20 y 8= 28  
y 2=30.

De un modo análogo se procede en la mul
tiplicación, Primero, se busca el producto de la 
decena, después el de la unidad y  luego se 
añade este á aquel. Ejemplo: 2 4 X 6 = 2  dieces 
X 6=12 di¡eces=120, 4X 6=24. En seguida se
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Cuarto escalón.

Los alumnos deben practicar ejercicios mas 
difíciles después de los anteriores.El preceptor inteligente encuentra aquí ocasión de dar á conocer á los alumnos los pre
cios corrientes y  los valores propios de las co
sas que mas se necesitan en el curso de la vi
da. Los alumnos adquieren de esta manera úti
lísimos conocimientos, se habitúan á mirar con interes las lecciones que aprenden y  llegan 
á convencerse de la necesidad del trabajo. Los ejercicios deben ser ya mas difíciles; pero el preceptor facilita la solución de los casos pro
puestos por medio de preguntas adecuadas. Ejem
plo: ’Teresa ha comprado el genero necesario para hacer ocho camisas á su padre. ¿Que ne
cesitará saber como mujer entendida en cosas 
semejantes? En una camisa de hombre suelen 
entrar cuatro varas de género, ¿cuántas varas habrá comprado para las ocho camisas? La 
vara de género ha importado nueve- cuartillos, ¿cuántos reales hacen estos? cuántas veces 
ocho cuartillos contiene el peso? Si una vara 
ha importado dos reales, ¿cuántas pesetas de á 
cuatro se hacen de treinta y dos pesetas de á 
dos? ¿Porqué? ¿Cuántospesos se hacen de diez y 
seis pesetas de á cuatro? Cuántos cuartillos re
servamos en la memoria en cada vara? Si ocho 
cuartillos forman la cuarta parte de un peso, 
¿un cuartillo qué parte será? ¿Cuántas veces un
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cuartillo habrá de pagarse en treinta y dos va
ras? ¿treinta y dos cuartillos cuántas pesetas de 
á dos reales hacen? y cuatro pesetas de á dos 
cuántos pesos forman? ¿cuánto es ocho pesos, mas 
uno? ¿cuánto han costado las treinta y dos va
ras de género? Bien; pero Teresa no es imiy 
buena costurera y necesita mandar á hacer las 
ocho camisas, pagando la hechura. Esta impor
ta medio peso por camisa, ¿cuántos medios pe
sos habrán de pagarse por las ocho? Porqué? 
A cuántos pesos asciende el importe de la he
chura de ! las ocho camisas] ¿y cuánto habría 
ahorrado Teresa si fuera diestra en la costura]”

Así pueden los preceptores por medio de con
venientes preguntas guiar á los alumnos en la 
solución de los diversos casos que se les pro
pongan hasta que ellos se hallen en estado de 
hacerlo por sí solos. Para ello se debe tener 
presente:1? Que para resolver mentalmente un caso 
cualquiera de de cuenta mental debe empezarse el 
cálculo por los números de especie superior, de 
modo que si hubiere, por ejemplo, centenas, de
cenas y  unidades, se comenzará por las prime
ras y se acabará en las últimas:

2? Que es conveniente reducir las cantidades 
representadas en dinero á partes inferiores, co
mo los pesos á pesetas de á cuatro, estas á pesetas 
de á dos, &a, y al contrarío según los casos:

3? Que es útil descomponer un número en 
partes, reservar en la memoria algo de ellas, 
calcular primero las partes no reservadas, y des
pués estas, añadiéndolas en seguida á las primeras.
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Quinto escalón.

Enseríese á los niños á resolver unos mismos 
casos de diferentes maneras.1. Ya que los niños hayan adquirido alguna destreza en resolver varios casos, obligúeseles á 
hacerlo de diferentes modos, lo cual ejercitará 
sus facultades intelectuales y hará ver al preceptor si ellos se convencen de las ventajas 
que resultan de la cuenta mental. Ejemplo: ’ Si una pieza de lino de treinta varas ha costado 
veinte pesos, ¿cuánto cuesta la vara? ¿cuántas 
varas tiene una pieza? y cuánto han costado las treinta varas? Descompongamos ahora los vein
te pesos en quince, mas cinco, y reservemos estos últimos en la memoria. Si las treinta va
ras han importado quince pesos, costará un peso cada vara? ¿Porque no? Puesto que la pieza 
tiene treinta varas, cómo dividiremos entre ellas los quince pesos? ¿cuántos medios pesos forman 
los quince duros? Tenemos pues treinta medios 
pesos y treinta varas, ¿cuánto costará una vara? 
¿cuantos pesos hemos reservado en la memoria? 
Ya que tenemos que dividir cinco pesos en
tre treinta varas, ¿cómo lo verificaremos? Si he
mos podido dividir quince pesos en treinta me
dios pesos, ¿kque clase de monedas podremos 
reducir los cinco pesos para que se puedan di
vidir entre treinta varas? Reduzca U. los cinco 
pesos á reales. ¿Cuántos reales tiene el peso? Si 
un peso tiene ocho reales, ¿cuántos reales ten
drán los cinco pesos? Porqué? Ahora tenemos 
cuarenta reales: descompongámoslos en treinta,
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Habiendo de dividirse treinta reales entre treinta 
varas, ¿cuántos reales importa la vara? cuántos 
pesos se forman de treinta reales? Acordémo
nos ahora de los diez reales sobrantes. ¿A qué 
clase de monedas los reducirém >s para repar
tirlos entre las treinta varas? ¿cuántos medios 
contienen los diez reales? cuántos cuartillos? Re
partiendo los cuarenta cuartillos entre las treinta 
varas, cuántos cuartillos sobran? tenemos' mo
nedas de menos de un cuartillo de valor? pue
den estos cuartillos reducirse á octavos? cuán
tos octavos son diez cuartillos? No será mejor 
reducirlos á maravedíes de una vez? Cuántos 
tiene un cuartillo? cuántos diez cuartillos? ¿cuán
tos costará, pues, la vara de lino si la pieza 
le ha costado veinte pesos?

2. ”No podrá U, niño, resolver este caso de 
una manera mas fácil y pronta? Reflexione U. 
si es posible reducir los veinte pesos á una mo
neda mas cómoda para dividirse entre treinta 
varas. No será bien reducirlos á pesetas de á 
cuatro? cuántas pesetas de estas se harán de 
veinte pesos? cuántas piezas de á cuatro sobran 
repartiéndolas entre treinta? no podrán redu
cirse á reales los diez cuatros? y cuántos rea
les sobrarán repartiéndolos entre treinta? no se 
podrán estos reducir á cuartillos y aplicando uno 
á cada vara cuántos sobran? y diez cuartillos 
cuántos maravedíes son? cuánto importa al fin 
la vara de lino?

3. ’’Ahora reflexione U. si no seria bien su
poner en vez de veinte, treinta pesos. Si supo
nemos, pues, que la pieza ha costado treinta pe-
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sos, cuántos costará la vara? Porqué? Y cuan
tos pesos hemos aumentado en las treinta varas7 Cuánto habremos añadido á cada vara? Kc- 
duzca U. ahora los pesos á pesetas de á dos: Cuántas pesetas habrá aplicado á cada vara? 
de lo sobrante, cuántos reales, cuántos cuartos, 
cuántos maravedíes? Quite U. ahora á cada va
ra lo necesario para que se disminuyan en las treinta varas los diez pesos aumentados, ¿Cuán
to tendrá U. que quitar por vara? ¿A qué can
tidad quedará reducido el importe de una vara 
rebajando lo que U. dice?”

Sexto escalón.
Finalmente se ejercita á los niños en resol

ver casos mas difíciles, sin la ayuda de las pre
guntas del preceptor, y solo con los recursos 
de su inteligencia. Ejemplo: • ’’Una vara de ga
lón de plata ha importado un peso tres reales, 
cuánto costarán las tres cuartas?” y si después 
de reflexionar un tanto respondiere el niño que 
un peso y un cuarto de real, se le preguntará 
de qué modo ha hecho su cálculo. Puede decir 
en consecuencia, yo supongo que la vara de ga
lón hubiese costado solamente ocho reales ó un 
peso; en este caso la xuia cuarta habría costado 
dos reales y las tres cuartas seis reales; pero 
habiendo valido la vara tres reales mas, los re- 

• duzco á seis medios, que repartidos en cuatro 
cuartas que tiene la vara, sale á medio por va
ra y sobran dos medios, que reducidos á cuartillos, dan uno de estos por vara Así la una 
cuarta cuesta medio y cuartillo y las tres ieuar-
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tas dos reales y un cuartillo, que añadidos á 
los seis reales anteriores, suman ocho reales y 
un cuarto, valor de dichas tres cuartas. De es
te modo podrá el preceptor cerciorarse si los 
alumnos pueden resolver sin auxilio de otros los 
casos que se les propongan, y si han adquirido 
la destreza necesaria en la cuenta mental.

OBSERVACIONES.

La cuenta mental debe enseñarse á los ni
ños desde la primera clase, y hasta que estos 
salgan de la escuela irá siempre unida á la 
aritmética escrita.

Dichos alumnos aprenderán á contar solamen
te hasta ciento; pero serán ejercitados en las 
cuatro reglas. Los ejemplos deben ser al prin
cipio sencillos y cortos, á fin de que puedan 
ser fácilmente conservados en la memoria, y des
pués sucesivamente mas difíciles, de manera que 
preparen el espíritu para las lecciones de arit
mética escrita, que los niños encontrarán fáci
les si hubieren adquirido ántes bastante destre
za en la práctica de la cuenta susodicha. (*)

(*) Mucho puede ayudar para el cálculo de memoria el 
uso de lo que los franceses llaman Contoir, y  que
nosotros denominaremos Marco de Contar. He aquí lo que res
pecto de él dice el Honorabilísimo Hermano Felipe, Su
perior General del Instituto de los Hermanos de las E s
cuelas Cristianas en su curso de aritmética escrito en francés.

Para fijar la atención de los niños y  darles una idea de 
la formación de los números y de las diferentes especies 
de unidades, el maestro podrá valerse con mucho provecho 
del Marco de Contar generalmente usado en las casas de 
asilo y en las clases inferiores de las escuelas primarias.

Este aparato consiste en una especie de cuadro ó marco,
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METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA ARITMETICA

ESCRITA.
La aritmética en pizarra, á la que los alum

nos de la primera clase deben haberse prepa
rado por la práctica de la cuenta mental, se comienza á enseñar en estrecha relación con 
esta 4 los niños de la segunda clase.
del marco de contar generalmente usado en las casas de 
asilo y  en las clases inferiores de las escuelas primarias.

Este aparato consiste en una especie de cuadro ó mar
co, en el que hay diez hileras de alambre, colocadas hori
zontalmente y paralelas, en cada una de las cuales van ensar
tadas diez bolitas de distintas clases que se hace correr.

Habiendo diez bolas en cada hilera, y  por consiguien
te ciento en todo el aparato, es fácil hacer por medio de ellas 
numerosos ejercicios sobre la numeración y las cuatro ope
raciones fundamentales de la aritmética.N umeración.— Para que entiendan los alumnos prin
cipiantes la formación de los números, se pondrá á parte 
una bola de la primera hilera y  se tendrá el número 1 ó 
una unidad; poniendo otra bola ai lado de la primera se 
formara el numero 2; juntando otra bola con las dos pri
meras se tendrá el número 3; y así para formar las nue
ve primeras unidades ó guarismos dígitos.

La formación de las decenas se hará evidente por me
dio de las diez bolas de la primera hilera, con las que se 
tiene una decena ó diez unidades; así el principiante enten
derá que las bolas que hay en dos hileras forman dos de
cenas o veinte unidades; que las que hay en tres hileras 
forman tres decenas, 6 treinta, &a. <fca.

Para formar el número 16, por ejemplo, se separan las 
diez bolas de la primera hilera las que componen una de
cena, y  después se apartan seis bolas de la segunda hilera: 
de esta manera los niños entienden mas fácilmente; por qué 
el número 16 consta de una decena y seis unidades.

Para formar el número 37 se pondrán a un lado todas 
las bolas de las tres primeras hileras, con las que se ten
drá 30 unidades ó tres decenas de bolas; después se to
marán siete bolas de la cuarta hilera; de este modo el
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Para convencer á los alumnos de la impor
tancia de la aritmética, basta proponerles algu
nos casos que, siendo de muy difícil solución 
por medio de la cuenta mental, se calculan con 
facilidad por medio de los guarismos y opera
ciones en la pizarra.
niño observará que el número 37 se compone de Ires de- 
-cenas y  siete unidades. ------------

E l maestro podrá variar estos ejercicios seguu su v* luntad.
S uma— Ejemplo: Se trata de saber el total de tres y  

de cuatro unidades. Para que entiendan los alumnos que 3 
v  4 suman 7, se formarán dos grupos con algunas bolas 
de la primera hilera; el primero constará de tres bolas y  
el segundo de 4, y reuniendo ambos grupos se tedrá 7 por 
total: luego 4 y 3 suman 7. Asimismo el alumno enten
derá que 6 y  8 suman 14.

Otro ejemplo: Trátase de reunir en un solo total las 
cantidades 5,3, 6 y  2. Para que el principiante compren
da lo dicho con toda claridad, tomo cinco bolas de la prime
ra hilera para formar el primer grupo ó primera cantidad; de las 
cinco bolas que quedan aun en la primera hilera aparto tres, 
que reúno con las cinco ya aisladas y  formo así la segun
da cantidad; para formar el tercer grupo tomo las dos bo
las sobrantes de la primera hilera con otras cuatro que 
aparto de la segunda hilera, y  tengo ¿i~í la tercera canti
dad, y, finalmente, saco aun dos bolas de las seis que que
dan en la segunda hilera, para formar el cuarto grupo.

Ahora, reuniendo las dos primeras cantidades ó grupos 
que son 5 y  3, veo que 5 y  3 suman 8; á estas ocho bo
las ügrego el tercer grupo que consta de 6, y veo
que S y seis suman 14; y reuniendo por último las
dos bolas del cuarto grupo á las 14 bolas, hallo que
tengo 16 bolas, y  que en 16 hay una decena y  seis uni
dades; mas como quedan aun cuatro bolas en la segunda 
hilera, echo de ver que en diez y  seis unidades hay dos dece
nas, menos cuatro unidades.

Resta—-Ejemplo: Trátase de averiguar la diferencia 
que hay de 3 á 7. Para hacer evideute esta pequeña ope
ración, se formará uu grupo de siete bolas con las de 
la primera hilera, y  de estas siete bolas apartaudo tres, veo 
quo me quedan cuatro: luego 7— 3 = 4 .
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Aunque pana los niños de la segunda clase 

debe prescribirse solamente la práctica de las 
cuatro reglas principales con números abstrac
tos y denominados, es muy conveniente dar á los mas hábiles y ejercitados algunas lecciones 
sencillas de la regla de tres aplicada á casos 
fáciles y que ocurren á menudo en la vida. A los alumnos de tercera clase no solo se les perfeccionará en la práctica de las cuatro opera
ciones fundamentales con. números enteros, sino 
que se les enseñará la cuenta con quebrados 
y la regla de tres directa é  inversa. A los de 
la cuarta la regla de tres compuesta y

Mcjltiplic ación— Se quiere saber cuál es el produc
to de 5 multiplicado por 3. Para que el principiante entien
da que 5 x 3  — 15, sé toman primero cinco bolas de la 
la primera hilera, las cuales representan una vez el multi
plicando, y  se tiene cuidado de poner á parte una bola de una 
de las últimas hileras; si se repite esta operación dos veces 
mas, y se cuentan las quince bolas, el alumno compren
derá que 5 repetido tres veces da 15; y  que 3 repetido 
cinco veces da también 15 por producto.

D ivisión.—Ejemplo: Trátase de dividir 2S por 4—En 
ese caso se toman veintiocho .bolas, es decir, las de 
las tres primeras hileras menos dos/ De estas veinti
ocho bolas se quitan cuatro, cuidando de poner á parte una 
hola de una de las últimas hileras; se vuelve á quitar 
cuatro bolas de las veinticuatro que quedan y  se agrega 
otra bola á la que se ha apartado de las últimas hileras; se 
vuelve á sacar cuatro bulas de las veinte que quedan, y  se 
repite esta operación hasta que no haya mas bolas, y  de 
esta manera se ve que el cuociente de 28 dividido por 4 es 7.

Si se tratara de dividir 31 por 4, se procederia de 
la misma manera, y se echaría de ver que 3 1 : 4 = 7  y  
que sobrau tres unidades.

N ota— De este modo el maestro puede explicar también 
muy claramente a sus alumnos las diversas operaciones del 
sistema métrico decimal.
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las de iuteres, compañía, aligación y propor
ciones aritméticas. Los ejercicios para esta cla
se han de escoger de entre los mas análogos 
á las carreras que probablemente deban abra
zar, los niños de ella, aplicándose ademas á ca
sos de geometría, arquitectura y mecánica, ra
mos que deben enseñarse en algunas escuelas.

INTRODUCCION A LAS’ CUATRO REOLAS.

Dése á los niños nociones claras de lo que 
son guarismos, números y unidades; enséñese
les luego á escribir las cifras adoptadas en la 
aritmética; hágaseles conocer el valor de ellas 
según el lugar que ocupan, y  póngaseles en 
estado de leer cantidades hasta un millón á 
lo menos.

Muy fácil será para los niños el conocimien
to de los guarismos, si ellos los han observa
do con atención en los silabarios y si los han 
escrito en sus planas según las muestras que 
hubiesen tenido.

Si esto no hubiese sucedido, se dice á los ni
ños que por medio de ciertos signos, llamados 
guarismos, se puede dar á entender á otros 
cualquiera mimero de los que llamamos uno, 
dos, tres, cuatro, &a. y se les escribe en órden 
en la pizarra—1, 2, 3r , 5, 6, 7, 8, 9. He
cho esto se les dice: este signo se llama 
este dos, aqnel tres, &a. y se les obliga á nom
brarlos y á escribirlos en órden y saltados. Des
pués se les dice: ya saben UU. conocer los nú
meros; ahora es preciso que sepan su signifi
cado. Esto les manifestarán los puntos que se
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pueden suponer que son otras tantas manzanas, 
nueces ó reales.

1—2—3—4—5‘—6—7—8—9
» • • •  4 i  4 4 •  d • 9 •  * d

4 %4  9 4 4  4 9  4 % 4 9  9 9 9 9  9 9 9 9  • • • •

4  4 *

Para que los alumnos comprendan con fa
cilidad cómo los guarismos mudan de valor á 
medida que varían de posición de derecha á 
izquierda, se les recordará que al contar des
pués del diez se comienza desde el uno, y  que 
el diez considerado como un todo se compone 
de otras tantas unidades; que contadas diez die
ces se vuelve á comenzar de nuevo; que el 
ciento es un todo compuesto de diez dieces &a. También es conveniente escribir en letras el 
valor de cada cifra, de modo que los niños observen cómo estas mudan de valor según el 
lugar que ocupan, hasta que sepan que las uni
dades están en el primer puesto ala derecha, en el 
segundo hácia la izquierda las decenas, en el ter
cero las centenas, &a. Ejemplo: ”Si yo tengo 
once, doce, trece, ¿cuántos dieces cuento en ca
da vez? y cuántos unos? Bien: para no errar los escribiremos.

1 Diez y 1 uno
1 diez y 2 unos
1 diez y 3 unos

Ahora ¿Quó lugar de derecha á izquierda ocu
pan los unos? cuál los dieces? oca. Desjmes se 
ejercita á los alumnos en escribir diferentes can
tidades, preguntándoles con anticipación cuán
tos dieces y cuántos pnos entran en ellas, y que
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colocación deben tener los unos y los otros. En 
seguida se vuelve al diez y se pregunta: ”Si yo 
le doy diez nueces, ó diez manzanas, cuántas 
veces diez tiene U? ¿Y  tiene también unos? 
Podría U, en consecuencia, colocar en el primer 
lugar el número uno? Y si U. escribe uno sola
mente, ¿podrá este llamarse diez? ¿no tendremos 
pues un signo que nos demuestre la falta de 
unidades? Sí lo tenemos: es el i del cual 
nos servimos para dar á entender que nada hay 
en el lugar que ocupa.*’ Ejemplo: ’’20, esto es 
dos dieces y nada de unidades. 30, es tres die
ces completos.” Así se prosigue en el ciento y 
otros números mayores hasta que ios niños ad
quieran la destreza necesaria en escribir canti
dades de bastante consideración.

Para facilitar la lectura de mayores cantida
des se dividirán los guarismos en clases 6 ca
edlas de derecha á izquierda, haciendo obser
var á los alumnos en muchos casos que en la 
primera clase y primer lugar van las unidades, 
en el segundo las decenas y  en el tercero las 
centenas; que en la segunda clase siguen los 
millares y en la tercera los millones, y que en 
cada clase se encuentran repetidas las unida
des, decenas y centenas. En seguida se hace 
leer á los niños los guarismos de cada casilla, 
comenzando por la izquierda como si estuvie
ran solos, dando luego el nombre á cada clase.

Ejemplo:
Millones Mil (es) iCientos

3421 564 235
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l.° Que deben escribir primero las centenas, después las decenas y últimamente las unidades:
2? Que al Lado de cada número de millares ó millones 

se pone la raya correspondiente, y  que en cada clase se es
criben áute3 las centenas que las decenas y  después de es
tas las unidades:

3.° La falta de cada decena o unidad se nota con un cero.
A fin de que los alumnos aprendan á un 

tiempo á leer y á escribir cantidades, se es
cribirá á veces una en guarismos para que ellos la lean, y otras ocasiones se pondrán las can
tidades en letras y se las hará poner las mis
mas en números; mas nunca se deben escoger mayores que las que los niños hayan a¡3ren- 
dido, y con ellas se les ejercita en sumar y res
tar. Es muy importante que los guarismos se 
escríban con claridad y órden, colocándolos á 
una misma distancia entre ellos.

PREPARACION PARA SUMAR.
Primeramente se pone á los nificté algunos 

casos sencillos á que los sumen mentalmente, 
y después se les dice que para evitar errores 
se colocan los números unos debajo de otros; 
se tira al pie tina línea horizontal, y debajo se 
escribe la cantidad que componen juntos dichos 
números; se les explica al fin lo que se llama 
sumandos y lo que se entiende por suma.

METODO QUE DEBE SEGUIRSE EN ESTA ENSEÑANZA.
Comiéncese por ejemplos sencillos y fáciles 

y procédasé gradualmente á otros mas compli-
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cados y difíciles. En consecuencia
Io Escójanse para sumandos algunos números cuyo totalno llegue á diez. Ejemplo: 401
2o Dense ejemplos en que los sumandos contengan docenas y centenas, do modo que en ninguna columna haya cantidad de especie superior á la que representan según

bu puesto v. g. 24 123
3 i 235
12 431

3. ° Sígase después con ejemplos en que la suma de una 
ó mas columnas contenga números que deban añadirse á 
la columna inmediata de la izquierda v. g. 436

254
132

Aquí se ha de manifestar á los niños la razón 
de la regla, y para que esta manifestación sea 
hecha con toda claridad, se escribe aparte la 
suma de la primera columna y se les hace acor
dar lo que saben acerca del lugar que ocupan 
las unidades y decenas. Así en el ejemplo pro
puesto escríbase aparte el 12 y  pregúnteseles: 
’’¿Cuáles son aquí las unidades? cuáles las decenas? 
con qud otras decenas debe sumarse la que con
tiene el número 12?”

4. ? Después de una práctica mas dilatada pueden escogerse para sumar números denominados en los cuales sea necesario hacer mentalmente algunas reducciones, que den á los ejercicios mas variedad y ofrezcan á los preceptores algunas oportunidades de ejercitar á los alumnos en la práctica del conocimiento de los pesos, medidas y  moneda usuales. Ejemplo: Pesos Eceales
5 3
2 i
S 5
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5* Filialmente, se bascan ejemplos en que e« encuentren 

quebrados sencillos con los cuales sea fácil hacer mental
mente ligeras reducciones. Y. g. ü varas5 y i

Aquí ha de advertirse á los niños que reduzcan la media vara á cuartas y que las sumen 
con la cuarta restante.

6.° Cuando los alumnos hayan adquirido bastante destre
za en sumar, se les enseñará á sacar la prueba; pues agra
da á los niños tener uua regla segura para conocer si están 
bien ejecutadas sus operaciones.

OBSERVACION.
El preceptor cuidará de que las cantidades 

de espécie superior que resultan en cada columna se añadan al primer número de la in
mediata para evitar el que se olviden, Ademas 
cuando ocurran números crecidos les facilitará 
el sumarlos enseñándoles que en lugar de 8 ó 9 aumenten 10 y rectifiquen la súma por 
medio de la sustracción. También les mani
festará que cuando un número está repetido 
varias veces es mas sencillo multiplicarlo men
talmente para sacar la suma con mas prontitud.

PREPARACION PARA RESTAR.

El preceptor escoge algunos ejemplos sen
cillos y los hace resolver mentalmente. E n seguida explica que la cantidad que se ha 
de restar se coloca bajo de aquella de que se 
ha de hacer la sustracción, que se tira una 
raya horizontal y que debajo se escribe la can
tidad que queda. Luego se da á conocer
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y  resta.

METODO EN LA ENSEÑANZA.

1* Preséntense ejemplos en que concurran unidades, de
cenas y  centenas; tales que no pongan en la necesidad de 
prestar cantidad alguna á los números de especie superior 
inmediata, v. g. 456

22 4
2? Ejemplos en que debe prestarse algo á los número» 

inmediatos por la derecha, v. g. 562
234

Aquí hace observar el preceptor á los alumnos 
la imposibilidad que hay de restar 4 de 2, y les 
enseña que en este caso es preciso prestar al 6 
inmediato una decena ó 10 unidades, añadirlas 
á las 2 de la primera columna y quitar el 4 
del 12, advirtiéndoles que el 6 de la 2? colum
na queda reducido á 5 por la decena que pres- 
tó, y  que para no olvidar esta circunstancia 
se pone un punto encima del guarismo que ha 
quedado reducido á ruénos.

-3? Ejemplos en que hay ceros en el minuendo v. g. 600
324

Hágase aquí presente á los niños que de na
da, nada se puede quitar, y que debe ocurrirse 
al lugar de las centenas, tomar una, pasarla al 
lugar inmediato de la derecha, con virtiéndola'en 
diez decenas, de las cuales se lleva una, ó diez 
unidades al lugar de estas. Para hacer esto mas 
perceptible á los niños se puede escribirles dicha
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centenas decenas unidades

6 10 10

3 2 4
4* EjemploB en que concurran números denominados ta

les, al principio, que no hagan necesario tomar cantidadea 
superiores para verificar la operación, y después otro* en 
que aparezcan las condiciones contrarias.

5o Ejemplos en que se presenten quebrados sencillos, 
los cuales puedan ser calculados fácilmente por medio de la 
cuenta mental. En cada uno de estos casos deben ejercitar
se varios dias los alumnos, sin pasar á los siguientes has
ta que se hallen diestros en la práctica de los anteriores. 
También deben verificar la prueba mentalmente, para lo cual 
se les hará ver que si á una cantidad se le devuelvo lo 
que se le hubiese quitado, resulta ella misma como era 
ántes de la operación. Ejemplor “Niño: si U. tiene dos 
nueces, 6 dos manzanas, y las perdiere ¿cuántas le queda
rán? pero si vuelve á hallarlas ¿cuántas tendrá?”

PREPARACION PARA MULTIPLICAR.

Al principio se hace que los niños multipli
quen mentalmente pequeños y . sencillos ejem
plos en los cuales puedan ver que la una can
tidad debe tomarse tantas veces como unida
des tiene la otra; se les manifiesta lo dilatado 
y fatigoso que seria escribir varias veces la 
misma cantidad y sumarla, y cuanto se abre
via y facilita esto por medio de la multiplica
ción. Después se Ies explica lo que se llama 
multiplicando, multiplicador, factores y produc
to; se les enseña cómo se debe poner el mul
tiplicador debajo del multiplicando, tirarse una 
raya y escribirse debajo de ella el producto.
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METODO EN LA ENSEÑANZA.

Io Escójanse ejemplos en que el multiplicando conste 
de varios guarismos, y de *olo uno- el multiplicador; pero 
de modo que nada haya de llevarse á las eolumuas inme
diatas, al ejecutar la Operación, v_ g. 23 4

2

se hace observar á los alumnos que en el multiplicando 
hay unidades, dééeiias y centenas, y que todas ellas deben 
tomarse dos veces y escribirse debajo lo que resulte.

2? Búsqucnse ejemplos semejantes á los anteriores; pero 
en los cuales debe llevarse algo á la columna inmediata; v. g.

242
6

Aquí debe manifestarse la razón que hay pa
ra llvevar cantidades á los lugares inmediatos- 
por la izquierda, como se hizo tratándose de la adición.

3o Pónganse ejemplos en que el multiplicador consto 
de dos cifras; v. g. 2412
pregúntese á los niños cuántas veces debe tomarse el 24 
y hágaselos ver que primeramente ha de multiplicarse por 
las unidades y escribirse el producto; que hecho esto no 
estará aun tomado el multiplicando el número de veces 
que indica el multiplicador, y  que en consecuencia debo 
también aquel multiplicarse por las decenas de este. En 
seguida hágaseles notaF que si han de multiplicarse dece
nas con unidades, el producto constará de decenas y que
Í>or lo mismo no ha de escribirse este comenzando por el 
ugar de aquellas, sino por el de está?. Finalm ente, lláme

seles la atención á que si 24 reales se han de tomar 2 
ve^ee, y  también 10 veces, el producto de las uni/ladea, 
ni ql de las decenas, será el verdadero, debiendo, en con
secuencia. sumarse los productos parciales para que resulto 
ni' total.
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4o Dense ejemplos en que el multiplicador conste de tres 
ó cuatro guarismos.

5o Despue3 de estos ejercicios pueden escogerse ejem
plos en que concurran números denominados, eu los cuales, 
al principio, no se ofrezcan reducciones y después las ha
ya fáciles de hacerse por medio de la cuenta mental.

6° Por último, se buscan ejemplos en que el uno 6 ám- 
bos factores terminen en cero, ó en que el multiplicador 
tenga uno entre sus guarismos significativos, y  se obliga á 
los niños á multiplicarlos según la regla general, y  des
pués se les hace observar que siguiendo otro método so 
consigne el mismo resultado sin tanto trabajo y en mA-
nos tiempo.

Ejemplo. Según la 122 Abreviado 122
regla general 300 300

O00 36,600
000 )( •> <) j  í \ i; r-» ATTS'OV i 0

S66
36,600

La prueba qué se verifica por medio de la 
división deba enseñarse á los niños cuando 
hayan aprendido á dividir.

PREPARACION PARA DIVIDIR.
* • ' i i í t' 1 * * * 4<’TC ‘ r  i i\Lf *T i j ' 1 m *Tómense ejemplos sencillos en los cuales ha

yan de dividirse unidades por unidades sola
mente: hágase ejecutar la operación á los ni
ños al principio mentalmente, y después en la 
pizarra: enséñeseles la colocación de los números que se han de dividir y manifiésteseles 
lo que se llama dividendo, divisor y cuociente.

METODO EN LA ENSEÑANZA.
[ 4» , ‘ t' r* — „ r  fv -rA í r  \  r  1 rt JT

1° Hágase trabajar á los alumnos ejemplos en que *1 
dividendo conste de varios guarismos, y el divisor de unot,
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»vio, de moda qne este se contenga exactamente en cada 
número de aquel; v_ g. G84 J 2 Manifiósteseles en se
guida que en esta operación es mas breve y cómodo em
pezar por los guarismos de especie superior, escribir el cuo
ciente en el lugar que corresponda, pasar al guarismo in
mediato de la derecha, y  así en adelante.

2o Escójanse ejemplos en que hayan de restarse al prin
cipio de- la operación, pero no al fin de ella; v. 362 J T
Por la práctica de los ejemplos anteriorez debpn saber I09 
alumnos cómo se ha de empezar la operación, y  luego so 
les d ice: “ Si U. tiene que repartir 300 pesos entre dos,
¿puede darse 100 á cada uno? ¿Cuánto sobral Reduzcamos, 
pues, este 100 á decenas. ¿Cuántas decenas hay en 100 T 
Y cuantas decenas están ya en el ejemplo. ¿ Cuánto suman 
10 y  61 Bien: para no olvidarnos escribirémos debajo es
tas 6 decenas junto con las 10 de arriba. ¿ Cuántas ve
ces está contenido el 2 en el 161 Para ver si sobra algo 
multiplicaremos el producto y  restaremos ” &a.

3o Pónganse ejemplos en que el primer guarismo del di
videndo sea mas pequeño que el divisor; v. g. 3,286 | 4
bagase observar á dos alumnos que los 3,000 no pueden 
dividirse entre cuatro, de modo que cada uno reciba 4,000, 
y que en este caso deben reducir aquel, por medro de ía  
cuenta mental, á la especie designada en el guarismo in
mediato de la derecha, para que con ámbos unidos pueda 
continuarse la operación. Todo esto ha de presentarse k 
lo s niños con mas claridad, escribiendo los números con bu
respectiva significación; v. g. 3 m. 2 c. 8 d. 6 u. | 4

4? Ejemplos en que se encuentren ceros en medio del 
cuociente; v. g. 216 | 2 A l llegar al segundo número de
be preguntarse— ¿si tergo que repartir una decena en
tre dos, recibirá cada uno de estos una decena ? Para ma
nifestar, pues, que no ha podido efectuarse esta división, 
se pono un cero en el cuociente y se continúa como en 
Iob casos anteriores.

ó? Ejemplos en que al fin de la operación quede al
gún sobrante que ya no puede dividirse. Demuéstrese qno 
ya es imposible seguir adelante y  que esto se indica
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poniendo el divisor debajo de la resta.

6o Ejemplos en que en el divisor se encuentran do*, 
tres ó mas guarismos. Esta lecciou es la mas difícil re

3uiere bastante práctica. Para que los alumnos la eutien- 
an es preciso escogerles los ejemplos mas sencillos; v. g

2Ó2 J  12 Hágase observar á los niños que no se puede
repartirse 200 entre doce, de modo que á cada uuo le to
que un entero, y  que de consiguiente es preciso reducir 
las centenas á decenas, juntarlas con las 5 decenas y  di
vidir las 25 entre doce &a.

7? Ejemplos en que baya ceros al fin del divisor y  del 
dividendo. Hágase observar á los niños que seria incómo
do escribir tantos ceros y  póngaseles para que lo entien
dan algunos ejemplos acomodados á su capacidad; v. g . :
“ Si UU. tienen que repartir 2 manzanas entre dos niños, 
l cuántas recibe cada uno ? Si la división debe hacerse de 
20 manzanas entre 2ü niños, ¿cuántas tocará á cada uno?" 
Pues si hubiere de repartirse un número de manzanas 
diez ó cien veces mayor entre otras tantas personas, resul
tará siempre el mismo cuociente, sea que se supriman lo» 
ceros del dividendo y divisor, sea que se conserven.

8? Ejemplos en que solo el divisor tiene ceros al fin, 
en los cuales se enseñará el modo de abreviar la división 
en casos semejantes.

9o Ejemplos, Finalmente, en que concurran número» 
denominados:

1° Sin reducciones.
2? Con reducciones.
3? Con quebrados sencillos, cuya división pue

da hacerse mentalmente sin dificultad.• n f j  ' ¿ ' * f ' ' ' , . i j  i  > \ • . ’ | fvf { í f rF * • ’ 1 • ' r

En este estado se procura que los alumnos 
adquieran toda la destreza posible en aplicar 
á los casos que se les presentenn las reglas 
aprendidas y se consigue este objeto—

l.° Si por medio de ejemplos bien escogidos se proce
de gradualmente de lo fácil á lo difícil.

2.v Si desde el principio se acostumbra á los niños á 
ñjaree en la operación que deben hacer para conseguir tal 
ó cual resultado,— bi han de averiguar á cuánto llegan va
rias cosas reunidas (sumar); cuánto debe quedar despuo*
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de quitada una 6mas cantidades (restar); ai se ha d oto-  
mar varias veces un mismo número (multiplicar), ó si se 
lia do hacer de una cantidad cierto número de partes (di
vidir). Esto debe ponerse muchas veces á ln consideración 
de los niños; y  haciéndoles examinar detenidamente cada 
caso con frecuencia, se les preguntará si buscan la suma, la 
resta, el producto ó el Cuociente.

3.° Después es conveniente ejercitar á los niños en ca
sos que requieran para su resolución diversas operaciones. 
Al principio se les facilita la práctica de estas por medio 
de preguntas adecuadas; pero después deben ellos pensar 
y  trabajar por sí solos. A ñn de desenvolver la atención 
é inteligencia de los alumnos, debe el preceptor presentar
les varias veces ejemplos en que. haya circunstancias su
perfinas; v. g. un negociante ha vendido diez caballos, 
los cuales le han cos'ado algunos «00, 90, ó 100 en
la suma de 2,000 pesos, ¿ cuánto habrá recibido por ca
da caballo ?

t . . *1 . 1 1  3  f l  L ; ■ I i *J \ ' j \  i ' J J ' *  Jd

METODO PARA LA ENSEÑANZA I)E LOS QUEBRADOS.

Para dar á entender á los niños lo que es 
quebrado, divídase á presencia de ellos un 
pliego de papel, una manzana u otra cosa se
mejante en diversas porciones iguales; pregún
teseles en seguida en cuántas partes se ha di
vidido el todo, y dése á cada uno de ellos una 
ó mas partes, haciéndoles observar que todos 
tienen una ó varias porciones del pliego; pe
ro ninguno el pliego mismo, y  dígaseles que 
una, dos ó mas partes de un entero se llama 
un quebrado.

COMO SE ESCRIBEN LOS QUEBRADOS.

Se hace notar por medio de algunos ejem
plos, que las partes de un todo pueden ser 
mas ó ménos grandes ó. pequeñas, y que im-
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si mitades, tercias, cuartas, octavas, &a. Después se explica que son necesarios dos números para expresar un quebrado; á saber: el 
que indica las partes en que está dividido el 
entero, y el que manifiesta el número de ellas que se hubiesen tomado, haciendo observar que 
el primero se llama denominador y el segun
do numerador: finalmente, se hace ver que el modo mas conveniente y abreviado para expresar un quebrado es tirar una raya horizon
tal, y escribir encima de ella el numerador y debajo el denominador, todo en guarismos; v. g.

2 lr r ( * 
a 4 tí

%

VALOR DE LOS QUEBRADOS.

Para dar á los niños una idea bien clara de 
el, se escriben en la pizarra diferentes que
brados del mismo valor como

4 2 1 
8 4 2

y se les manifiesta la igualdad de estos de la siguiente manera—
l.° Se tiran en la pizarra tantas líneas horizontales igua

les cuantos sean los quebrados que hayan de compararse; 
se los divide en tantas partes iguales cuautas indiquen el 
numerador y el denominador, y se hace observar á los ni
ños que en todos los casos las líneas son de igual longitud.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 1 2 8 —

ì

También se puede manifestar esto con cla
ridad á los alumnos por medio de 3 pliegos 
iguales de papel, dividiendo el primero en dos 
partes, el segundo en cuatro y  el tercero en 
ocho.

2o Puédese dem ostrar del m ismo modo la  igua ldad  de v a 
lo r de d ichos quebrados, tomando por ejemplo, una fracción  
de un peso que se reduce mentalmente á otras mas peque
ñas; v. g.

— de p eso = 4  reales — de id .=  4 reales ; —■ 2 * 4 ’ 8 de id .= 4  reales.

3.° L lám ese, en fin, la  atención de los n iños a que en 
los quebrados referidos los numeradores están contenidos 
en los denom inadores igua l número de veces, y  hágaseles 
observar lo que sigue:

[a] U n  quebrado es igua l ú otro cuando los numerado
res de ambos están contenidos igua l número de veces en 
los respectivos denom inadores.

[b] D e  dos quebrados que tienen igua l num erador va le  
mas aquel cuyo numerador está contenido ménos veces en 
su denom inador.

pesos.

V. g. i £ = 4  reales.

^=2 reales.

[c] E n tre  dos quebrados que tienen igua l denom ina- 
der va le mas aquel cuyo num erador es m as grande <5, lo 
que es lo mismo, está contenido en su denom inador menos
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Z -= 2  reales. S

,L — 4 reales.
8

DIFERENTES CLASES DE QUEBRADOS.

1 ara que los niños lleguen á entender la di
ferencia que hay entre quebrados propios é impi opios, se escriben en la pizarra varios 
ejemplos de unos y otros, y se les hace notai que los primeros tienen denominadores ma
yóles que sus numeradores y que en los se
gundos sucede lo contrario. Hecho esto, se les manifiesta que aquellos son mayores que un 
enteio, y estos iguales ó menores que di. En 
seguida se escriben otros quebrados de ambas 
clases, y se acostumbra á los niños á distin
guo sus diferencias, procurando que se pene- tien bien del fundamento de ellas. Con este 
objeto se puede emplear un cuadrado.

4
3T

•2T

quebrado
ipropio

y
4

T
4

3r
4
4

quebrado
impropio

igual á un 
(entero

1
4 T í)

4*
•¿T 4

4

quebrado
impropio

mayor q ’ 
un entero

Después se explica á los niños lo que se entiende por números mixtos.
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MODIFICACION DE LOS QUEBRADOS SIN QUE SE
ALTERE SU VALOR.

Los quebrados mudan de expresión sin 
que su valor se aumente 6 disminuya. Esto 
puede hacerse comprender á los niños de la si
guiente manera:

I o Dense dos quebrados iguales sencillos; m u ltip liqúense  
su numerador y  denom inador por un m ismo número, y  l lá 
gase ver que los quebrados tienen m ayor expresión. Bú s- 
quense dos quebrados cuyo  num erador y  denom inador se 
d iv id an  tam bién por un m isuio número, y  hágase obser
va r que la  expresión de ellos se ha d ism inu ido , y  que así 
llegan á tener m ayor expresión por medio de la  m u lt ip l i
cación y  menor por la d iv is ión .

2o H ágase notar por los a lumnos que el va lo r de d i
chos quebrados no se altera. A s í 1 de peso X  2 =  2 de id.

T
ambos son igua les á dos reales y  en uno y  otro el nume
rador está contenido en el denom inador ig ua l número de veces.

3 n P rocú rese  demostrar á los niños por medio de pre
guntas sencillas y  adecuadas que las partes de un que
brado d ism inuyen  por medio de la m u lt ip lica c ión , á m edi
da que el número de ellas aumenta, y  que lo contrario su 
cede en la  d iv is ión . N iñ o  ¿Tendrá  U  mas cuando yo  d i
v ida  una manzana en dos partes y  le dé una de ellas, que 
cuando haga de d icha  manzaua cuatro partes y  le dé dos 
de estas?

En este estado, ya podrán los alumnos com
prender lo que es simplificar un quebrado y apren
derán sin dificultad la regla que hay para ello.
COMO SE DA A LOS QUEBRADOS UN DENOMINADOR

COMUN.

El procedimiento que se sigue en esta ope-
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—131—radon, se funda en que el valor dél quebrado no se altera cuando su numerador y denomi
nador se multiplican por un mismo número. Es
to se entenderá mejor por medio de pequeños 
aliebrados. Sean, pues, ^ y los que se han de reducir á un común denominador. Recomiéndese 
á los alumnos lo que se lia dicho de la multiplicación de numerador y denominador por 
un mismo numero; en seguida hágase multipli
car ambos términos del primer quebrado ¿ por 
4 del segundo y los de este por el 3 de 
aquel, y obsérvese:

Io Que de este modo dichos quebrados de diferentes de
nominadores se han convertido en otros, d iv id idos en la m is
ma clase de partes 4 y  3

12 12
2 o Que estos nuevos quebrados tienen el m ismo va lo r que 

los primeros, porque en unos y  otros los numeradores es
tán contenidos igual número de veces en sus denom ina
dores, de manera que 4 de peso contienen tantos; rea -

ÍÍ
les y  partes de real cuantos hay en 1; y  3 otros tantos

2 12
que £

3o Hágase ahora notar á los niños que lo que han he
cho es m u lt ip lica r los términos del prim er quebrado por 
el denom inador del segundo, y  los de este por el denom i
nador de aquel.

4o Después se pasa á reducir mas de dos quebrados a 
un denom inador común; se hace observar á los niños lo  
que se acaba de exp licar, se les da entonces la  reg la y  se 
les ob liga á p racticarla  hasta que la ejecuten sin d ificu ltad .

METODO PARA LA ADICION DE QUEBRADOS.
l.° Al principio se escogen ejemplos de quebrados que 

tengan un denominador comuu, v. g. £ Los niños
aprenden fácilmente á sumarlos con inteligencia de lo que
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hacen y  no se pone el denom inador en números sino en 
le t ra s  v. g. 1 cuarto ■*£*• 3 cuartos==4

r
20Ejemplos de quebrados que tienen denominadores di

ferentes, v. g.  ̂ i* Hágase ver aqui á los alumnos
que asi como tres reales y  dos pesos no suman cinco rea
les ni cinco pesos, tampoco pueden dos tercios y tres cuar
tos sumar cinco tercios ni cinco cuartos; por lo cual lo pri
mero que debe hacerse con dichos quebrados, para hacer 
posible la suma, es darles un denominador común.

3o E jem p los en que se deben sumar números m ixtos, 
v. g. 3  J  ^  5 2  4 }, E xp liq ú e se  á los n iños que

(T
antes de todo lian  de dar ú los quebrados uu denom ina
dor común, que han de sum ar los numeradores y  cuan
do de la operación resu lte un quebrado im prop io, han de 
separar los enteros que contenga, añadiéndolos á la  suma 
de los demas, y  e sc r ib ir el quebrado á la  derecha.

SUSTRACCION DE QUEBRADOS.
1° Comiéncese por ejemplos en que los quebrados ten

gan un denominador común, v. g. —§. Escríbase este en 
letras en cada quebrado, y hágase que los niños resten el 
numerador menor del mayor, y al que resulte en la resta 
póngase el dominador común.

2? Ejemplos con quebrados de diferentes denominado
res. Redúzcaseles á un denominador común, y  ejecútese 
después la operación como se araba de indicar.

3? E jem p los en que de un entero se ha de restar un 
quebrado; v. g. 3 pesos— Advi ér tase á los niños que 
por medio de la  cuenta m ental han de reduc ir los 3 pesos 
a cuartos de peso, con lo cual la  operación quedará l im i
tada á restar un quebrado de otro, con denom inador co
mún, sacando en seguida los enteros que resulten; o de 
otro modo: hágaseles qu ita r 1 peso de los 3, reduc irlo  ú 
cuartos y  re s ta r

4? E jem p los en que se ha de restar de un entero un 
número m ixto; v. g. 12 pesos— 7 Manifiéstese á los a lum 
nos la im pos ib ilidad  que hay  de ejecutar la  operación sin 
sacar ánttfs del entero una un idad  y reduc ir la  á quebrado; 
hecho lo cual pueden colocarse los enteros debajo de los
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enteros y los quebrados debajo de los quebrados, eu es- 
4ta forma 1 L —-, y luego se verifica la sustracción.417 —4

.5° Finalmente, preséntenseles ejemplos en que se lia de 
restar un número mixto do otro mixto; v. g. 4 — 4.
Dígaseles que lo primero que deben hacer es reducir los 
quebrados á un denominador común, y  luego restar los que
brados y  después los enteros.

En cada uno de estos casos han de ejercitar
se los niños hasta que adquieran la destreza 
necesaria, conseguida la cual se les hará practicar ejemplos en que ocurran varios de dichos 
casos..

MULTIPLICACION DE QUEBRADOS.
1. ° Recomiéndese á los alumnos que multiplicar no es otra

cosa que tomar un número tantas veces como unidades tie
ne otro. Así, 6 x 3  quiere decir que tres veces debe to
marse el 6 . 6 x |  es tomar el 6 la mitad de una vez.
Esta explicación hará comprender á los niños que los que
brados disminuyen por medio de la multiplicación. Entón
eos se escojen para ejemplos, al principio casos muy sen
cillos que los alumnos puedau resolver por medio de la 
euenta mental, y luego que así lo hayan verificado, se les 
enseña el modo de multiplicar los quebrados, y  se les ma
nifiesta la razón por la que el producto debe ser necesa
riamente mas pequeño. V. g. una vara de géuern ha cos
tado \  peso. ¿Cuánto habrá costado la cuarta? [J| Si una 
vara vale 4 peso, esto es 4 reales, ¿cuántas cuartas partes 
de 4 reales deberá valer una cuarta de vara? ¿A cuánto 
asciende la cuarta parte de £ peso, ó 4 reales? A un real. 
En seguida se les hace ver que el mismo resultado se ob
tiene multiplicando numerador por numerador y los deno
minadores entre si £ x £ . — de p eso = l real.

2 . ° Escójanse ejemplos en que se haya de multiplicar un 
entero por un quebrado; v. g. 1 vara ha costado 4 pesos, 
¿cuánto habrá costado la cuarta? Hágase resolver dichos
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ejemplos á los niños por medio de la cuenta mental, y  en 
sélleseles la regla reducida «á que deben multiplicar el en
tero por el numerador del quebrado y  poner al producto 
por denominador el del quebrado.

3 o Ejemplos en que se ha de multiplicar un número 
mixto por un quebrado. Enséñeseles que deben convertir el 
mimoro mixto en simple quebrado, y  hacer en seguida la 
multiplicación de los dos quebrados que resultan. V. g. 1 
quintal lia costado 6 í  pesos, ¿cuánto costarán 4 quinta
les?

4 .° Ejemplos de la multiplicación de un número mixto 
por otro mixto. V. g. Una arroba lia costado 2 h pesos, 
l  cuánto costarán 4 \  arrobas ?

DIVISION DE LOS QUEBRADOS.
l.°  Para convencer á los niños que de dividir un que

brado por otro ba de resultar otro mayor, se les escojen 
ejemplos de casos sencillos en que los quebrados tengan 
denominador común y se les hace ejecutar la operación pri
meramente por medio de la cuenta mental; v. g. 1 cuarto 
de vara [J] ha costado 1 peso, ¿cuánto costarán j¡ l  Final
mente ven aquí los niños, según la cuenta mental, que $ 
de vara deben costar 3 veces inas que esto es 3 pesos. 
En seguida se les vuelve á explicar lo que se entiende por di
vidir y se les hace notar que  ̂ está 3 veces contenido eu 
6, lo que es lo mismo, tantas veces cuantas el numerador del 
divisor está contenido en el numerador del dividendo. D e  
este modo se les conduce á la regla que hay para dividir 
quebrados que tienen un denominador común.

2 ? Sabido esto pásese á la división de quebrados de di
ferentes denominadores; v. g.  ̂ ba costado 1 peso, ¿ cuánto 
costará Adviértase a los niños que den á dichos que
brados un denominador común y que procedan á dividirlos

2 . 1como queda dicho, de lo que resultarán *-< * -7 =  l — . Llá-
1 6 6 2

méseles últimamente la atención á que en los quebrados 
en que solo se desea conocer el nuevo numerador y 110 el 
denominador que pudiera resultar de la división, en vez 
de reducirlos á un común denominador, basta cambiar los 
términos del divisor y multiplicar después numerador por 
numerador y denominador por denominador. En coiisccueu-
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1 . 1  3 1 3 , ,c,a' S  • I  =  TX7 = 2 = u
3o Ejemplos en que se ha de dividir un entero por un 

quebrado; v. g. J de vara ha costado 1 peso, ¿cuánto cos
tarán 5 varas? Hágase resolver este caso á los alumnos 
por medio de la cuenta mental, y  luego póngase el ente
ro en forma de quebrado; cámbiense los términos del divi
sor, multipliqúese los numeradores entre sí y  los deno
minadores, y obsérvese que el resultado es el mismo:

5 1 _ 5  1 _ 5 h 1 _ 2 0 _
í i  n t: 7 ~r * 7 ~ r — ~ pe30b'

4.° Finalmente, pónganse ejemplos en que se ha de di
vidir un número mixto por otro mixto. Hágase que los 
niños reduzcan los enteros ¿ la especie de sus quebrados 
y  que ejecuten la división como se ha explicado arriba. 
En este estado se hace ejecutar á los alumnos las. diversas 
operaciones de quebrados que hubiesen aprendido, ponién
doles ejemplos bien difíciles para que se ejerciten en ellos 
hasta que adquieran la mayor destreza posible en tan in
teresante materia, ... • , ... ...... ,

METODO PARA APRENDER LA REGLA DE TRES.
t f idjíV!  - ;j?r , | o ; r> r>jk #4* íi *-? *. u )r' 'Oll lùU Ht?!' J

Los métodos que se siguen én la enseñanza de la regla de tres, tan necesaria en el curso 
de la vida, son muy diferentes y no pocas veces inadecuados. Preceptores hay que siguen un 
procedimiento demasiado mecánico y obligan á sus discípulos á imitarlo sin saber por qué. 
Otros escogen las reglas matemáticas de las ra
zones y proposiciones para enseñar según ellas 
la de tres á los niños de las escuelas del cam
po. Este método es ciertamente muy funda
mental, pero no es proporcionado á la corta in
teligencia de tales alumnos. Por consiguiente debe tomarse un término medio é instruirse á 
los escolares en dicha regla de una manera 
clara y sencilla, y al efe.cto;
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1 * Se ha de procurar que conozcan los fundamentos ó 
principios de las operaciones que ejecuten, á fin de que lle
guen sin dificultad á efectuarlas sin ayuda de otros.

Para conseguirlo se ha de comenzar por 
ejemplos fáciles y pequeños en que no haya 
necesidad de la división, y puedan los alum
nos practicarlos solo con el auxilio de la cuen
ta de memoria, multiplicando el segundo núme
ro con el tercero; v. g. una vara ha costado 
dos reales, cuánto costarán cuatro varas! Aquí 
se les advierte:

1 * Que cuatro varas han de costar cuatro veces dos reales.
2 o Que se han de dar indispensablemente tres números, 

porque no podria calcularse cuanto cuestan cuatro varas, sin 
que se dijese lo que cuesta una vara.

3? Que el número del cual se desea saber algo, se llama 
número de la pregunta y  ocupa el tercer lugar.

4o Que el número que tiene el mismo nombre que el de 
la pregunta, ocupa siempre el primer lugar; que el de di
ferente nombre se pone en el del medio y el que se busca, 
en el cuarto, designado con el signo X , debiendo ser de la 
misma especie del que está en segundo lugar. Ejemplo:

A ara Reales Varaa Reales
l ‘;-  : 2 — =  4 : 8

Sabidó esto se dan varios ejemplos mas en 
que no haya necesidad de dividir: se hace
escribir, según la regla dada, los miembros 
conocidos, y hallar el desconocido por medio 
de la multiplicación del segundo por el tercero.
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—137—Cuando los niños hayan sido iniciados en la regla y estén aptos para resolver con pronti
tud tales sencillísimos problemas, se les pasará á otros fáciles, en que sea necesario dividir 
por el primer miembro. V. g:Si dos varas, cuestan cuatro reales, ¿cuánto costarán ocho varas?

En estos casos se observarán las siguientes reglas:
Ia Adv'értase á los niños nuevamente que deben mul

tiplicar el secundo miembro por el tercero.
'¿A. Hágaseles notar que en este caso si una vara cos

tara cuatro reales, el cuarto miembro vendria á ser el re
sultado de tomar ocho varas cuatro veces.

3a Haga seles observar que tal producto es tantas veces 
mayor como unidades contiene el primer miembro, y que 
por lo mismo ha de disminuirse otras tantas, lo que se 
ejecuta dividiéndolo por dicho primer miembro. Después pón
gaseles ejemplos en que aquel consista en un número mas 
elevado. Hecho esto, se hace dar á los niños un paso mas, 
presentándoles ejemplos en que el segundo miembro sea 
un número de diferentes deuorainaeiones; V. g. si tres ar
robas de azúcar han costado seis pesos treinta y cinco cen
tavos, ¿cuánto costarán diez y seis arrobas? Aquí los pe
sos deben reducirse á centavos para hacer mas sencilla la 
multiplicación; y se advierte á los alumnos que el cuarto 
miembro ha de significar centavos, y  que poi* lo mismo ha
brá que reducirlos á pesos. Finalmente, se les ponen pro
blemas en que el primero y tercer miembros sean de diferen
tes denominaciones, y por medio de la cuenta de memoria, 
se les hace reducirlas á una denominación común. Luego 
que los niños adquieran bastante destreza en hacer tales 
operaciones con números enteros, se les obligará á ejecutar
las con quebrados. A fin de ejercitar la atención y re
flexión de los alumnos, el preceptor cuidará de no poner
les siempre ejemplos do la misma forma, sino muy varia
dos y  que contengan circunstancias que no sean esencia
les en los casos propuestos.
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DE LA REGLA DE TRES INVERSA.

Cuando los niños sepan bien lo dicho, se 
procurará ponerlos en estado de juzgar si un 
problema cualquiera pertenece á la regla de 
tres directa ó á la inversa, y para conseguirlo 
se les hace observar:

1. Que en la primera se procede de á mas, ó ele me
nos á méños: es decir, que cuando se toma doblado el nú
mero de la pregunta el de la respuesta crece proporcional
mente, y al contrario; v. g. 1 vara de paño ha costado 20 
reales, cuánto costarán 21 Mientras mas 6 ménos paño se 
compre, mas <5 ménos ha de costar.

2. Del exámen de semejantes ejemplos se pasará á los 
alumnos al de la regla do tres inversa, haciéndoles notar 
en casos muy sencillos que eu ellos el número de la res
puesta mengua á medida que crece el de la pregunta; v. g. 
si dos obreros necesitan de seis j dias para concluir un 
trabajo determinado, ¿de cuántos dias necesitarán cuatro obre
ros para hacer lo misnlo ?

3. Se les hace observar eu este ejemplo que el número 
de la respuesta debe ser mas pequeño, lo cual fácilmente 
conocerán por medio de la cuenta de memoria. Con efecto, 
si dos obreros necesitan 6 dias, 4 obreros, número doble 
del de estos, han de trabajar en la mitad del tiempo 
mencionado. Luego, mientras mas trabajadores, menos dias.

4. Se les manifiesta que siguiendo en este ejemplo el pro
cedimiento común, ha de resultar mayor el número de la 
respuesta, y  que, por consiguiente* no se ha de hacer la di
visión por el primer miembro sino por el número d é la  pre
gunta, que al efecto debe ponerse en primer lugar, invir
tiendo así el órden, por lo cual se dice que esta regla de 
tres- es inversa.

5. Finalmente, se procura que los. niños por medio d é la  
práctica lleguen á conocer si un ejemplo cualquiera perte
nece á la regla de tres directa ó á la inversa, y  que re
suelvan los problemas que se les presenten cou desembara
zo y  exactitud.
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DE LA REGLA DE TRES EN LOS QUEBRADOS.

Cuando los alumnos sepan ejecutar las cua tro reglas con los quebrados, y la regla de tres directa é inversa con números enteros o denominados, ya no tendrán mayor dificultad en 
practicarla con las fracciones comunes.

Al principio se debe ponerles ejemplos que no contengan sino quebrados en todos tres
miembros. Y. g. í  de vara lia costado -  de pe-
so, cuánto costarán f  de vara ? Aquí el preceptor les liará aplicar las’ reglas aprendidas 
sobre la multiplicación y división de los que
brados.Si solo en un miembro de la regla de tres se encontrare un quebrado, se* advertirá á los niños que también los otros miembros deben 
ponerse en forma de fracciones, y que lian de procèder entónces según las reglas á ellas apli
cables; v. g. 3 varas lian costado 12 pesos, cuán
to costarán J  de vara !

— 1 3 9 —

• 3 > 3 12 3 f 12 «  3o * f\ _
. • . * Y — •

• • • o 4 1 • ‘ • l 4 1
*

H 4
3 12 K 3 M 1 36

-----  — . — .= ' t "=  3 Pe6os. t'.rj i  > ' f

f

1 1 M 4 K 3 12 % i  ’  r  ilUt í* fa* * * •. ' ' ,
± f p  <j * ̂  i

\ í  t . t ri ;I*> n o n •f £ 1  1 \ t r f  í  f f f f y f  \ [ ' ) heojuí \ -

rf>( T

Varas Pesos Vara Varas Pesos Vara
\ • i  1 V ♦ i r f t 1 c 3 3 12 3

oO » :  i 2  = — # - ... — — 112 • »
.MI q» M r ; 1 ) P J 4 7  * 1 4TOCfO'í
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Pero si en la resolución del problema hubie

re (jue invertir el denominador, se les explica
rá con claridad porqué se pone el del segun
do miembro en el primero, el del primer miem
bro en el tercero &a.

DE LAS PROPORCIONES.
A los niños mas adelantados de la tercera cla

se, cuya probable vocación sea á destinos que 
requieran bastantes conocimientos en aritmética, 
puede enseñárseles las razones y proporciones.

El preceptor, valiéndose de pequeños y sen
cillos ejemplos, explica á los alumnos lo que 
son razones aritméticas y geométricas, cuando 
se dice que un numero forma razón con otro, 
cómo se llama el que indica el número do ve
ces que el miembro mayor contiene al menor 
en una razón, y qué se entiende por razón cre
cente, decrecente ó de igualdad.

Luego que los alumnos estén bien ejercita
dos en las razones, el institutor les manifesta
rá que no solo se pueden comparar entre sí 
dos números sino también dos razones entre sí, 
y  que por tal comparación se ve si ellas cre
cen ó decrecen igualmente, ó si tiene el mismo 
esponente. En seguida les dice que dos razo
nes que así crecen ó decrecen y tienen igual 
esponente, forman una proporción goométrica y  
les enseña á escribirla.

Para hacerles comprender con claridad esta 
materia, les da una razón ya crecente, ya decre
cente y les obliga á buscar otra razón que con 
la anterior forme una proporción geométrica.

A fin de que conozcan que en una propor-
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cion geométrica el producto de los medios es igual al de los extremos, descompone en factores los miembros de ella y hace notar á los alumnos que iguales factores, cualquiera qué sea 
el órden de su multiplicación, dan siempre el 
mismo producto; v. g.

2 : 8= 5  : 20 
2 : 4 x 2 = 5  :4  x 5( 2 ____ 5)
8 20
5 2

40 40
Finalmente, les hace observar en varios ejem

plos que dado el producto y uno de los factores, se puede hallar el otro factor, dividiendo el preducto por el factor conocido; y así lle
garán á entender porqué se han de multiplicar 
los medios y  dividirse por el extremo.

Cuando los alumuos se hallan diestros en 
tales operaciones, se les manifiesta las ventajas que ellas ofrecen.

Preparados de este modo en la tercera cla
se, se les enseña en la cuarta la regla de 
tres compuesta, las de interes, compañía, aliga
ción y demas necesarias. Al efecto observa lo siguiente:

1. Hace repasar á los alumnos lo que hayan aprendido 
en la tercera clase para que puedan comprender fácilmente 
dichas reglas.

2. Procede siempre de lo fácil á lo difícil, de lo simple 
á lo compuesto.

3. Ejercita á sus discípulos en la cuenta en diversos ejem
plos, según el método que queda prescrito, y les conduce 
por medio de preguntas adecuadas al estado de descubrir
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sin ayuda do otro la regla que se baya observado. De este 
modo se logra que, adquieran por sí mismos las ideas ne
cesarias para su educación.

4. Les hace aplicar á diferentes casos las reglas que ha
yan descubierto, y  no da un paso adelante hasta que los 
alumnos adquieran pleno conocimiento de ellas y las prac
tiquen con destreza.

5. Los ejemplos que escoge para ejercicios han de seF su
mamente prácticos y no se han de referir sino á casos rea
les ó probables; pero cuídese de que no sean largos ni com
plicados, á fin de que no se amortigüe en los alumnos la 
afición á la aritmética.

6. Miéntras estos estudien alguna clase de operacianes, 
póngaseles ejemplos que les den ocasión de repasar lo que 
tengau aprendido.

DIFERENTES MANERAS DE EJERCITAR A LOS NIÑOS
EN LA CUENTA.t po! oí*) onj/ y  oíoíd"T?>í lo oifp ¿joití

1. E l preceptor puede hacer en la pizarra algunas ope-* 
raciones, fijando ántes con claridad los datos necesarios pa
ra llevarlas á cabo, á fin de que todos los alumnos de la 
clase respectiva presten á ellas su atención. Este procedi
miento puede interrumpirse algunas veces con oportunas pre
guntas que el preceptor haga á diferentes personas.

2. Uno de los alumnos mas ejercitados ejecuta las ope
raciones, y  los deinas las examinan en todo su curso. Con
chudas, las corrige el institutor.

3. Otras veces puesto el problema en la pizarra, raién- 
tras lo resuelve el que lo haya escrito, loe demas lo copian 
en las suyas ó en papel, y  procura cada uno ejecutar en 
silencio la operación.

4. Es también muy ventajoso el ejercicio que consiste en 
que los alumnos vayan á la pizarra uno á uno á continuar 
la operación desde el punto en que la haya dejado el que 
les hubiese, precedido,

5. También es útil qu6 alguno practique en silencio en 
la pizarra las operaciones que otro, llamado al caso por el 
preceptor, vaya dictándole hasta concluirlas.

6. El preceptor dicta á todos un problema, y les obliga 
á resolverlo en sus respectivas pizarras ó en papel. D u
rante este trabajo, recorre la clase, ayuda á I03 no adelan-
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tados, instruyo á cada uno en lo que necesita, y si alguien no entiende bien el problema ee ló explica mejor. . '

7. Les amonesta á ejercitarse en la cuenta en sus casas, escogiendo por sí mismos algunos ejemplos, á fin de que practicados, se los presenten en la escuela para ,su corrección.
j  *-y* • i - J 1 J ( j  ♦ uO I JJ¿:. ‘.) á ' V '  <̂ 0-IiXCí L XMETODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA ORTOGRAFIA.

Utilidad de esta.
| j

Si es útil que los alumnos formen las letras 
con elegancia, no es ruónos impórianté que es
criban con propiedad, es decir, con la puntuación debida, y cada palabra con las letras determinadas por la' buena pronunciación,- por la 
etimología y  el uso, y aun por las reglas del buen sentido. Los mas sobresalientes escritos pier
den su mérito cuando están plagados de faltas or
tográficas que dificultan su lectura y hacen a 
veces imposible su inteligencia. Ademas, las per
sonas descuidadas en esta materia se reputan por atrasadas é incultas.

.0 ,T ,0 , \  , 5 0
Conocimientos preliminares que requiere.

El escribir las voces con propiedad presupo
ne el conocimiento gramatical de la etimología; y las reglas de la puntuación no se entien
den por quien no sabe algo de la sintaxis, y 
muy especialmente de la estructura de las sen
tencias y períodoá. A la explicación de dichas 
reglas se debe unir la práctica de escribir por 
dictado; por lo cual lian de estar para ello 
muy ejercitados los niños en escribir con fe
licidad y prontitud las letras mayúsculas y 
minúsculas, solas o ligadas entre sí.
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En lo que debe consistir la preparación para escribir
con buena ortografía.

Para que los niños hagan en este estudio 
rápidos y seguros progresos, deben prepararse 
á ¿1 desde su entrada á la escuela. Al efecto, 
el preceptor—

1. Procura que bus discípulos adquieran uua buena y  
clara pronunciación, y  aprovecha de cuantas coyunturas se 
le presentan para corregir los defectos que tengan en ella; 
pues la basa fundamental de la ortografía es la perfecta 
pronunciación.

2. Cuida, desde que los niños empiezan á deletrear, que 
no confundan en la pronunciación unas letras con otras, 
como la c con la s, la b con la v, ó con la la ll con la y .

3. Se esfuerza en que adquieran mucha destreza en el 
deletreo y  en que sepan bien sus reglas, porque tienen que 
hacer uso de ellas en la escritura por dictado.

4. Les obliga á estudiar las palabras compuestas de manera
que sepan bien las voces que las forman y  las letras que com
ponen cada uua de ellas, y les ejercita en pronunciar sin 
equivocación las palabras que otro les indique, nombrándoles 
con rapidez los caracteres de que constan; v. g., / ,  r, u, c, 
t, i , f  e, r, o.

Principio de la enseñanza de la ortografía.
Cuando los niños hayan sido conveniente

mente preparados del modo dicho en la prime
ra clase, y  se hallen instruidos en la etimolo
gía de las voces y en la caligrafía, darán prin
cipio en la segunda clase al estudio y aplica
ción de las reglas de ortografía.

Lo que con especialidad se debe observar dicho
estudio.

Para que sean bien aprendidas las reglas orto-
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1. Ellas deben ser claras, determinadas y poco numero

sas, á fin de que los niños las entiendan y  retengan en 
la memoria.

2. Han de ensenarse con preferencia las que sean mas 
necesarias pava corregir las faltas ortográficas mas notables 
y  frecuentes.

3. No se pase al estudio de otras reglas ántes de saber 
bien las anteriores y  poder aplicarlas á diferente» ejemplos.

Modo de enseñar algunas .
El preceptor procura infundir en sus discí-

fmlos mucha afición al estudio de ortografía y 
es enseña, como van á explicarse, las tres re
glas fundamentales de este arte que se ponen á continuación.

PRIMERA REGLA.

Se escribe como hablan las personas cultas.
1. El preceptor les advierte que por regla general escri

ban las palabras como suelen pronunciarse por la gente 
educada. Ejemplo: Autopio, cerro, respecto de, mtsmo, amis
tad, Comandante.

2. Les manda deletrear de memoria dichas voces, y  es
cribirlas en la pizarra, y en seguida les hace observar que 
no deben poner mas, menos ni otras letras en cada pa
labra, que las que se oyen eu la pronunciación. Luego 
les pregunta: ¡ Porqué, lian escrito en la pizarra dichas vo
ces con estas letras, y  no han puesto Antoño, ni caro, ni 
resp eto de, ni miso ó mesmo ó mimo ó memo, ni amistó, 
Cómante 1 &a.

3. Les hace notar que continuamente se oye decir, por ejem
plo, recebir por recibir, escrebir por escribir, despertar por 
despertar, enjaguar por enjuagar, ciénega por ciénaga, Gra* 
biel por Gabriel, y  les pregunta si se baria bien en escri
bir como se pronuncian dichas palabras por el vnlgo.

4. Según esto, ¿cou qué letras se escriben generalmente

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—140—las voces castellanaŝ  Ya teneia niños la primera regla fundamental: las p a la b ra s  espa /ioh s deben escribirse, p y r  lot ge
neral, bomó las p ró tiilh cian  los hombre? in stru idos y  cultos 
dé E spañ a y  A m éH ca.

I Qué regla fundamental debereis tener presente cuando os propongáis escribir en castellano ?¿A qué cla3e do pronunciación debereis atender para es- cribir bien ?pScribid, pues, las siguientes palabras y frases:1. 'Enjlíágátbtfó, díferónciá, fortisimo, experma, n i
ño, llama, despierto, Catedral, cabestro. Este enjuagatorio es bonísimo. Hay mucha diferencia. Esta esperma es buena. La llama está opaca. Ya estoy despierto. El oye misa en la Catedral. Ese cabestro es malo. Ahora conozco lo mal ique he hecho.V-, Leed abpra, las sigqientqs fiv̂ ps con at̂ npion y porregid las faltas que notareis. Hay mucha aiierienciá entre CBtar dis'pirto y estar dormido. Hei oido la misa misa que b'uqtíé'hn la Cati'pdal. Oom stfi ps, ñora María? El ñiño An- toño sta llorando. Aura m iré á trair el cabrqsto. . La sop  
s tá  e na mesa. Y o  á ver. No me llamo Dolors sino Merceds.En la costa serán maq bien escogidos los ejemplos semejantes á los siguientes: toitita la eparda me ha fregao. Ave pa vé. Eta no ó la mima botera que lio he dejao. Me duele el pie£. Voy á lavarme lo pié. La tina etá vacu/a. ¡Ay Dio mió ! ¿ Porqué no viene uté raa bien lo lune que lo raár- te? No me he bañaó de miedo de lo lagaito. Que raleza (que rareza) ¡ Que carabela é uté!
•lil i l í« C- s MI tV.) . ‘ í * *t ¿ 7 t4 • 7 D , > • I ‘ ij ; r  l . '. • • • ■' I. V ;• *)De la misma manera deben aprenderse y 
practicarse las demas reglas de ortografía.

SEGUNDA REGLA FUNDAMENTAL.
L)ilDespués, que el preceptor lia ejercitado bas

tante á los niños en la aplicación de la pri
mera regla á varias frases sencillas y cortas, . 
p^sa á enseñarlas la segunda. Al efecto, les ha
ce ; ¡repasap lo, que sepan acerca de las voces 
derivadas' y  compuestas, y  procede del modo 
siguiente: •roq 

n - * d  i
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l i  Escoge algunas palabras en cuya ortografía es preciso 

atender á las voces primitivas ó componentes que corres
ponda, como angélico, armonioso, hacendado, horrísono, 
unigénito, &a.

2. Manda á los niños quo las deletréen y escriban en la 
pizarra, y les hace notar que para escribirlas con propie
dad, no puede ya servir de guia la buena pronunciación, 
porque laB palabras angélico, hacendado, horrísono, &a., 
sonarían del mismo modo aun cuando se escribiese anjélico, 
ácendado, orrísóno.

3. Les advierte, en consecuencia, que en estos cases de
ben atender á las palabras de que se derivan ó que las 
componen, y escribir según ellas.

4. Procura por medio de ejercicios y preguntas semejan
tes á los indicados respecto de la primera regla, que los 
niños entiendan y retengan la segunda en la ínemoria; v. 
g., el rostro de Teresa es angelical y su voz armoniosa. 
Su poesía es homérica.

i Porqué 6e escribe angelical con g y no con j ? ¡ armo
nioso con a y no con h ? ¿ homérica con h 1 &a.

TERCERA REGLA FUNDAMENTAL.

En la enseñanza de ella debe procederse como en la de las dos primeras, y se escogen—
1. Palabras cuyo anodo de escribirse depende del uso, ú 

de la etimología latina ó de otra lengua desconocida á los 
niños. Ejemplo} hierro, yerba, exámen, ectipo.

2. El preceptor manda escribir estas palabras en la pi
zarra, después de hacerlas deletrear, y llama la atención de 
loe niños á que el mòdo de escribirlas no depende de su 
mas próximo origen, ni de su buena pronunciación; pues 
que e$ta seria la misma, ó casi la misma, en la voz yerba, 
por ejemplo, aunque se escribiese hierba, en exámen, aun
que se escribiese egsámen ó ecsámeu, &a.

3. ' Les hace observar qué en los buenos diccionarios y  
libros qlásicos' españoles hierro está escrito con exámen 
con x, epfytycon ce, y  les manifiesta que en los casos en 
que la voz rcastellana del origen ni la buena pronunciación 
indican'el modo de escribirse alguna palabra, se debe aten
der a las letias que se usau para ^presentarla en los bue
nos libros escritos eu lengua española.
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4. Les aconseja que siempre que lean pongan mucha aten
ción en las letras con que están escritas las palabras de la  
clase últimamente indicada, y  que las recomienden á la me
moria.

De igual manera se procede en la enseñanza 
de las demas reglas, es decir: se desenvuelve y  
aclara cada una de ellas, en muchos y bien 
escogidos ejemplos, y se ejercita á los niños en 
aplicarlas á palabras aisladas y pequeños pe
ríodos hasta que las tengan bien grabadas en 
la memoria y adquieran bastante destreza en su aplicación.

Siempre que los alumnos se hallen practican
do alguna regla nueva para ellos, el preceptor 
cuidará de que no pierdan de vista las apren
didas anteriormente, y al efecto escogerá ejem
plos que ofrezcan la aplicación de muchas de 
las ya estudiadas.

Para que estas no sean olvidadas, el precep
tor hace que los alumnos las repasen continua
mente y que lleven un cuaderno en que de
ben apuntar con laconismo cada una de las 
reglas que se les enseñen, ó palabras sueltas 
que se les acuerden. También se les pregun
tará* i cuáles son los tres fundamentos princi
pales de la ortografía ? ¿ En qué casos se debe 
uno atener á la buena pronunciación para es
cribir con propiedad l ¿ Cuándo se hace uso de 
las letras mayúsculas ? Otras veces se les ha
rán preguntas semejantes á esta: ¿ Qud reglas 
recordáis al leer en la pizarra las palabras es
critas en ella ?—Diferencia—niño—botella—ama
do—angelical— hacendado—yerba—yerto—hiel 
hierro—exámen, &a. No les será difícil respon-
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— 149—der que la palabra diferen, por ejemplo, les trae á la memoria la primera regla fundamen
tal; hacendado, la segunda, hiel, yerba , la ter
cera, &a.Evita el recargar la memoria de los niños 
con muchas reglas, pero jamas pierde de vista la necesidad de ellas. Los tres fundamentos de la 
ortografía, las reglas relativas al uso de las mayúsculas y al de los signos de puntuación mas necesarios, bien explicadas en la práctica de 
multiplicados ejemplos, bastan en las escuelas 
parroquiales y en las dos primeras clases de 
las principales. Aun en las demas clases no de
ben enseñarse sino las reglas mas importantes; porque no es objeto de las escuelas primarias el formar ortógrafos. En los puntos difíci
les en su teoría, se recurrirá á ejercicios prác
ticos adecuados; pues en tales casos mas valen 
estos que las muchas reglas.

Varios modos de ejercitar á los niños en la
ortografía.

Entre las diferentes prácticas de que suele hacerse uso para que los niños adquieran con 
prontitud la destreza necesaria en la aplicación 
de las reglas de ortografía, se recomiendan las siguientes:

1. Se hace leer á los niños algunos períodos de un buen 
libro, y  se les pregunta porqué se ha escrito tal ó cual 
palabra de este ó del otro modo, si para ello ha servido 
de fundamento la buena pronunciación, el origen de las vo
ces, el uso, ú otra regla. De este modo se obliga á los 
niños á tener siempre presentes las reglas aprendidas, á exa
minar con cuidado las palabras que leen, á recomendar á 
la memoria las letras con que se escriben, y á aplicar con
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facilidad las reglas de la buena puntuación. Atentas todaS 
estas ventajas, no debe el preceptor dejar de servirse del 
medio indicado e n  la enseñanza de la ortografía.

2. Se leen en voz clara y con buena pronunciación al
gunos períodos adecuados á la aplicación de las reglas es
tudiadas, los cuales deben escribirse al principio en Ja pi
zarra de la escuela, de modo que puedan verlos todos los 
individuos de la clase. Se llama al efecto uno á uno, á 
varios de e llo s; pero de modo que el que se halle escri
biendo no sea reemplazado por otro antes de concluir una 
palabra 6 pequeño período. El que escribe deletrea en vo& 
muy baja la palabra que se le dicta y la pono en la 
pizarra con claridad. Lo escrito lia de ser leido por dife
rentes niños, quienes aplican las reglas y corrigen confor
me á ellas los defectos que notan.

3. De los ejercicios que se han mencionado se pasa la 
práctica do escribir por dictado'en papel- Oqn este objeto 
se preparan los respectivos cuadernos, rayados en todo ó 
en parte, según fuere necesario y se ponen en ellós los nóni- 
bre3 de los alumnos á que pertenecen y la fecha en 
que se comienza á cursar. Los períodos escogidos pa
ra dictarse se leen al principio á presencia de la clases 
y  se explican los que así lo requieren, después de dictar 
palabra por palabra con claridad y pansa, á fin de qué to
dos puedan seguir lo dictado y  tengan tiempo para rebor
dar las reglas aprendidas. Mientras dura éste ejercicio1 se 
recorren las mesas con la vista y  so observa si los niños 
escriben con dedicación, si alguno interrumpe la atención 
de los demas con preguntas ó de otra manera-, ai se atrasa 
<5 copia lo que escriben los mas adelantados, si todos es
tán colocados como es debido, y  toman bien la pluma, y, 
finalmente, si ejecutan sus trabajos con el aseo correspon
diente.

Luego que se acaba de dictar se da principio á la cor
rección. Para ahorrar tiempo en ella, Jebe escribirse al otro 
lado dé la pizarra lo que se ha de dictar, y  cuando se fi
naliza dicho acto se la voltea de modo que los alumnos 
puedan ver lo escrito. En seguida se examina con ellos to
do su contenido, s¡e les hace acordar de las reglas, pregun
tándoles pqrqué les paréce que tal ó cual palabra está bién 
ó maL escí’iiá, y  se les manda corregir por ,sí mismbsf los 
yéVrbá1 que fitibríesétí c o m e t i d o  on f u s  réSpééféí^aá plana'.
Hecho ésto pasa el preceptor á véf si todos'lian pl'acfiCa^
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do lo que se nfealm de indicar, subraya las palabras que 
hayan dejado de corregirse si, estuviesen en caso de serlo, 
y  ordena que el que hubiere errado haga la corrección de 
ellas inmediatamente <5 en su casa. Si notare que muchos 
alumnos han incurrido en una misma equivocación, explicará 
dé nuevo la regla correspondiente, haciéndola practicar en 
diversos ejemplos hasta que sepan aplicarla con exactitud. 
También es útil en la corrección el hacer leer lo dictado 
por diferentes niños, y en seguida mandar deletrear palabra 
por palabra, ya por uno, ya por otro, preguntándoseles si 
tienen algún defecto que notar, y ordenándoseles que en este 
caso digan la regla á que se haya faltado.

4. Otras veces, despúes de dictarles alguuo's rasgos, pronun
cia el preceptor con claridad y  pausa varias palabras ó peque
ños períodos que tengan relación con las reglas estudiadas por 
los alumnos; hace que estoá las repitan, que en seguida 
las deletreen y sobre todo que digan porqué regla de
ben escribirse con las letras que nombran. Ejemplo: Je
sucristo dijo: “ Amad á vuestros énemigos, haced bien á 
los qué ós odian y  rogad por aquellos que os persiguen 
y calumnian.”— Escuchad estas palabras de Moisés: '** Su
fre cou paciencia el dolor y soporta con serenidad las vi
cisitudes que te aflijan.”

5. Despúes de dichos ejercicios y por vía de variación 
se escriben en la pizarra algunos períodos con faltas inten
cionales contra esta ó aquella regla de las que se hubieren 
ya explicado, y  se obliga á los niños á examinar lo escri
to y corregir loa yerros que noten, mencionando la regla 
que resulte quebrantada. Este exátnen debe hacéíse prime- 
raniente por los inénos instruidos, quienes han de corregir las 
faltas mas notables, y  después por los mas adelantados, 
los,cuales han de poner todo esmero en descubrir los yerros 
que se. hayan paáado por alto á los primeros.

6 . Otra de’ las prácticas útiles para recompensar á los
inteligentes y  estimular al estudio á los atrasados, consiste en 
dictar algún rasgo interesante que los niños escriben, eti 
cuartillas de papel sueltas, las cambian unos con otros, y  
se corrigen mutuamente los yerros cometidos. O de otro 
modo: reúne el preceptor dichos trabajos, subraya en su ca
sa las palabras mal escritas, devuelve á cada alumno su 
papel cou la nota correspondiente, y , á los que la obten
gan de my y  m u y bueno o I t ü e n o  íes premia con alguna meda
lla ó estampa, <5 con un asiento mas distinguido. En cuan-
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tq á los sobresalientes, los hoi)fa nombrándoles dQj confec
tores, y  le§ confia la revisión fie los trabaos ejecutados por 
I93 poco adelantados. Verificado el, repartimiento mencio
nado, hfice escribir lo dictado con mucha claridad en la pi
zarra, y  manda que los alumnos corrijan eq .v ista  de ello 
los yerros subrayados. Para lograr el objeto de esta medi
da, obliga á los niños á que saquen de una ve? en lim
pio los trabajos corregidos.
11 id m n (BOXDe la elección de lo que se debe dictar.üitv no exi i» a jÍ980f ni jivibio \  • ' *utp ni-setal» /iirjj. c9flt>i:Í aÍ *4 . í \ j 1 rPara escoger, la materia que se ha <le dic

tar examina el preceptor juicioso y prudente—
d;. Si ella corresponde al ebjqto propuesto, y  si puede ser

vir para la práctica de la regla que fee está enseñando, ó 
para repasar las anteriormente aprendidas.

2.  Si es proporcionada, á la corta inteligencia de Jos niños.
3n Si es á propósito para instruir á los alumnos en algún 

otra objeto útil ó saludable.
Todb lo que el preceptor dicte ha de ser 

útil é instructivo, debiendo contener alguna re
gla de higiene ú de urbanidad, ó máximas de 
moral y virtud, consejos sobre el cumplimien
to de los deberes del hombre para cbn Dios, 
para con el prójimo y para consigo mismo, ó 
algo que sirva para el conveniente desarrollo 
físico ó desenvolvimiento intelectual d^l indivi
duó. Con este fin obliga á sus discípulos á te
ner un cuaderno en que deben escribir en 
limpio todo lo que se les dicte, de modo que 
llegué á ser un libro adecuado á los ejercicios 
de la lectura de la letra de mano, el cual 
se podra manifestar en las visitas que se hagan á. la escuela y  en los exámenes. Ademas, los ni
ños mirarán después quó hayan salido de la es
citela cen grande sati^acciop sus trpfyajos in-
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i nti 1,,LJiantiles, en los que hallarán herniosos^rasgos 
que pueden servirle!? mucho en el discurro de la vida. " " J l* 1*1 T

• H OT lO

- T I , ‘t i » .Jl t
i A / C  I d  p L l ) l

I VaoiofiJl 'iiyhiu
.fctlflUOf'A .S

»te «oí oí»
Si es indispensable que los niños sepan es

cribir l^s .palabras con las letra« correspondientes, no lo es nublos que adquieran mucha des
treza en el uso de los signos de puntuación, 
los cuales sirven para dar 4 lo escrito la claridad y precisión debidas, denotando las (lite- 
rentes pausas, tonos y afectos cpn quq debe# leerse las palabras, cláusulas y períodos.Para que los alumnos aprendan á emplear 
dichos signos con la propiedad necesaria, deben 
hallarse instruidos en la estructura y composición de las cláusulas y períodos; El preceptor debe -

j 1
1 . Seguir en esta 'enseñanza tíl orden prescrito para 

de otras materias, pasando de las cosas menos difíciles e Jl 
las quq.lo son mas, y  d  ̂ los signos, ortográficos mas im
portantes á los de menos utilidad;

2 . Aclarar cada una de las reglas por medio de muchos 
y  adecuados ejemplos;

3. Ejercitar á los niños en el uso de cada signo hasta 
que adquieran la destreza necesaria en su aplicación*

4. Aprovechar para dicha enseñanza de los ejercicios d  ̂
lectura, haciendo observar á los niños porqué se liá osado 
de tal ó cual signo en un caso dado. Si se logra que los 
alumnos atiendan á los signos de puntuación siempre que 
lean, se conseguirá hacerles adelantar en esta parte mucho 
mas que por el estudio teórico de las reglas.

En la escritura por dictado procede el pré- 
¡f - ptor como sigue:

1. Al priücijfio dictfí también los signos de puútua-
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cion, dando la razón de dicho uso en cada caso con la» 
explicaciones correspondientes.

2 . Mas tarde deja ajuicio de los alumnos loe signos que deben 
emplear y  les pregunta porqué se han servido tales 
cuales, y  no de otros.

3. A  los mas adelantados les ejercita en la aplicación 
de los signos que pueden mudar el sentido del pensamien
to, según el uso que se haga de ellos.

•  f -  JLi J i  d  O  ! I U  r, O I  * ) 1J | ) 7 1 1 ' I) M 'i 1J  I i  i

MÉTODO PARA LA ENSEÑANZA DEL CASTELLANO.^M¡\ jm br <̂1** y o í i h í i t  oí 0 0
El conocimiento del idioma patrio no sedi

mente es necesario para el estudio de la orto
grafía, sino para dar claridad y precisión á 
los pensamientos, y evitar redundancias y 
confusiones al comunicarlos por medio de la 
palabra 6 por escrito; para el estñdi’o de len
guas extranjeras, y  aun para merecer la esti
mación de los demas hombres; pues pocas co
sas hay qüé den una idea menos ventajosa de 
un individuo que el oirle hablar con la impro
piedad y rudeza del vulgo. Por estas razones 
la enseñanza indicada es de suma importancia, 
aun para en las escuelas de primeras letras.

Cómo debe procederse en dicha enseñanza.
>02212 nb
ra que 

lo que sigue:
1 . Cuídese de qud los niñoé pongan en práctica en to

das sus conversaciones y  escritos las regías aprendidas, 
hasta que pierdan el hábito de hablar con impropiedad.

2 . Procúrese que esta enseñanza corresponda á la natu
raleza de la escuela: debe, pues, ser mas práctica que teó
rica y  encaminarse principalmente á corregir los defectos 
provinciales en que suelen incurrir los ñiños al hablar ó 
escribir, y  á darles á conocer los fundamentos de la or-

esta no sea infructitosa se observa
h < '] 5Oí!113 dOL ih  * tP V P H '! > -P * ' *w
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tografia y  de la buena redacción en cuanto dependo de la 
gramática.

3. Ev ítese  toda regla que no sea estrictamente necesaria 
en los primeros rudimentos de la gramática, cuyo estudio 
debe desenvolverse en la  enseñanza secundaria, y  no se haga 
uso de explicaciones m uy abstractas ó elevadas.

4. La6 reglas que se den deben estar acompañadas de 
ejemplos que las aclaren, y  se ha de procurar que los n i
ños, mas bien que aprenderlas de memoria, las entiendan 
y  expliquen.

5. Usese en esta enseñanza del método sintético y  pro
cúrese, por medio de adecuadas preguntas, desenvolver las 
facultades intelectuales do los niños, haciéndoles observar, 
comparar, juzgar y  deducir.

Vamos á indicar brevemente como se debe 
enseñar las partes de la oración y lo mas de 
la etimología y sintáxis que se ha de aprender en las escuelas.

Etimología.
1. Para  dar á los niños una idea clara de lo que es nom

bre sustantivo, el preceptor les hace notar en diferentes ejem
plos que todas las cosas tienen un nombre, y  les dice que 
este nombre de las cosas se llam a en gram ática su sta n tivo . 
E n  seguida les pregunta qué es nombre sustantivo y  lea 
obliga á buscarlo y  reconocerlo. A í  efecto procede de un m o
do semejaute á est^:

N iño : todas Jas personas y  las cosas tieneu su nombre, 
s iu  el cual nos seria d if íc il hab lar de ellas. Decidm e, pues, 
¿cóm o se llam a aquello q u e ,acomodamos; entre los dedos 
para escrib ir con tin ta?  ¿cómo se llam a aquello en que co
munmente se escribe'? Nom bradm e algunas cosas de la s q u e  
veis en la escuela, eu vuestra casa ó en la calle. ¿T ienen  
las cosas que conocemos y  manejamos algún nombre í A te n 
ded niño: una palabra que s irve  para uorobrar las perso
nas ó cosas se llam a  nombre sustantivo.

Buscadme ahora a lgún nombre sustantivo en el siguiente 
período:

E l  a lbañ il construye paredes,, puentes, &a. Con respecto 
á las cosas figuradas procede del modo siguiente. N iño: si
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yo  digo el hombre virtuoso Jebe ser respetado, /q u é  c a l i
dad a tr ibuyo  al hombre J

¿ Y  no podrá esta ca lidad  ser Representada como una co
sa que realmente existe '? ¿ N o  se suele decir la  ea
hermosa, así como se dice la azucena es herm osa?

¿ Cómo hemos llam ado los nombres de las cosas qu^ ex is 
ten en re a lid ad ?

¿Cóm o deberemos llam ar, en consecuencia, los hombres de 
las cosas que figuramos como sí realmente ex istie ran  ?

A te n c ió n ! Todos los nombres de las cosas, sea qup e x is 
tan realmente o que nos figuremos que existen, se llam an 
nombres sustantivos.

Decidm e, pues, ¿ que es nom bre sustantivo  ?
Dadm e algunos nombres que designen cosas que en rea

lid ad  existen.
A h o ra  otras que señalen cosas que solo suponemos ó nos 

figuramos que existen.
¿ Q ué sustantivos se ha llan  en el sigu iente período ? Lo s  

perros se d istinguen  por su fide lidad  y  v ig ila n c ia , y  los 
gatos por su falsedad é ing ra titud .

¿ Cua les de estos sustantivos denotan cosas que existen 
en la  natu ra leza  ?

¿ Cuá les señaiau cosas puramente figuradas ?
P o r lo que hace á los artícu los, el preceptor hace obser

va r á los niños, en va rio s  ejemplos, que los nom bres sus
tantivos se ha llan  precedidos unas vecéá de la  pa labra mo
nosílaba e l,y otras de la, y  les m anifiesta qué cetas par 
lab ras señalan el género de los priméros, s ierv iendo el pa
ra él m ascu lino y  la  para el femenino: Déápues les hace 
reparar que d ichos sustantivos no siempre sé ha llan  prece
didos de el 6 la , sino de ú n , una, las cuales voces in d i
can tam bién el género de e llas y  se llam an también a rt í
cu los. E n  seguida les m anda observar que el, la  de te rm i
nan la9 personas y  cosas, cou mas especia lidad que un, , 
y  les adv ierte  que por esta razón el prim ero se llhm a a r
tícu lo  d e term in a n te  y  el segundo in d e term in a n te . P ot ú l t i 
mo, les enseña que los nombres sustantivos, Ó las otrás par
tes de la oración qm  hacen las veces de eeíos, se pueden 
conocer por el a rt ic t ilo  de que sn eb n C s ta r precedidos.

¿S e  podria decírt n iño  llo ra , puerta está eerfáda, ven ta 
na está abierta, en vez de el n iño ó n iño llo ra , la  pue r
ta ó u n a  puerta &a. ? ¿ Qué palabras suelen preceder al 
nombre sustantivo determ inándolo y  señalando su género ?
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Estas palabras que preceden al nombre sustantivo se 

llam an artícu los; s i aquel está .acompañado de el ó se 
dice» por lo general, que es del género m asculino, y si lo 
estuviese de la  ó u na  seria del género femenino.

¿ P o r medio de qué palabras se conoce e l género de los 
nombres sustantivos?

¿C u á l es e l género indicado por el ó Sen.
Ateqc ion  uiños: si yo  dijere dame un libro, ¿ hablaré de 

un modo mas determ inado que diciendo dame el l ib r o /
¿ E n  cuál de estos casos hablo de un lib ro  determ inado 

y  conocido por m í?  ¿ E n  cuál de ellos hablo de uno cua l
qu iera quq sea ? . . [ ... ¡ . , ;

P o r  esta razón, el, la  es a rtícu lo  determ inante y  un, u n a  
lo es indetenninante.

Decidme, pues, ¿cuá l es el artícu lo  determ inante y  cuál 
el iadeterm inanted - >

E n  cuanto a l número y  determ inación de los nombres, 
el preceptor escribe en la p iza rra  las letras con que se sue
le formar el p lu ra l, y  las preposiciones de que nos ser
v im os para sup lir la  falta que hay en castellano de ver
dadera declinación, les exp lica  lo que es número s ingu lar 
y  número plural, lo que se entiende por complementos, y  
casos y, el modo de expresarlos. ,. <

Después les pregunta ¿ se podría  decjr ,en castellano dos 
abogado, dos libro ? ¿ Cómo estaría bien dicho ?

M u y  bien: de 1q. que acabo de oir resulta que, por lo 
general, el p lu ra l de los nombres acabados en vocal (sien
do esta grave) se forma añadiendo una s  a l s ingu lar.

¿Qórao se forma generalmente el número p lu ra l de los 
nombres acabados en vocal ?

Pero ¿se podría decir dos dos ¿ có
mo debería decirse?.

Y a  tenéis por lo que acabaos de decir, otra regla, y  es 
la  siguiente.El plural délos nombres acabados en consonante se for* ma añadiendo es al singular.

D e  este modo se prosigue hasta que los n iños adqu ieran 
bastante destreza en dec linar los nombres en los dos nú
meros gramaticales,

3. P a ra  darles á conocer, lo que es adjetivo, el precep
tor les nombra algunos sustantivos y  les hace observar 
que estos indican personas ó cosas, sjn denotar sus cu^lir 
dades ó modificaciones. E u  seguida, añade á d ich o s , nom-
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bees a lgún adjetivo que les corresponda, les hace ver que 
no solamente tienen ya  idea de personás 6 cosas, sino do 
las propiedades de estas, y  les d ice después que las pa la 
bras que sirven para nom brar las cualidades de las cosas, 
se llam an nom bres a d je tivo s .

Y a  que los a lum nos hayan entendido bien la  anterior 
exp licac ión  les ejercitará el preceptor en d is t in gu ir  los ad 
je t iv o s  de los sustantivos, haciéndoles señalarlos en los pe
riodos que les ponga á la  v is ta  ó agregarlos á los sustan 
tivos que les nombre.

E jem p lo: si digo, el niño, lá  fruta, nombro una persona 
ó una cosa; ¿pero sabéis por eso las cualidades prop ias del 
niño ó de la fruta que menciono? Y  cuando digo: el n iño
aplicado, la  fru ta  dulce, ¿ sabéis a lgo más que 'en el caso 
anterior t

¿Cuá les son las palabras que señalan las cualidades del 
n iño y  de la  fru ta ?

A tenc ión  niños: las palabras que s irven para designar las 
cualidades de las personas <5 las cosas, se llam an nombres 
adjetivos. ¿ Q ué se entiende, pues, £or nombres ad je tivos ?

Buscad los en este período: los ham brientos lobos despe
dazan á las mansas Ovejas.

Poned un adjetivo adecuado á cereza , espejo .
I Po rqué decis que redonda, , dulce, tra n sp a re n te  son 

adjetivos ?
P o r lo  que hace al número y  declinac ión  de los ad je ti

vos se sigue el método ind icado respecto de los sustantivos.
P a ra  dar á los alum nos una idea c la ra  de lo  que son 

nombres numerales, les hace observar en va rio s  ejemplos 
que el número p lu ra l de los nombres señala dos 6 mas 
personas 6  cosas sin  determ inar cuántas: luego in d ica  a lgún  
num eral y  les demuestra que este se refiero tam bién á dos 
ó m as objetos, pero determ inando cuántos son. E n  conse
cuencia, les dice: que los numerales determ inan él número 
de personas é cosas, mucho mas que el p lu ra l de los nom 
bres. E n tend ido  esto les ejercita en conocer y  d is t in g u ir  
las d iferencias que se acaban de mencionar.

E jem plo: si uno dijese m i hermano ha comprado m anza
nas i  daria á conocer cuántas son las que ha negociado í

Pe ro  s i dijese: m i hermano ha comprado dos, tres, cua
tro ó seis manzanas ¿ no determ inaría  la  cantidad  de e llas 
mucho mas que el p lu ra l?

I Cuá les son en el ejemplo propuesto las pa labras que de-
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term inan la cantidad de manzanas ?

A tenc ión  niños: los nombres por medio de los cuales la 
cantidad de las cosas se determ ina mas que por medio del 
p lu ra l se llam an numerales. Decidm e, pues, ¿qué se en
tiende por nombres numerales ?

Nombradme algunos numerales.
IPorqué decís que las palabras ocho, son numerales ?

5. P a ra  que los alumnos adquieran fácilmente ideas c la 
ras y  d istin tas sobre los pronombres, el preceptor les pon
drá por ejemplos algunos períodos en los cuales se haga uso 
no de algún pronombre, sino de un sustantivo que aquel 
debiera representar, y  les hace ver lo difuso, monótono y  
nada armonioso de dicho período. E n  seguida les demues
tra que todos estos inconvenientes se evitan con el uso de 
los pronombres que siempre representan a lgún sustantivo, 
y  de este modo les manifiesta que pronombre es una pa la 
bra que se pone en lugar del nombre para ev ita r su repe
tic ión. Manda, despnes de esta exp licación , que te d igan lo 
que son pronombres, y  les ejercita en conocerlos y  d is t in 
guirlos en la  práctica. P a ra  enseñarles su declinación se 
s irve mas bien de cláusulas y  períodos completos que de 
palabras sueltas; pues de este modo llegan los a lu inuos á 
penetrarse mejor de la necesidad de los casos, y  aprenden 
mas pronto á usarlos con propiedad.

E jem plo. S i alguno dijere: Franc isco  sup licó a l padre 
de F ranc isco  que el padre de F ranc isco  le regalase este 
libro, ¿os agradaría  este modo de hablar?

. ¿Y  no podría expresarse esta idea evitando al^oido la mo
lestia  de tan monótoma y  larga repetición de los m ismos 
sustantivos?

¿No seria mejor dicho: F ranc isco  sup licó  á su padre que 
[ él ] Je regalase este libro?

A  quién representa aquí su! á qu ién ¿Qué parte de 
la  oración es fra n c isc o !  y  p a d re!  A tenc ión  niños: las pa 
labras que se ponen en lugar del nombre para ev itar su re 
petición se llam an pronombres. Decidm e ¿qué entendéis por 
pronombres?

¿Y qué se ev ita  con el uso de los pronombres? Seña
ladme en el siguiente concepto los pronombres contenidos en 
él.— C-árlos es ap licado á la gramática, porque cree que 
[e lla] le eŝ  ú til.

¿Po r qué decís que él, e lla  le, son pronombres?6. Lo que es verbo se puede dar á conocer fácilmente á
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los n iños de la  manera siguiente: el preceptor Ies nombra 
ün sujeto s in  verbo, y  les hace notar que así tienen una 
idea de la  persona, ó cosa, nombrada; pero no de la  s i
tuación en que está, n i de lo que hace ó padece. Después 
agrega un verbo y  les hace observar que en este caso sa
ben y a  lo que sucede a l sujeto, y  les pregunta cuál es la 
pa labra que ‘se lo  ind ica . E n  seguida se vaje dé diferentes 
tiempos del verbo, para m anifestarles que d icha pa labra de
te rm ina  también el tiempo; y  luego les d ice qué una pa- 
láb ra  que expresa el estado de las cosas, 6 lo que hacen 
ó padecen, determ inando también el tiempo, se llam a  
verbo. E s to  entendido les m anda nom brar va rio s  verbos ó 
buscarlos en diferentes períodos escritos ó señalarlos en a l
guna frase que é l expresa á la voz.

E jem p lé : si yo dijere: el niño, el soldado, habré nom 
brado ciertamente una persona; ¿pero habré d icho a lgo del 
niño ó del soldado?

¿Sabéis lo qu§ el n iño (ó el soldado) hace, o lo que le 
sucede ó el estado en que se halla?

Pe ro  si yo  dijese, el niño duerme, el soldado combate 
ó° él niño es reprendido, [sab ría is  lo que acabo de p re 
guntaros?

¿Qué pa labras son las que señalan el estado e n q u  ‘ cstá 
el n iño ó lo que padece?

¿Qué voz in d ica  lo que hace el soldado?
Y  si yo dijese el soldado combate ¿cuándo sucede esto? 

y  s i hubiese d icho el soldado ha combatido?
A tenc ión  niños: la s  palabras que expresan el estado de las 

personas ó cosas, 6 lo que hacen ó padecen so llam an  verbos.
[Q ué se entiende por verbos? nombradme algunos.
Pensad  ahora en lo que los a lum nos hacen d iariam ente 

en la  escuela.
[P o rq u é  decis que las palabras, leer, escrib ir, contar &a. 

son verbos?
Buscad  los verbos que se ha llen  en el s igu iente período:
Lo s  v ien tos purifican  el aire, secan la  tierra, m ueven los 

buques y  m olinos y  sacuden los árboles.
[P o r qué pensá is que las pa labras purifican , secan &a. 

son verbos?
Cuando los alum nos lleguen á tener una idea fija  dé lo  

que es verbo, les in s tru irá  sucesivam ente según el m is
mo método, en lo que es tiem po, modo, número y  persona, 
empleando panw eMo muchos ejemplos que les fa c iliten  d i-
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clin conocimiento,
Luego que los niños tengan las nociones, indicadas

procurará que adquieran mucha destreza en conocer y  for
mar los diferentes tiempos, modos &a. A l  efecto, les da é l 
presente de in fin itivo  y  Ies hace form ar á la voa 6 por es
crito los diferentes tiempos, modos, números y  personas: o 
les nombra ta l ó cual tiempo, modo &a, y  ve si ellos lo 
reconocen, o les escribe un período y  les ordena que de
term inen en él los accidentes enunciados.

7. Pa ra  dar á conocer lo que eS adverb io, escribe en la  
p izarra  un período que Carezca de él, y  hace notar que 
aunque se sabe lo que sucede, se ignora, cuándo, corno y  
dónde, y  agregando en seguida un adverbio, manifiesta que 
de este modo queda mas determ inado el Verbo. E s to  enten
dido, ordena á los alumnos que le  d igan la palabra que 
ha producido el, efecto indicado, y  les advierte que e lla  se 
llam a  adverbio . Después les ejercita en reconocer los ad
verbios en diferentes períodos y  en poner uno que sea ade
cuado en alguúás frases en que se om ita intencronalmente. 
Tam bién  les llam a la atención á que el adverb io determ ina coii 
frecuencia no solo I03 verbos sino otras partes de la  oración.

E jem p lo: si se dijere m i hermana borda, m i prim o d i
buja, ¿sabéis ya  lo que hacen los dos?

¿Cuáles son las palabras que os lo  manifiestan?
Pero  ¿sabéis cómo, cuándo y  dónde borda mi hermana?
Ahora , si yo  digo mi hermana borda aqu í perfectamen

te; m i hermano d ibu ja hoy m uy bien, ¿sabéis algo mas?
¿Qué es lo que sabéis?
¿Dónde y  cómo borda mi hermana? ¿Cuándo y  cómo d i

buja m i hermano?
¿Qué palabras os lo ind ican?
¿Qué palabras son, en consecuencia, las que determ inan 

mas el verbo?
A tenc ión  niños: las palabras que determ inan la  s ig n if i

cación del verbo, y  demuestran cómo, cuándo, y  dónde su 
cede alguna cosa, se llaman adverbios.

Decidm e, pues, qué es adverbio?
Señaladme los adverb ios que haya  en los-siguiente períodos.
E l  desea mucho pasear.
E l  sol resp landecía aye r adm irablemente.
Porqué decís que m ucho, a}jeryadm son adverbios?
8. Lo  que se entiende por preposición puede darse á co

nocer á  los alumnos de l modo siguiente: escoge el precep-
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— 164—Ejemplo: Pasaron.̂ *, ai dolor! como una sombra los Hondos años do mi juventud.¿Que afecto del ánimo, qué manifestación de tristeza, de alegría, do temor ó do ternura so halla en ese período?Cuáles son las palabras que lo indican?Atended niños: las palabras proferidas naturalmente que manifiestan, la conmoción de nuestras pasiones, ya de alegría, tristeza, temor, ternura, amenaza, &a. so llamanNombrad las interjecciones que hay en el siguiente período. Cáspita! hace un calor insoportable.
De esta manera enseña el preceptor á sus 

discípulos una á una, todas las partes de la 
oración, conduciéndoles, como de la mano, a 
la inteligencia do cada una de ellas, por medio 
de claras y metódicas preguntas, y jamas de
be darles nueva lección hasta que no se hallen 
diestros en la teoría y en la aplicación de la ante
rior á los casos que se les propongan.

Sintaxis.
Cuando los niños hayan adquirido claras y 

precisas nociones sobre lo mas necesario de ía 
etimología, deben los de la tercera clase, en el 
segundo curso, adquirir algunos conocimientos 
sobre la sintaxis, con lo cual quedarán prepa
rados para aprender el latir, y otros idiomas 
y para el estudio de la buena redacción; mas 
á fin de no recargarles con el de materias que des
pués aprenden con la versación en hablar y leer, 
haciéndoles perder el tiempo que han de dedicar 
á otros objetos de mayor importancia, se les 
enseñará solamente lo mas necesario de la sin
taxis reducido á lo siguiente:

1. Qué es período y  miembro do período.2. Cuántas sou las clases de períodos.
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3. De cuántas partes puede com tar el período.
4. Qué es oración.
5. Qué se entiende por oración princ ipa l y  que por accesoria.
G. Cómo pueden reducirse á uno solo varios períodos.
7. C ircunstanc ias cu que varios sustantivos, unidos entre 

eí, deben ha llarse en igua l ó diferente complemento ú caso.
3. L o  mas esencial é importante sobre el uso de los adje

tivos numerales y  pronombres cuando están unidos con nom
bres sustantivos.

9. Reg las de los yerbos en cuanto al uso de las perso
nas y  números, de. los tiempos y  modos, en cuanto á su 
unión con otros verbos y  á los casos ó complementos que 
rigen unidos á nombres sustantivos.10. D e  los casos ó complementos regidos por preposiciones.

El método que se sigue en la enseñanza de 
la sintaxis es el mismo que se ha explicado respecto de la etimología. El preceptor ejercita la inteligencia de los niños por medio de pregun
tas adecuadas, hace que ellos descubran las re
glas por el examen analítico de algunos períodos cortos, que las apliquen á diferentes ca
sos, y que corrijan las oraciones defectuosas.

Para que se entienda mejor el modo de proceder en esta materia, se ponen á continuación 
algunos trabajos prácticos.

Sobre el uso de los artículos..
S i yo digo: tú lias socorrido a l hombre y  á la mujer que 

me visitaron. ¿Cuántos artícu los hay  en este período?
¿En  qué complemento está cada uno de dichos sustantivos?
¿En  qué complemento están los correspondientes artículos?
¿Y  en qué uúmero?
¿Son ambos sustantivos del m ismo genero?
¿Qué genero tiene el p rim er sustantivo? Y  el segundó?
¿Cua l es el artícu lo  que precede al prim ero y  cuál a i 

segundo?Examinemos ahora si hay casos en que se omite el artículo.
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— 166—Se podría decir: ¿?os m i s  l l e n o s  hijos me llenan de .gozo?/Por qué se debe quitar el artículo en este ejemplo?¿Qué palabra determina aquí al sustantivo, haciendo en consecuencia innecesario el artículo?Según esto ¿cuándo un nombre sustantivo estuviere determinado por un pronombre posesivo se usará también del artículo?¿En qué caso se dejará de anteponer el artículo al nombre sustantivo?Si se dice: han venido soldados de Guayaquil. Traeme manzanas, ¿estarán bien determinados los sustantivos?Y si se quisiese determinarlos ¿no seria indispensable usar del artículo?Atended, niños: ¿Qué diferencia hay entre han venidosoldados y han venido los soldados? ¿Y entre traeme manzanas y traeme las manzanas?¿En qué otro caso se suprime el artículo? Puntualizad las faltas gramaticales cometidas en estos períodos:Eos sus dos hermanos se liau escondido.—Las dádivas quebrantan las peñas.¿Porqué debe suprimirse el artículo en el primer período?¿Por qué no se determinan los sustantivos del segundo caso por medio del artículo.
Instrucción sobre el conocimiento de las circunstancias en que 
varios sustantivos unidos entre s í deben hallarse en un m is -

■ mo caso.
ii» V j  ri1 1 - j :> : t -  : •  (

Si digo: el hermano y la hermana se han ido ¿cuántos sustantiuos se hallan en este período?¿Por medio de qué palabra están unidos aquellos sustantivos? En qué complemento está el primer sustantivo?¿A qué pregunta sirve de respuesta dicho sustantivo?¿Hace el verbo ir relación en este ejemplo al sustantivo 
hermano solamente?¿Qué palabra indica lo que acabais de expresar?—Por medio de qué voz está el segundo sustantivo unido con el primero?¿A qué preguuta sirve de respuesta el sustantivoPuesto que ambos sustantivos están unidos por medio de la conjunción y ,  sirviendo ademas de respuesta á la misma pregunta, ¿en qué complemento deben hallarse?¿Porqué debeu estar en el mismo complemento?
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—lf>7—Y si digo: mi hermano, el militar ha combatido, /estarán los sustantivos expresados unidos por medio de conjunción? En qué caso está el primer sustautivo? Y el segundo?¿Y cómo que so hallan en un mismo caso á p'e3ay de que no están unidos por medio de conjunción?¿Qué uombre ó qué título determina aquí el sustantivo hermano?¿Quién es, en consecuencia, el hermano? quién el militar?¿No se refieren estos dos sustantivos á una misma persona?Si, pues, se refieren á la misma persona, no servirán ám- bos de respuesta á la misma pregunta?Cuaudo dos sustantivos sirven de respuesta á la misma pregunta, en qué caso deben ponerse?¿Qué os enseña este ejemplo?¿Cuándo deben estar dos ó mas sustantivos que se refieren á una sola persona ó cosa, en un mismo caso?Examinad según esta regla el siguiente período y corregid las faltas que notéis.No he visto el Señor ni el sirviente.El engañó á vos.
Sobre el conocimiento de loe sentencias nudas, circunstan

ciadas, am pliadas y  compuestas.
Niños, formadme un período de las palabras m ariposa y 

volar.¿Por qué eréis que del enlace de estas palabras resulta una sentencia?¿Cuál es el sugeto? ¿por qué decís que mariposa es el sugeto?¿Cuál el predicado? ¿por que decís que vuela es el predicado?¿Pero si se dice la pequeña mariposa amarilla vuela hoy rápidamente entre las flores del jardín, ¿no queda expresada la idea de que la mariposa vuela?¿Y no se determina también cuándo, cómo y dónde vuela?¿Qué palabras expresan estas circunstancias?Ademas ¿no está en este ejemplo mas determinado el sugeto? Cuál es el adjetivo que así lo determina. ¿Encontráis tan. determinados el sugeto y el predicado en el primer ejemplo como en el segundo?Atended niños: las sentencias en que el sugeto y el predicado se expresan sin todas las circunstancias que los de-
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— 168—terminan, ße llaman nudas ó sencillas; mas aquellas en que 
el sugeto, ó el predicado ó-ámbos bou bien determinados,-so denominan c irc íw stah ciadas. •• i <> t • >Decid ahora ¿qué entendéis/por sentencias lindas y por circunstanciadas'! . ■í ¿Cual dé las siguientes sentencias pertenece ú las irqdus? y cuál á las circunstanciadas? <'/.< :Loé lobos aliullan—El niño aplicado ó instruido tendrá algún dia mucha influencia en los asuntos,de La República.¿Por qué decís que la primera es sentencia nuda?¿Por qué os pardee que la segunda pertenece á laß cir̂  cunstnndadas?¿Qué circunstancias determinan el • sugeto?¿Cuáles determinan el predicado? ¿cómo se podría convertir i'sta sentencia en nuda ó eoncilla?En el siguiente período: los animales que sirven de utilidad al hombre, se multiplican mucho, ¿El sugeto está determinado solamente por medio de palabras aisladas?¿En medio de qué partes del periodo se halla interpuesta la sentencia que sirven  de u tilid a d  a l hombre? .Y eu este período: el pobre hombre fué puesto en la cárcel, á pesar de su inocencia, ¿no determina la segunda parte la primera?Las sentencias en que el sugeto ó el predicado son determinados por otras interpuestas ó añadidas que forman el segundo miembro, se llaman ampliadas (*).En la sentencia siguiente: pasó el invierno y llega la primavera, ¿no hay dos partes distintas?¿ Cuáles son ? ¿Por medio de qué palabra C9tán unidas?En esta proposición: la fortuna y la virtud no siempre están unidas: esto se halla confirmado por la historia, ¿éuán- tas partes hay? ¿cuáles son? ¿pero no estáu enlazadas íntimamente entre sí?Las sentencias en que entran varias y distintas partes unidas entre sí tan estrechamente que hasta el fin permanece el sentido suspenso, se llaman

Uno de los ejercicios mas útiles para repasar 
lo aprendido y adelantar en la gramática’ es el
_ u ___ _______  _________ ____(*) L a s  semencias que fo rm a n  d segundó m iem bro de un 
periódo  completo se llam an accesorias. S iem pre comienzan p o r  
un pronom bre relativo, adverbio ó conjunción.
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—infiel e la lectura bajo el aspecto gramatical; él pre
ceptor señala el rasgo qué lian dé leer los alumnos, examinando con la mayor atención cada palabra para saber a qué parte de la oración pertenece y la regla qué se le debe aplicar. En lá próxima lección analizan lo leído en la an
terior. dividiéndolo en períodos para que dicho trabajo se reparta entre varios nombrados 
por el preceptor, sin guardar el orden de asientos, ni otro que puedan conocer los niños de 
antemano. También puede hacerse lo mismo por 
medio de la escritura por dictado, con lo cual se consiguen dos objetos á un tiempo, Al efecto se dictan varias sentencias ó períodos es
cogidos para la aplicación de las reglas grama
ticales aprendidas, y después que los niños hubieren corregido las faltas de ortografía, las 
analizarán conforme ¿i dichas reglas.*O

APENDICE I
un ¿tí ~i■ ■ Isobre el modo de conseguir que los niños hablen con propiedad sin necesidad' de hacerles 'estudiar

gramática,O  - t i  , iP A •/ otrrJr rrv*; \rs ¿ nn l n vid Arrnfrn ) ^Se debe tener el mas .grande interes en que 
los1 niños aprendan ái hablar el castellano, evi
tando los barbariSmos y solecismos tan comu
nes entre nosotros, y los demás vicias d^l len-
guage, á fin de que entiendan bien las .explicaciones del preceptor y los libros que leén ó estudian, y eviten al hablar y  escribir, las fal
tas en que suelen incurrir las gentes incultas. 
Para conseguir este importantísimo objeto* pro
cúrese que miéntras los alumnos aprendan ¿i de-
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letrear, vayan adquiriendo una buena pronun
ciación, y corrijan los defectos provinciales. La 
enseñanza de la caligrafía y de la ortografía 
ofrece también un vasto campo para que los 
alumnos se hagan cargo de la verdadera pro
nunciación y del genio de la lengua españo
la. Mas para esto es necesario que el precep
tor use, en las conversaciones familiares con 
sus discípulos, de palabras claras, puras, y  
propias, uniéndolas y  colocándolas en la ora
ción, según las reglas de la sintáxis. Es, ade
mas, necesario que se halle bien informado de 
los vicios del lenguage que reinen en las pro
vincias á que pertenezcan los niños, cuya ins
trucción se halle á su cargo, para corregirlas 
sin descanso, y con este fin procura: 1 2 3 4 5 6

1. Que sus discípulos entren en conversación con ¿1 sin 
recelo ni timidez. I)e este modo descubrirá sin trabajo cuan
to merezca corregírseles en bu modo de hablar.

También escucha con atención lo que dicen cuando ha
blan entre ellos, y  recomienda a la memoria los defectos 
en que incurren.

2. Les obliga á repetir, al tiempo de la enseñanza, las pregun
tas que les hace, y á dar sus respuestas en sentencias comple
tas, puras, claras y precisas.

3. Corrije las respuestas que tienen algún defecto y  ha
ce que los niños repitan las corregidas.

4. Cuida de que llamen las cosaB por su verdadero 
nombre y que digan todo con el órden debido, comenzan
do por la palabra que haga mas inteligibles las siguientes.

5. Para que mejoren su modo de hablar se vale de la 
leetnra y  de la escritura por dictado, y  en estos ejercicios 
suple lo que se haya omitido, corrige lo que halla de
fectuoso y se esfuerza en que las voces se usen y pronun
cien como corresponde.

6. Hace que los niños expliquen en compendio el sentido 
de lo que leen, expresándose con orden, claridad y  preci
sión.
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7. Lea aconseja que, aun fuera de la escuela y en sus 

conversaciones mas familiares, procuren hablar bien, apli 
cando a las palabras y sentencias las reglas aprendidas, y  
les manifiesta lo vergonzoso y  perjudicial que es no enten
der bien la lengua propia, y cuan útil y lucido es el ex 
presarse como los hombrea cultos y no como el vulgo 
rudo é ignorante.

METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA BUENA
REDACCION.

Importancia de ella.
»  i ; « f  *La facilidad de expresar los pesamientos, no solo de palabra sino también por escrito, con urden, claridad y  precisión, es indispensable en 

todas las condiciones y estados de la vida; el 
labrador y el rico propietario, el humilde cam
pesino y el soberbio cortesano, todos tienen que 
comunicarse por medio de cartas, que extender 
pagarees y libranzas y que hacer apuntes co
nexos con sus ocupaciones. Por esta razón 
entra en la enseñanza primaria el modo de expresar las ideas por escrito sin redundancias, confusión ni desórden.

A lo que debe limitarse esta enseñanza.
El círculo en que debe girar esta instruc

ción no encierra las prendas superiores del 
estilo que requieren capacidad ejercitada y co
nocimientos preparatorios bastante extensos; se 
limita á lo que exigen los usos mas frecuen
tes de la vida, y consiste mas bien en ejercicios 
prácticos que en el estudio de preceptos y re
glas de- oratoria.
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'»« % • ; , . , i . , »M /ÍM'VConocimientos previos.
iV  óif <-*i •/1¡ j t p . I u Vr wj  . n^oyfr . y r V  ’ ! tfthíftíé* fiM
Lo menos' que se puede exigir de los que 

expresan sus pensamientos por escrito es que 
lo hagan con claridad y pureza. Si alguno se 
propone escribir, debe emplear los signos ó ca
racteres con que se representan las palabras, y 
dar á estas por medio de la puntuación el senti
do necesario; de consiguiente necesita hallarse ins
truido en la caligrafía y en la ortografía, Si quie
re escribir de modo que se le entienda, debe pen
sar con claridad y hallarse bien instruido en 
lo que tiene que decir; porque la confusión de 
Iqs discursos y escritos nace con frecuencia de 
la de las ideas; y si desea escribir con pureza 
debe hallarse versado en el uso de la lengua 
y saber las reglas de la gramática; aunque sea 
(le umi manera práctica.

En resumen, los conocimientos y ejercicios 
preparatorios para poder expresar por escrito 
nuestras ideas consisten:

1 En la caligrafía,
2 En la ortografía.

Ji- En los ejercicios del pensamiento.
4 En el buen uso del idioma.

Es necesario ademas que se sepa á punto fijo 
la exacta significación de las palabras, que se 
emplean y enlazarlas de manera que su sen
tido quede bien determinado.

A fin de que los- niños adquieran la destreza 
necesaria en la redacción, el preceptor obser
va lo siguiente: * .

1. Aprovecha de cuantas oportunidades áe Id * presentan
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('ii las lecciones para acostumbrar á sus discípulo# á fijar 
la atención en lo que estudian, á pensar y  discurrir y á  ex
presarse con órdén y  claridad.

2. Pone el mayor esmero en que las respuc>tas de ellos
sean determinadas y bien expresadas, haciendo que en caso 
necesario las corrijan los mismos que las dan ú otros mas 
adelantados, si los primeros no piieden hacerlo por falta 
de .conocimientos. .• r n -•

3. Dada una lección hace que los alumnos la expliquen 
en compendio, y  que otros discurran sobre ella, exponiendo sus 
ideas con la' posible claridad,

4. También aprovecha de los ejercicios, de lectura para 
explicarles las palabras, darles el verdadero, significado de 
ellas, recordarles ó aclararles las reglas, gramaticales apli
cables á lo que se haya leído, y .^:iqu^cerl»?8 r la me
moria, haciéndoles formar voces derivadas y compuestas. 
Ejemplo: honra, honrar, honrado, honrudo, deshonra1, &a. i

5. Les hace exponer con sus propias palabras algunos 
periodos ¡leídos con tal fin, cuidando de que lo bagan con 
el orden y claridad debidos.

6. Ejercita á los mas adelantados en expresar un mis
mo penéamiento de diferentes maneras, y en hacer diver
sas transposiciones de palabras que den al período mad 
elegancia y armonía, sin que pierda nada en cuanto á la 
claridad.
usifisuraao? obom ou .srjj « •,.« , y .. <’*; Lecciones de redacción.
£I/Í o h /tb  OUíj i; ■ lio r n  r ( l} j  ^ \ } J ; i r í l>  P* Vr lO lH 'O

El preceptor sigue en ellas' gradualmente 
de lo fácil á lo difícil, acomodándose á la capacidad de sus discípulos, y procurando que 
esta se desenvuelva mas y mas, estimulada 
por el ejercicio. Al efecto, cuida de que los 
niños expresen al principio sus pensamientos? 
escribiéndolos en sentencias simples, ó senci
llas, después en períodos circunstanciados, y úl
timamente en los que se denominan ampliados y  compuestos. .^v ooíi
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Modo de proceder en estos ejercicios.
[ [ \ i r r n ’ , - i ,  o m i , r*̂  . vi , > v  i * * j r ! ( ir i  J

1. El primer ejercicio consiste en que los niños o*presen 
de viva voz con exactitud los nombres de los objetos que 
se encuentren en un lugar determinado, con los cuales 
estén familiarizados, y  que en Beguida los escriban. Así para 
que se fijen, por ejemplo, en los nombres de las cosas que 
están en el local de la escuela, les pregunta cuál de ellas 
quieren nombrar primeramente y  cuáles después: en segui
da les hace mencionarlas en el orden convenido, y luego 
escribirlas en la pizarra, para que se trasladen al papel 
después de corregidas. Otras veces les obliga á escribir los 
nombres de sus propios vestidos, los de los útiles necesa
rios en la escuela, los de los animales que les son cono
cidos «fea.; pero no permite que pasen ú otro ejercicio an
tes que se hallen diestros en el que le preceda.

2 Les manda escribir los adjetivos que designan las cua
lidades de los objetos nombrados, enlasándoias con estos. 
Ejemplo: ¿Cuáles son las cualidades de la pizarra 7
I, Es blanca ó verde 7 ¿ redonda ó triangular 7 Escribid
lo. Pero si alguno leyese estas palabras —negra— cua
drada grande— ¿no desearía saber á qué objeto se refieren? 
¿Qué palabra emplearia para salir de dudas?— L a p i 
za rra  es negra, cuadrada Óca. De este modo comenzarán 
los niños á escribir formando cortas oraciones, y  el pre
ceptor se aprovechará de ello para obligarles á que dado un 
sugeto busquen un predicado que le convenga, y  al contra
rio; v. g .— al niño, al perro, al árbol, el predicado que 
corresponda; ó a aplicado, fiel, corpulento, $1 sugeto á que 
se refieran.

3. Les ejercita en escribir las partes de que se compo
ne un objeto dado, como una casa, una mesa, &a.

4. Les ordena que por medio de un verbo formen un pe
ríodo de varios sustantivos, v. g. perro-casa-pescado-agua  
lluvia-tierra.— El perro cuida de la casa, &a.

5. Les hace formar pequeños períodos de algunas pala
bras dadas. Ejemplo: viento, atmósfera, limpiar, miasmas, 
nocivos.— Los vientos limpian la atmósfera de los miasmas 
nocivos.

G. Los acostumbra á concluir sentencias empezadas: v. g. 
En la escuela—Los árboles nos suministran— En la escue-
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la enseria el preceptor ú sus discípulos. Los árboles nos 
suministran madera de construcción y  leña.

7. Les ejercita en ampliar las sentencias cortas y  sen
cillas y  en formar períodos circunstanciados y compues
tos de varias partes. Ejemplos; el hombre ama la vi
da— Aun el hombre desgraciado ama la vida. Aquel hom
bre, apesar de que se siente oprimido por la pesada mano 
de la desgracia, am ala vida. Si aquel hombre ama la vida 
apesar de que se siente oprimido por la pesada mano de, 
la desgracia, es porque obedece al impulso del iusiinto de 
la propia conservación que el Autor de la naturaleza ha 
depositado en el corazón humano. Después les hace formar 
oraciones de activa y  volverlas por pasiva, ó al contrario, 
introducir una interposición entre dos partes de un período 
sin que se oscurezca el sentido, y  suprimir en las senten
cias las palabras superfluas. Los primeros ejercicios deben 
ser escritos en la pizarra de la escuela, y  corregidos por 
otros niños, bajo la dirección del preceptor. Los periodos que 
este hace construir con sus discípulos han de ser claros 
y  muy cortos, debiendo consistir por lo regular en dos miem 
broa á lo mas.

Ulteriores ejercicios de redacción.
Después de los que se acaba de expresar, 

los cuales no son mas que preparatorios, se pa
sa á los que tienen por objeto directo la re
dacción misma. En ellos jamas debe perderse 
de vista las reglas de la etimología y la sin- 
táxis, y han de ser corregidos por sus mismos 
autores, antes que por los otros ñiños ó por el preceptor.

En esta parte de la enseñanza se ha de pro
ceder también por estricta escala de lo fácil á 
lo difícil y se ha de procurar que los alumnos 
sepan con toda claridad y distinción lo que de 
ellos se exige. Con este íin el preceptor ob
serva lo que sigue:
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1. ° Hace á loa niños cortas preguntas1 sobre objetos que 

les son muy conocidos.2. Les manda hacer pequeñas descripciones de dichos.ob
jetos; de sus propiedades, utilidad, daño que pueden causar &a,

3. LeS' escoge una sentencia ó período, para que ellos 
expliquen el sentido en pocas palabras y laé escriban.

4. Escogo también para materia de dichos ejercicios a l
gunas anécdotas cortas ó interesantes; fábulas d narraciones.

5. Por último les hace redactar cartas; libranzas, pagarées. 
letras dé cambio, cuentas comentes y  otros documentos ne
cesarios en el curso dé la vida. 1

Cartas.
-iistíí^c} (j’j  i í  i *j i i c i i ' z  v  r oí * i : n 11':> \*r 171/0^0 9# t i / O nr^

Estos pertenecen á los escritos que con mas 
frecuencia ocurren en el curso de la vida do
méstica y social. Por esto razón debe el pre
ceptor hacer todo esfuerzo para que sus dis- 
cípulos aprendan á redactarlas con clan dad, sen
cillez y precisión. Al efecto da principio á la 
enseñanza de este ramo dictando á los niños 
algunas cartas muy cortas y sencillas, les hace 
saber el objeto de ellas, la forma, que tienen, 
el lugar de la fecha, las frases de atención con 
que comienzan y acaban, el modo de doblar
las y cerrarlas y la manera de poner, el nema. 
En seguida les pregunta si le han entendido, 
les exige verbalmente la respuesta y les manda 
ponerla por escrito en forma, de carta, lo mejor que puedan.

Cuando los alumnos se hallen bastante dies
tros en redactar cartas familiares sobre asuntos 
sencillos, pasarán á redactor otras menos fáciles, 
dirigidas á personas de consideración y respe
to. Estas han de ser escritos con mayor esme
ro; pero siempre con la naturalidad y sencillez

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—177—
propias del estilo epistolar.Para (pie estos ejercicios produzcan mas pron
tos y mejores resultados, debe el preceptor man
dar que á su presencia analicen los alum
nos el contenido de las cartas que escriban, facilitándoles este trabajo por medio de pregun
tas oportunas y propias para desenvolver sus fa
cultades intelectuales; les hace las reflexiones 
convenientes sobre los pensamientos expresados y  sobre la relación que lian de tener con estos 
el leoguage y el estilo de las composiciones epistolares, y les demuestra lo necesario /quc es poder expresar de viva voz sin confusión alguna, 
las ideas que se han de puntualizar en una car
ta antes de ponerse, á redactarla.

Las reglas de las composiciones epistolares 
deben explicarse á medida ■ que la observancia 
de ellas resulte en las cartas formadas por los 
alumnos, mediante las preguntas e indicaciones 
del preceptor. De este modo las entenderán mejor y la$ grabarán mas en la memoria que si 
las' aprendiesen sin hallarlas ya aplicadas. Si 
ademas, se presentaren á la vista de los áluiii- 
110$;.qué estén bastante adelantados algunas car
tas .en x[ue inte ncion al mente se haya faltado á 
(.felfas regias, ellos no solamente llegarán á en- 
tondpiias, sino que se acostumbrarán á obser- 
W i l  RfiS cuidado. Para .perfeccionar á los aluqnios en lo rela
tivo á ¡(escribir cartas, convienei hacerles leer al
guna Lien redactada, penetrarse de rsu conteni
do 35j en segunda expresarlo por escrito, pro
curando imitan el modelo. A fin de que se fa
miliaricen con la forma exterior délas mismas, és
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necesario que con frecuencia escriban una en 
el papel correspondiente, la doblen, sellen y 
pongan el sobre con propiedad y limpieza.
7)e otras composiciones que ocurren en la sociedad.

No solamente es necesario en el curso de la 
vida el escribir cartas, sino también poner reci
bos, llevar libros de cargo y data, extender pa
garles &a. En consecuencia, el preceptor escribe 
en la pizarra un ejemplo de algunas de dichas 
composiciones, lo analizáá presencia de sus discí
pulos, les explica su objeto y les manifiesta las 
partes de que consta. Después les obliga á com
poner por sí algunos ejemplos, explicar su for
ma y señalar sus partes. También en esta en
señanza necesita él preceptor sostener la apli
cación de loS niños, haciéndoles analizar y co
rregir las composiciones de los condiscípulos de 
ellos: mas esto debe verificarse cuando ya se 
hallen diestros en redactar los documentos in
dicados; de otro modo se perdería tiempo. A fin 
de que los alumnos no olviden lo aprendido, 
conviene que formen cuadernos en los cuales 
deben escribir con buena letra, limpieza y co
rrección un ejemplo de cada una de las com
posiciones que hayan hecho en la escuela. De 
este modo tendrán modelos que les servirán mu
cho en diferentes casos. Finalmente, para esti
mularlos á esmerarse en este genero de traba- 
bajo, es muy útil presentar en los dias de exa
men, cuadernos de las mejores composiciones, 
poniendo al pid de cada una la fecha eu que 
se hubiesen escrito.
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Corrección.
Los preceptores deben poner mucho esmero 

en corregir las faltas cpie sus discípulos come
tan en la redacción de las piezas arriba pun
tualizadas, manifestándoles de este modo la gran 
importancia de este ramo de enseñanza. El con
cepto que hubiesen formado de los trabajos pre
sentados debe expresarse con interes y firmeza; pero en ningún caso con enfado ó acrimonia, 
porque esto en vez de estimular desalentarían 
los alumnos. Para que ellos no se distraigan 
y mas bien se empeñen en perfeccionarse cuan
to sea posible en esta materia, el preceptor nada corregirá sin obligar á los escolares á descubrir por sí mismos los fundamentos de la co
rrección, ó manifestárselos de una manera sa
tisfactoria según las aptitudes e instrucción de 
cada uno de ellos. Al principio no debe corre
gir sino las faltas mas notables de gramática, 
ortografía y claridad del sentido, y después se 
extiende a otras, considerando el aprovecha
miento gradual de sus discípulos, sin permitir
les proseguir ántes que sepan bien todo lo anterior.

En las escuelas establecidas en los campos 
para la enseñanza de los que deben ser mas 
tarde labradores, arrieros ó artesanos, debe ob
servarse en este punto el mismo método; pero 
la falta de enseñanza de gramática y otras cir
cunstancias, indican que esta instrucción ha de 
ser rnénos complicada, mas corta y mas prác
tica que en las escuelas de primera clase, de-
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bienclo emplearse en ella, como medios para lle
varla á cabo el análisis, la imitación en la casa 
y  lina corrección adecuada. En tales estableci
mientos ruiv es menester enseñar á los niños sino 
lo mas necesario respecto de cartas y otro^ do
cumentos cortos v sencillos.«

m ig  id (djoni oído oh .sííIjíísíIjuíI
Vil. METODO PARA LA ENSEÑANZA DE GEOGRAFÍA.
*í»[ (cü /nj Bol yo olnan/i * <r>$ >u!r il oup o tq so, í , ír Su necesi

El estudio dé la geografía es útilísimo para 
todos los hombres cualesipiiéra qtié áéán 'Su si
tuación y destino; pites él les pone éh éstado 
de conocer y apreciar mas su país, despierta 
eíi ellós cd espíritu público y él pátiáotismo,'y 
ensancha (¿1 círculo de sus ideas. Ademas pre
para a los jovenes llamados al comércio ó á 
la industria, 'á viajar con provecho,. les propor
ciona Iqs datos necesarios para pseóger con ven
taja el lugar eií ,que deben residir y aprove
char mejor del tiéínpp de que pueden disponer, 
indicándoles todo lo qué no merece ser visteó bus-

1 A 1 *í > í)  ÍJ I  1 • l  1

porqué
para las operaciones, les facilita el librarse 
del poder dél éhtíhimp y lés hácé tilias1 aptos 
para toni’af en cualquier évento las pro videncias
mas ¿¿nfórmes á su honra v al bien de la patria.<n0ü :ono1\»/-u P*¡Xi: n-ji
fie fó que dehe ! hnseñarbe cfcl r/imo dé i/eóg rafia

ni lo moría dase.‘unq gftoi . v
Esto estudio debe co'menzar en la cuarta cía-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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ro se li% de dar, á conocer á los niños lo relativo á Iíis, poblaciones, montaffps, ríos, lagos y demás .objetos pertenecientes al territorio de la 
República; y  en el segundo deben aprender la geografía dp lps ^apíoues/de América, especialmente la de las vecinas al Ecuador y adqui
rir ideas generales sobre la de, los demas países del globo!

I I I  | J  ' > ( ' *’ » » f * ■ ) f I ‘ 4 ; ; j * [ - , j \ ‘ ■’ /  gPreparación remota para dicho estadio. )T
Mucbo ánte$ de que comience la indicada en- 

señaftzd se debe llamar á ella la atención lL'
I í * f \ i I i . 1 . -i I ;*  i  - ' J11 > i ' f 1 (  i , i i : \ \ >  tlos niños, hablándoles siempre que sea oportu

no de algunas cosas notables de la tierra? co
mo la altura del Chimborazo o del Ilimani, la 
actividad del Sangqi, del potopaxi ó el Y e r 
bío, la belleza del lago de Ginebra ó de la la
guna de San Pablo y otros objetos que des
pierten su afición al estudio de lp, geografía.

Trepa ) 'ación i nmed i ai a. 
m  procurar el preceptor:

)*1<

1? Que los nifi09 entiendan clara distintamente le tigu- 
mi; lo§ mapas, para lo cual se les^brvvg ver la analo

gía que éStos tienen con un retrato, un dibujo geométrico 
o un plano reducido á pequeña escala.

2.° Qué ’conozcan y  se puedan figurar la verdadera bó
veda celeste», á fin do que sepan orientarse y  fijar un pun
to dado ó la posición de cualquier objeto.

,3.° Que tengan algunas nociones previas sobre la forma 
ééferica de la tierra, y  sobré los principales accidetíltes 'dij 
su »sobreha?, como son montañas, peñascos, rnaVés, islds, 
lagop, ríos, &a, debiendo saber también él modo de ívpr#-
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Rentarse estos objetos en las cartas geográficas.

Como importa que en el estudio de la geogra
fía no se descuide la imaginación, apoyo pode
roso del entendimiento, es una preparación su
mamente útil la de delinear en la pizarra un 
ligero bosquejo de un país cuando se lo quiere 
dar á conocer, señalando lo mas notable de el 
para que sirva de auxilio á la memoria, como 
la figura el terreno, los principales rios y mon
tañas y algunas de las ciudades mas impor
tantes. Después se comparan estas sencillas imá
genes de dichos objetos con la representación 
que de ellos se hace en las cartas topográfi
cas y de este modo los niños ensanchan mas 
y mas sus conocienlos sin fatigar la atención 
y la inteligencia.
Modo de proceder en la enseñanza que. se da en 

el primer curso de
Se da principio con la carta en que este re

presentado con sus alrededores el lugar á que 
pertenece la escuela; pero en vez de poner el 
mapa á la vista dé los alumnos, el preceptor 
lo bosqueja en la pizarra de modo que todos 
ellos puedan verlo desde sus asientos. En se
guida les hace señalar los diversos lugares, de
terminar su posición y distancias y describir 
sus contornos. Después les manifiesta lo que ha
ya de mas notable en la carta bosquejada y  
les dice que continuando el dibujo comenzado 
podría representar otros lugares y accidentes 
del terreno; de modo que un mapa puede con
siderarse como el medio mas á propósito para
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en la memoria los que ya se lian visto. He
cha esta explicación, tija la carta en la pizarra 
y  ordena á sus discípulos que busquen en ella 
los que hubiesen reparado en el bosquejo; les 
hace observar objetos mas lejanos en distintas 
direcciones, }r les manifiesta lo que en ellos hu
biere de mas recomendable.

De esta manera ensancha el círculo donde puede campear la imaginación de los niños, y 
les da á conocer su patria, al principio por me
dio de un ligero bosquejo, hecho con tiza en 
la pizarra, y después poniéndoles á la vista 
una carta especial, formada en escala bastante grande, en la cual no deben figurar lugares 
insignificantes; porque si así no fuese se distraería ó debilitaría la atención de los niños. El 
mapa no debe colocarse en posición horizontal, 
y ha de ser colgado de modo que todos los alum
nos puedan verlo. Los que no tengan buena 
vista han de sentarse cerca de él. Ademas convie
ne no colocarlo siempre de modo que la situa
ción de los objetos representados coincida con 
la de los verdaderos; porque de este modo se acostumbran los niños á examinar las cartas geo
gráficas sin desorientarse ni equivocarse. Durante la explicación del preceptor deben fijar 
firmemente la vista en la carta, y con esto con
seguirán que la imagen de ella se grabe en su imaginación y sirva de auxilio á su inteligencia.

Cuando el preceptor haya explicado una lec
ción con el mapa á la vista, llamará uno á uno 
á todos los alumnos de la clase, les hará bus
car en él los objetos que antes les hubiese se-
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Halado con el puntero, y repetir la explicación 
respectiva. Verificado esto, les mandará señalar 
en la carta, que cada uno debe tener, todo lo 
que hubieren mostrado en el mapa pertenecien
te á la escuela, y finalmente les excitará á es
tudiar la carta en sus casas con mayor deten
ción y cuidado, hasta poder bosquejar sin verla, 
los límites, rios, montañas y lugares mas nota
bles del país figurado en ella. Es también con
veniente hacerles presentar por escrito los re
paros ó dudas que tuvieren sobre la explicación 
que hubiesen escuchado.

A fin de no fatigar la atención de los alum
nos cuida el preceptor de que sus lecciones 
sean mas bien cortas que largas, y observa al 
explicarlas un orden invariable. Así al tratar de 
un país les habla: 1? de sus límites y divisio
nes: 2? de los principales rios, lagos, montes y 
valles: 3? de la capital y lugares mas notables; 
y 4? de los de las producciones de los reinos 
vegetal y mineral de importancia y de los ani
males mas interesantes, haciéndoles observar lo 
que mas abunda ó escasea en un país dado, 
los lugares en que tales 6 cuales cosas se pro
ducen, y los en que ellas se consumen.

Respecto de las cosas notables de las ciuda
des y lugares, el preceptor se limita á dar á co
nocer á sus discípulos las que llamen la aten
ción de los comerciantes, artesanos y obreros; 
las curiosidades y acontecimientos mas dignos 
de mencionarse, y las hazañas 6 servicios de los 
hombres distinguidos que vivan en el país. Ai 
hablarles del lugar donde se halle la escuela 
se detiene algo mas, enumerándoles los estable-
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—185—cimientos de educación, los hospitales, hospicios, casas de corrección, casas posadas &a. que merezcan ser conocidos. También les manifies
ta lo mas notable en cuanto á las fábricas, manufacturas, artes y oñcios, y todo lo que pueda despertar en ellos el respeto, amor y agra
decimiento á su patria y magistrados. De este 
modo pierde la geografía toda la aridez que tie
ne cuando es enseñada como una simple no
menclatura de nombres ó de números.Es también agradable y útil para los niños 
el explicarles el modo de cultivar las plantas mas 
importantes y el de mejorar ciertas producciones 
del país; así como el señalarles los nombres que se dan á los individuos dedicados á los diver
sos ramos de industria, manifestándoles cuáles 
son las necesidades que satisfacen ó las ven
tajas que proporcionan con su trabajo. De es
ta manera los niños llegan á conocer y apre
ciar las ocupaciones del hombre, y como to
dos nos ayudamos unos á otros á fin de adquirir las cosas necesarias en la vida domés
tica y social.

El preceptor debe, ademas, encomiar con en
tusiasmo á los que se hayan distinguido por 
sus conocimientos y habilidad en alguna esen
cia ó arte; pues si así lo hace no solo conse
guirá instruir á los niños con provecho, sino 
que despertará en su espíritu el deseo de lle
gar á ser útiles á la patria y á la sociedad, 
imitando á los hombres acreedores á la grati
tud ó á la alabanza de sus semejantes.

Acabado el estudio de un país, cuida el pre
ceptor de que los alumnos recorran la carta en
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todas direcciones, y expongan lo que ella les trai
ga á la memoria según las explicaciones que* 
hayan escuchado. En cuanto á la del Ecua
dor han de examinarla de cantón en can
tón y de provincia en provincia, sirviéndose siem
pre que sea posible de un mapa especial., Ya 
que conozcan varias provincias, les presentará el 
preceptor una carta general, les hará ver la 
posición respectiva de cada una de las diver
sas divisiones territoriales, y repasar lo que hu
bieren aprendido en el mapa especial. También 
procurará que los alumnos mas adelantados re
corran la carta con algunos que lo sean menos, 
y den á conocer á estos las distancias de la ca
pital á diferentes ciudades de otras provincias, 
lo que en ellas sea mas digno de verse, las fá
bricas, y manufacturas mas afamadas, y las pro
ducciones mas nobles que en cada lugar se cosechen ó vendan.
Modo de proceder en Ja enseñanza que 

el ser/un do curso de geografía.
Como los alumnos de la 4? clase no sola

mente han de estudiar la geogrrafía de Ameri- 
ca, sino que también han de adquirir nociones 
de la de las demas partes del mundo, necesi
tan primeramente una carta general de las dos 
Americas y después otra que contenga Europa, 
Asia, Africa, Australia, &a.

La carta de America debe abrazar todos los 
Estados que componen esta; y ser mas cir
cunstanciada en los limítrofes con el Ecua
dor que en los lejanos, de manera que en aque-
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lagos, ríos y torrentes, así como los principales montes y valles, las capitales y ciudades 
mas notables, las fortalezas y los caminos mas transitados. La otra carta debe contener 
todo el globo terrestre, figurando solamente los límites de cada una de sus partes, los reinos principales de ellas, y muy especialmente los que se hallen mas ligados al Ecuador, por medio 
del comercio; las ciudades muy importantes, los 
mares cincunvecinos y las islas mas dignas de 
atención. Donde no pueda conseguirse una carta semejante, debe el profesor de geografía formar 
una que tenga los requisitos que se lian expresado.

Así como el estudio de los países limítrofes 
con el Ecuador es mas importante que el de los 
mas lejanos, del mismo modo el de las nacio
nes ligadas con esta República por medio de tratados ó del comercio, es mas necesario que 
el de otras. De consiguiente, el preceptor debo hablar mas á sus alumnos de los Estados de 
América y de algunos de Europa que de los 
de las demas partes del mundo, informándoles 
acerca de las instituciones de cada pueblo, de 
su agricultura, industria, ciencias y artes, con 
especialidad de cuanto es necesario á los arte
sanos y labradores. Por lo que hace á los otros 
países, el preceptor se limitará á llamar la aten
ción de sus discípulos, únicamente á lo que dé 
ocasión la carta, insistiendo en lo relativo á la 
posición de cada una de las partes del mundo, y 
de los continentes y grandes islas y mares que 
las rodean. Para que estos particulares se gra
ben bien en la memoria de los alumnos, hace
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después de explicarles, un libero bosquejo en la 
pizarra y pregunta á varios escolares cuál es 
la situación de tal ó cual ciudad, ó parte del 
mundo, dónde se hallan las montañas, lagos, 
rios, &a., y luego les hace comparar lo dibuja
do con la carta qué hubiesen estudiado.

En este curso el preceptor trata de ameni
zar sus lecciones con noticias interesantes, ras
gos de viageros, ó anécdotas curiosas, y cuando 
les pone á la vista la carta de toda la tierra, 
procura sobre todo hacerles ver la omnipoten
cia, sabiduría y bondad del Creador,
METODO QUE SE DEBE SEGUIR EN LA ENSEÑANZA

DE HISTORIA NATURAL.

Importancia de esta materia.
El conocimiento de la historia natural es su

mamente útil y muy agradable para todos los 
hombres. El les sirve mucho en las diferentes 
ocupaciones de la vida para mejorar su bie
nestar social, les proporciona ventajas de que 
otros carecen, les infunde amor y admiración por 
las señales visibles de la sabiduría infinita que 
se manifiesta en todas las obras de la creación, 
y de este modo les pone en estado de parti
cipar del indecible gozo que brindan las belle
zas de la naturaleza.

Con este objeto el preceptor no perderá oca
sión alguna en sus lecciones sobre otros ramos 
para infundir á sus alumnos decidida afición al 
estudio de la historia natural, y cuidará mucho 
de que no queden sin respuesta las preguntas
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semejantes á estas. ¿Qué es esto! ¿de qué proviene? ¿para qué sirve? &a.

Como en las escuelas primarias no se han 
de enseñar sino los rudimentos de este ramo, el preceptor se limitará á dar á conocer á sus 
discípulos lo mas notable de las obras de la 
naturaleza, les explicará los usos que de cada 
una de ellas pueden hacer los hombres y les dará una instrucción tal que les ponga en cami
no de perfeccionarse mas y  mas en tan intere
sante estudio, cuidando al mismo tiempo de no obligarles á aprender sino lo que se acomoda 
ú su capacidad.

Modo de proceder en esta enseñanza.
Para que los alumnos adquieran en la mate

ria los conocimientos propios de -su edad, obsérvense las reglas siguientes;
1 * Haga el preceptor una acertada elección do los obje

tos á que debe limitar sus lecciones, prefiriendo los necesa
rios á los que solo inciten la curiosidad, los del país á los 
del extranjero, los comunes á los raros, los útiles á los que 
solo sirven de entretenimiento. En consecuencia, de á cono
cer en cuanto al reino animal los brutos que sirven pa
ra nuestro alimento, vestido y  otros usos importantes: por lo 
que hace al vegetal, las plantas de que nos alimentamos 
ó vestimos, las medicinales mas necesarias, las que sirven 
de mejor pasto á las bestias y  las que son objetos de la in
dustria 6 del comercio: por lo que toca, en fin, al reino mi
neral, las clases de barro, las piedras del país que sean im
portantes 6 necesarias para mejorar el piso 6 para los usos 
ele los alfareros, albañiles, curtidores y  otros artesanos.

2 a Como en la enseñanza de historia natural, importa mu
cho el conocimiento práctico de los objetos á que ella se 
refiere, cuide el preceptor de poner á la vista de los alum
nos las producciones naturales de que les hablare siempre
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que sea posible, y  cuando no, válgase de estampas eu que 
estén fiel y claramente representados los objetos que se lian 
de estudiar, ó háganse conocer estos por medio de explica
ciones muy circunstanciadas, sirviéndose para ilustrarlas de 
la semejanza ó analogía que tengan con ellos otros objetos 
prácticamente conocidos por los escolares.

3“ Procure el desenvolvimiento de las facultades intelec
tuales de los alumnos, haciendo que estos observen deteni
damente los objetos, que los comparen y  que se fijen en las 
diferencias de los semejantes entre sí; pero cuando no bas
te la experiencia de ellos para la práctica de las investiga-* 
ciones referidas, el preceptor debe facilitárselas por medio 
de preguntas convenientes, corrigiéndoles los yerros que co
metan y examinando si han entendido bien las rectificacio
nes que hubiese hecho. Invíteles', también á leer en su casa 
la lección que les hubiese explicado ó á redactar lo mas 
importante de su contenido, y finalmente, aproveche de cuan
tas ocasiones se le presenten para infundirles afición al exá- 
inen de las cosas de la naturaleza. Con este objeto liába
les visitar los museos y gabinetes de historia natural, ó 
vaya con ellos á las montañas, jardines y  valles, y  obligúe
les á observar los objetos y  clasificarlos, hasta ponerlos en 
estado de hacer por sí mismos buenas colecciones.

4a Esfuércese en que su enseñanza sea mas bien prácti
ca que teórica, é instruya á los alumnos ménos en s-im— 
pies nomenclaturas que en las propiedades de las produc
ciones de la naturaleza; en la aplicación de ellas á las artes 
y  oficios, en el modo de cultivarlas y  en su utilidad para 
los usos de la vida. Sobre todo, no pierda de vista la im
portancia de hacerles ver en sus lecciones la grandeza y  
bondad infinita de Dios, procurando asiduamente que le 
amen, teman y  respeten como es debido. Respecto de la na
turaleza del hombre les da á conocer lo principal sóbre la 
admirable estructura del cuerpo humano, sus diferentes par
tes, la sabia composición de ellas y lo importante que es 
conservar la salud, por medio del ejercicio, de la frugali
dad y  del trabajo. Con esta mira les explica lo que se 
entiende por cuerpo sano y  lo que se llama cuerpo enfer
mo, y  les manifiesta con mucha prudencia el pernicioso in
dujo que tienen en la salud, ciertas faltas y  extravíos.

0a Tenga presente la uecesidad de que los alumnos no 
olviden las lecciones aprendidas: esto lo conseguirá hacién
doles sobre ellas oportunamente algunas preguntas, ú obli-
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gáudoles á trabajar en sus casas una que otra descripción 
por escrito de tal o cual objeto ya aualizado y  conocido. 
Como muchos de los escolares pasan después á aprender 
oficios mecánicos, es muy útil cuando se trata de ciertas 
producciones de la naturaleza, demostrarles el uso que se 
hace de ellas y el modo de beneficiarlas: también es con
veniente amonestarles que visiten los talleres y  fábricas; pues 
todo esto contribuye á despertar en ellos el espíritu de in
vención, y  á infundirles amor al trabajo y á la industria.

METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA FÍSICA.

Utilidad de .
El conocimiento de la física es de suma im

portancia para los alumnos de las escuelas de 
primeras letras; porque ella ejercita las facul
tades intelectuales, tiende á perfeccionar nuestro 
modo de ser material, destruye muchas deplo
rables preocupaciones, desvanece ciertas ideas 
lidíenlas que los ignorantes conciben, llevados 
de temores infundados ó de convicciones su
persticiosas, y, finalmente, enriquece la inteligen
cia con preciosos conocimientos, que son muy 
importantes para fomentar la industria y mejorar las artes y  oficios.

Como se puede proceder dicha enseñanza.
Ella se efectuará en la 4? clase según el tex

to que aprobare el respectivo Consejo Acadé
mico, y que debe limitarse á las nociones mas 
importantes y generales, expuestas de una ma
nera acomodada á la capacidad de ios alumnos.

El preceptor comenzará por explicarles las 
propiedades generales de los cuerpos y pasará
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después á las de cada lino de los mas dignos 
de conocerse. Así hablándoles, por ejemplo, del 
aire, les ha de decir que este es un fluido, trans
parente, invisible, sin color ni sabor, pesado y 
elástico. De estas circunstancias, según el caso, 
se ha de valer para manifestarles la causa de 
ciertos fenómenos como el de la ascensión del 
agua en las bombas inmediatamente que se ele
va el embolo; el de que una copa de cuya con
cavidad se hubiere extraído el aire, si es pega
da á los labios queda pendiente de ellos; el de 
las tempestades que varias veces son produci
das por la alteración del equilibro de dicho flui
do, y otros dignos de notarse, debiendo detener
se con especialidad, en los que sirven para ex
plicar el barómetro y el termómetro.

Procure, ademas, dar á esta materia todo el 
interes posible, valiéndose de ejemplos adecua
dos y de claras y entretenidas explicacio
nes; haga mas perceptibles las figuras puestas 
en el texto, dibujándolas de mayor tamaño 
en la pizarra ó en cartón, y practique algunos 
experimentos agradables que confirmen lo que 
hubiese aseverado, empleando en ellos apara
tos cuyo mecanismo sea conocido de los alum
nos. De este modo aprenderán con mas fa
cilidad lo concerniente á tal ramo. Así, bien 
se puede darles á conocer la elasticidad y peso 
del aire por medio de simples palabras; pero 
la explicación se hará mas clara para ellos, 
si el preceptor empleare la máquina neumáti
ca para que observen ciertos fenómenos, oigan 
el ruido del aire, sientan en la mano la impre
sión que causa A a.
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Por último, cuide de desenvolver las facul
tades intelectuales de sus discípulos por medio 
de preguntas que las pongan en ejercicio, y no descanse hasta tenerlos en estado de hacer por sí mismos sus observaciones, compararlas, dedu
cir de ellas tal ó cual fenómeno] composición ó propiedad, y determinar de antemano en va
rios casos, lo que debe resultar de algún ex
perimento. De este manera las lecciones de física, adquieren la claridad y precisión indis
pensables y llegan á grabarse bien en la me
moria de los alumnos.

METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA GEOMETRIA
Y ESTEREOMETRICA.
Su importancia.

Aunque la ley orgánica de instrucción pú
blica que actualmente rige, no prescribe la en
señanza de los rudimentos de geometría en las 
escindas primarias, los preceptores liarán bien de 
dar á sus discípulos nociones de este ramo tan 
útil para carpinteros, pintores, albañiles, escul
tores y otros artesanos, los cuales sin algunos 
conocimientos en la materia, difícilmente po
drán dar á sus obras la simetría, belleza y con
sistencia indispensables. La necesidad de este 
estudio se manifiesta mas evidente cuando 
se considera que los niños destinados á las ar
tes y oficios rara ó ninguna vez concurren á 
los liceos ó colegios de instrucción secundaria, 
en que se enseña la geometría. Así, en caso de 
que el celo de algunos preceptores les estimu-
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le á extender sus lecciones á esta materia apli
cada á la industria, la enseñará en la 4? clase, 
dictando en el primer curso lo relativo al co
nocimiento de las líneas, superficies, y avalua
ción de los polígonos, y en el segundo lo con
cerniente á los sólidos.
Modo de proceder en esta enseñanza.

El preceptor procurará instruir á sus discí
pulos en la geometría, atendiendo á lo necesario 
para los usos de la vida, mas que á lo que con
cierne á las elevadas concepciones de la cien
cia, I)e consigniente no liará incapie en demos
trar lo que enseñe de una manera científica y  
rigurosamente matemática; porque esto seria muy 
difícil para los alumnos, y les obligaría á tra
tar superficialmente de otros objetos de ma
yor importancia ó abandonar completamente 
el estudio de ellos. Conviene, pues, usar en es
ta enseñanza las demostraciones mecánicas ó ma
teriales, que reemplazan bien á los razonamien
tos puramente teóricos, si el preceptor manifies
ta á los alumnos la evidencia de las verdades 
que explica, valiéndose ya de la escuadra, de la 
regla ó del transportador, ya de dibujos ó fi
guras hechas de cartón ó madera. Con este fin, 
en las escuelas en que se enseñe geometría, de
be haber los indispensables instrumentos grá
ficos y de medir, como los mencionados, el com
pás, las miras, el grafómetro, la brújula, el ni
vel de agua, &.
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Continuación del mismo asunto.
1. E l  preceptor debe enseñar, respecto de la geometría, de 

una manera concisa y  m uy clara, lo mas necesario para a p li
carla sin d ificu ltad  á los casos que ocurren con frecuencia 
en el curso de la  vida.2. D ibu je  las figuras con tiza en la  p izarra  de la escue
la, y  obligue á sus d iscípu los á im itarlas y a  en la m isma 
p izarra, y a  en sus respectivos cuadernos.

3. Mida en pequeño, valiéndose de la escuadra, el com
paz y la escala; y cuando lo haga en grande, use de los 
instrumentos acostumbrados, exigiendo en ambos casos de 
sus alumnos que observen las operaciones con atención y  
cuidado, que le ayuden en ellas, que resuelvan algunos pro
blemas, y  que se ejerciten en la práctica do medir en el pa
pel y en el terreno.

4. A fin de interesarles mas en este estudio, manifiéste
les, después de demostrarles un teorema ó resolver un pro
blema, la aplicación de estos á las tareas de los artesanos, 
obreros y  labradores, y hágales observar los defectos y fa l
tas en que suelen incurrir los ignorantes.

5. No deje de acostumbrarles á medir las distaucias al 
ojo ó por medio de pasos iguales, á fin de que puedan 
hacer respecto de ellas y del tamaño de ciertos objetos, cál
culos aproximados, sin necesidad de instrumentos.

(3- Después de explicarles como queda dicho los diver
sos teoremas, y  manifestad oles su utilidad en la práctica, 
les amonesta a examinar las correspondientes figuras en las 
láminas de libros que les sirven de texto, comparándolas 
con las que les hubiere dibujado en la pizarra, á leer 
en ellos con mucha atención la materia explicada y á ha
cer cuanto les sea posible para grabar bien en la memoria 
lo que hubieren aprendido. Es también muy litil obligar á 
los alumnos á preparar en sus casas, sin ayuda de otios, 
algunos trabajos relativos á las lecciones explicadas, los cua
les deben ser corregidos en la escuela.

L a  enseñanza de la  estereométria ó arte de m edir los só
lidos no debe empezar sino cuando los a lum nos sepan b ien 
los rudimentos de las dos primeras partes de la geometría, 
y  han de usarse en e lla  figuras de cartón ó de madera que 
representen los principa les sólidos ó sus partes componen-
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tos, á fin de que loe alumnos aprendan ¿ avaluarlos sin te
nor que vencer las dificultades que nacen de la contusión 
de las figuras representadas por medio del dibujo.

METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA MECANICA.

No menos importante que la geometría es pa
ra los usos de la vida el conocimiento de las 
principales leyes de la mecánica que, aplica
das á las diferentes artes y oficios [y al uso de 
las máquinas é instrumentos de mas necesidad, 
sirven inmensamente no solo para evitar á los 
artesanos perdida de tiempo y defectos de cons
trucción en las obras que les son encomenda
das, sino para ponerles en estado de perfeccio
narlas y hacer útiles descubrimientos. Por esta «razón liarán bien los preceptores en enseñar á 
los alumnos de la 4a clase, después de la geo
metría. los rudimentos de mecánica.

Lo que debe emanarse en este ramo.
El tiempo destinado á las tareas de la escue

la primaria, la limitada capacidad de los niños 
y la naturaleza de las diferentes profesiones y 
oficios á que después han de dedicarse, hacen 
imposible y superfino el estudio profundo de 
la mecánica; por lo cual solo se enseñará á los 
niños lo mas sencillo y de utilidad mas gene
ral, dándoles á conocer la cuerda ó máquina 
funicular, la palanca, la polea, el torno, la ros
ca, la cuña, así como las máquinas mas nece
sarias en los usos comunes de la vida, de ma
nera que puedan prepararlas y manejarlas con 
acierto y economía.
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Modo de proceder en esta enseñanza.
El preceptor cuida de escoger para la en

señanza de este ramo algunas obras adecuadas 
á la capacidad y necesidades de los niños y 
al tiempo cpie ella debe durar, y observa lo 
siguiente:

1. ° Procura sostituir en sus explicaciones, hasta donde 
sea posible, los términos técnicos con expresiones conocidas 
en el lenguaje común, á fin de que los niños entiendan per
fectamente el sentido del texto.

2 . ° Se vale, en la práctica, de los instrumentos, máquinas 
y modelos mas importantes y de mas fácil adquisición ó de 
Las figuras del texto, dibujándolas de mayor tamaño en la 
pizarra; las hace observarlas con detención, y les enseña á 
conocerlas y  nombrarlas. Después les hace ver el uso de los 
instrumentos, el modo de componer las máquinas y el de 
ponerlas en acción.

3. ° Manda que varios niños repitan las explicaciones que 
da: que comparen las figuras dibujadas en la pizarra con las 
de las láminas del texto, y que lean varias veces lo mas im
portante de él hasta grabarlo bien en la memoria.

4. ° No omite ocasión alguna para aplicar los principios 
generales á los usos domésticos, á la agricultura y á las 
artes y  oficios, como á la construcción de pozos, al curso y  
estanque de las aguas, &a. »Sea.

5. ° Para dar á su enseñanza mas claridad y hacerla mas 
práctica, conduce á los escolares á los talleres y fábricas; 
les hace notar la verdad de cuanto les ha explicado sobre 
máquinas é instrumentos, las causas del movimiento, ven
tajas de aquellas &ra. De este modo los niños no solo ad
quieren mas firmeza y claridad en sus nociones, sino qHe 
hallan ocasión de comprender la importancia de la industria 
humana, y así se despierta en ellos el espíritu de investi
gación y el deseo del progreso.
METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA.

Para los habitantes de las ciudades y aldeasj
%
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es siempre útil, y con frecuencia necesario, el 
tener algunas nociones de arquitectura; porque 
á beneficio de ellas podran juzgar con acierto 
sobre la solidez, comodidad y belleza de los 
edificios; examinar la construcción-de una ca
sa particular, ó de algún uso público; hacer el 
presupuesto del costo de una obra de allmñi- 
lería; asegurarse de que no lia habido fraudes 
en la compra de materiales; facilitar al arqui
tecto con la pronta inteligencia de las instruc
ciones que de el reciban la ejecución de sus 
proyectos; tasar concienzudamente los edificios 
puestos en venta, y determinar con exactitud los 
reparos que necesite una obra y el el modo de 
llevarlos á cabo con economía y prontitud.

En consecuencia, nuestros legisladores han he
cho bien en señalar los rudimentos de arquitec
tura entre las materias que pueden enseñarse 
en las escuelas de primeras letras.

Método de proceder en esta enseñanza.
Mucho contribuyen al aprovechamiento do 

los niños, las representaciones físicas de los ob
jetos sometidos á su examen. Así, el preceptor 
les hace conocer anticipadamente todos los ma
teriales é instrumentos necesarios para edificar; 
después les pone á la vista las varias clases de 
edificios que haya en la ciudad ó aldea en que 
esté la escuela; les obliga á comparar los dise
ños de una obra con los trabajos ejecutados 
en el terreno, y les manifiesta las faltas que se 
hubiesen cometido en la elección de materiales, 
construcción v adoraos de un edificio.
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arquitectura, sus partes y colocación de estas, 
sus proporciones y  accesorios, así como el uso del 
compás, la regla y  las medidas empleadas en 
la construcción,

1? Toma en la mano, ó representa por medio de bue
nos dibujos las figuras que sirven para sus explicaciones, 
las hace observar atentamente por los niños, y  valiéndose 
de adecuad-as preguntas ve si han comprendido lo que 
les hubiese enseñado. En seguida les hace examinar las lá
minas de los libros é imitarlas con cuidado en diseños de 
mayor tamaño, para -que así recuerden las observaciones 
que les hubiesen sido hechas y  expongan lo que se les ocu
rra. A fin de que lo aprendido se les grabe bien en la me
moria les obliga á verificar frecuentes repasos y  á expli
car lo que lean.

2 . Respecto de lo que no es dable representar á los ojos 
de los niños, se vale de aquello que, según su juicio y  ex
periencia, crea mas á propósito para facilitar la perfecta 
inteligencia de cnanto les explique, y aprovecha de los edi
ficios, instrumentos y  materiales que estén á mano para que 
sus discípulos apliquen á tales objetos las reglas aprendidas.

3. Sale con ellos á ver los edificios que en las cercanías 
estén principiándose á construir 6 que se hallen al Concluir
se ó acabados, y  les da á conocer los mejores materiales 
y  los precios regulares, así como los lugares de donde se 
acarrean los primeros, los términos técnicos y los nombres 
vulgares con que se les designa: de este modo se ejercita 
la vista á juzgar los objetos que se le presentan, y la ins
trucción se perfecciona con el auxilio de la práctica.

METODO PARA LA ENSEÑANZA DEL DIBUJO.

La necesidad del dibujo para el ejercicio y 
perfección de todas las artes, oficios y otras 
ocupaciones es tan generalmente reconocida, que 
en todas las naciones civilizadas el hace parte 
de la instrucción primaria; mas como esta ma
teria debe correr á cargo de profesores espe-
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las prevenciones siguientes:

Lo primero que ha de enseñarse á los alum
nos es el dibujo de objetos geométricos y ar
quitectónicos, hecho á compás y con la ayuda 
de la regla, según una escala determinada. Des
pués se les ejercita en imitar á ojo las hojas 
y  las flores.Conocidas por ellos estas cuatro clases de di- 
buje, se les hará aplicarlas á las partes y ador
nos de columnas, capiteles, basas y ornatos de 
capricho, hasta ponerlos en estado de imitar los 
objetos de las diferentes industrias y oficios; pues 
por medio de dichas cuatro clases de diseño se 
puede representar cuanto pertenece á todas las 
artes que requieran dibujo, de manera que mien
tras mas destreza se logre en aquellas, mayor 
será la que se adquiera en el oficio á que se 
intente aplicarlas.

Aunque el dibujo del cuerpo humano es im
portante, y como tal no debe excluirse de la 
instrucción primaria, no se le da en ella sino el 
último lugar, por cuanto no tiene una aplica
ción indispensable ni común en los diferentes 
destinos de la vida; de consiguiente no entra 
en las distribuciones ordinarias de las horas de 
enseñanza.

El de paisage tiene también poca relación con 
los asuntos de la vida civil, por lo cual no en
tra en las materias de primera enseñanza.

El dibujo lineal, por el contrario, es enseña
do con preferencia á los demas, á consecuen
cia del frecuentísimo uso que necesariamente se 
hace de él en la industria y  oficios, y  porque
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es el alma (le las otras clases de diseño. Por 
medio de él se conoce de todos modos, las líneas, superficies, espacios y cuerpos no solo en su tamaño natural, sino en otros mas grandes 
d mas pequeños, según la necesidad lo requiere.

En el dibujo lineal se encierra el arquitec
tónico, en el que por medio de la regla y del 
compás se trazan en diferentes escalas con exac
titud y prolijidad las líneas, superficies y volúmenes de los objetos que deben construirse 
sobre el terreno. Importa sobre todo ejercitar 
á los alumnos en el diseño de los diferentes ór
denes de arquitectura que se emplean por 
todas las naciones civilizadas en los edifi
cios mas suntuosos. A estas dos clases de dibu
jo corresponde también el de máquinas que de
be enseñarse en las escuelas normales y en las 
demas en que se* aprendan los rudimentos de mecánica.

El dibujo de flores, hojas y adornos al ojo 
es necesario para la mayor parte de las artes 
y profesiones, por lo que debe enseñarse también en las escuelas.

El dibujo con la ayuda del compás y de la 
regla y el que se hace al ojo deben enseñar
se á un tiempo de modo que al fin de ca
da curso puedan los alumnos presentar en los 
exámenes diseños de ámbas clases. Como estos 
lian de aprender el dibujo por principios y se
gún las reglas del arte, no basta ponerles por 
delante un modelo para que lo copien mecá
nicamente, sino que es preciso indicarles qué ob
jeto representa, por qué se dibuja de tal y no 
de cual manera, y qué clase de uso se hace de
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él. Por esto se les lian <le dar algúnad nocio
nes de geometría y arquitectura ántes de empe
zar el dibujo; y para encargar á una persona 
de esta enseñanza, se requerirán de ella algu
nos conocimientos sobre dichas materias.

Las muestras de dibujo deben ser ilustradas 
y representar los objetos, con todos sus porme
nores, bajo sus diferentes face fe ó secciones, des
de sus partes mas simples hasta las mas com
plicadas. Han de ser ademas dibujadas con buen 
gusto, y contener de preferencia cosas útiles en 
el curso de la vida. No se permite á los prin
cipiantes tener por modelos de dibujo objetos 
grabados; porque la luz y las sombras se dan 
de un modo con el buril y de otro con el lápiz.

Para conocer si los alumnos dibujan con aten
ción y reflexión, se les obliga á imitar en diver
sas escalas los modelos que se les ponen á la 
vista, y solo á los mas adelantados se les ha
ce dibujar adornos. A fin de que adquie
ran la soltura y destreza necesarias, se les hace 
observar con atención las líneas, superficies, &a. 
representándolas en un tamaño que les permi
ta distinguir bien y sin dificultad todas sus 
partes. Sino se procede de este modo, no re
pararán ni las groseras faltas, y apenas llega
rán á ser miserables copistas.

Las muestras de dibujo deben darse á los ni
ños así como las de escritura, comenzando por 
las mas sencillas y fáciles y ascendiendo gra
dualmente hasta la de mayor complicación y di
ficultad, de modo que ellos no pasen á dibujar 
un objeto sin hallarse perfectamente diestros en 
el diseño de los precedentes, y saber sus nom-
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de nuevo, y cada vez que se les muda de muestra, se les exige mas exactitud y prolijidad. Este 
procedimiento es largo al principio, pero proporciona á los alumnos grandes y rápidos progresos.

Como el desaseo no solo daña el dibujo, si
no que perjudica al mérito mismo de la obra, el preceptor acostumbra á sus discípulos con sus 
consejos y ejemplo á dibujar con esmerada lim
pieza. Para conservar los diseños con aseo, de
berán cubrirse con cartón ó papel grueso. Los 
trabajos ejecutados con tinta de la china y colores deben ponerse en marcos cubiertos de vi
drio, á fin de preservarlos del polvo y del hu
mo. y no se debe permitir bajo ningún pretexto que los niños dejen de tomar las precau
ciones indicadas.

La enseñanza del dibu jo en cuanto lo permi
te su naturaleza, debe darse de un modo análogo al de la escritura, y todos los niños de una 
clase han de aprender la misma lección. Como 
no es posible que ni las mejores muestras de 
dibujo contengan todas las nociones y porme
nores del arte, debe explicarse á los alumnos 
todo lo conveniente sobre el modo de hacer uso del compás, la regla y la escala, la manera de 
tomar el lápiz ó el pincel, de colocar el papel 
en la mesa, &a. Aun respecto del dibujo hay 
cosas en que no basta poner la muestra delan
te de los niños, sino que es indispensable que 
el maestro las ejecute despacio á su vista. Te
niendo en consideración, por una parte, que las 
lecciones de dibujo exigen mucho tiempo y que
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á un número de niños muy crecido no es in
di dirigir bien, y, por otra, que los mas de 
ellos hacen iguales progresos, y al fin del cur
so pasan á una misma clase, es útil y digno 
de practicarse el dedicar al principio varias ho
ras semanales á la enseñanza del dibujo, dando 
en ellas una misma lección á diferentes grupos 
de escolares; pero cuando están un poco ade
lantados, se hará bien en limitar dicha enseñan- 
z i á dos veces por semana, haciendo concu
rrir á ella á toda la clase. El preceptor explica 
al principiar la lección los términos técnicos de 
que se haga uso en ella, ó les hace todas las 
aclaraciones necesarias para que entiendan 
bien lo que van á ejecutar. En seguida veri
fica con su propia mano los rasgos difíciles, 
y obliga á los alumnos á imitarle, á fin de 
que cuando se hallen en sus casas puedan 
dibujar sin dificultades ni dudas.

Para que la corrección se haga sin estorbos 
ni pérdida de tiempo, el preceptor la hace en 
el lugar en que está cada alumno, y al efecto 
las mesas de dibujo deben estar bastante sepa
radas, de modo que no impidan el libre paso 
entre ellas.
METODO PARA LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION.

Importancia de esta.
El conjunto de las verdades reveladas por 

nuestro Señor Jesucristo, fielmente conservadas 
y predicadas como infalibles por la Iglesia Ro- 
m ana, y la colección de auxilios y medios es-
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—205—piritualés por él establecidos para nuestra reconciliación con Dios, expiación de nuestras cul
pas y santificación, constituyen la Religión ca
tólica.

Las dos partes constitutivas de toda religión 
son a). La creencia en Dios, como un ser que 
gobierna el universo y especialmente á los hombres, con poder, sabiduría y amor infinitos; y 
en consecuencia b) el culto interno y externo tributado á la Divinidad.

El hombre es creado por y para Dios, y la religión, cii}̂ o fin es unirnos con él, está sóli
damente fundada en la naturaleza misma de 
nuestro ser. De aquí es que ninguna enseñanza es mas importante, ni tiene por mira un objeto 
mas elevado y augusto que la de la religión; y 
si ella se da con esmero y  de una manera con
veniente, son incalculables los frutos que se 
consiguen en la formación del espíritu, del co
razón y de la voluntad de los niños. Así, un 
buen preceptor debe ante todo procurar que sus 
alumnos adquieran el conocimiento de Dios y 
crezcan honrándole siempre y alabándole. Lo que justamente se puede exigir de aquellos á 
quienes se confía la educación de los niños, es 
por lo mismo que sean morales y virtuosos, lo 
cual es, ademas, indispensable para el aprove
chamiento de los alumnos, con tanta mas razón 
cuanto estos no pueden concebir cómo el 
que les enseña una cosa no pueda practicar
la. También han menester los preceptores estu
diar con ardor la Religión, y enseñarla á sus 
discípulos de un modo adecuado para afirmar
les en ella.
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Nos limitamos aquí á manifestar brevemente 

el método que se lia de seguir para la conse
cución de tan importante objeto.

El preceptor debe dar á sus exposiciones la ma
yor claridad. Las nociones que se inculcan en los 
niños para que adquieran un conocimiento cla
ro y distinto de la Religión son de diferentes 
clases.

1 . Algunas de ellas tienen íntima relación con objetos de
terminados del mundo físico, y  pueden darse á comprender 
por medio de los sentidos con la ayuda del entendimiento. 
Basta, pues, hacer delante de los niños lo que se desea 
que aprendan 6 una cósa que lo represente ó semeje, pa
ra que queden bien enterados de ello. Así, si se tra
tare, por ejemplo, de enseñarles á persignarse, el precep
tor hará delante de ellos la santa cruz, primeramente en 
la frente, luego en la boca y por último en el pecho, lla
mándoles la atención á lo que diga á medida que se persigne.

La representación del arca de la alianza no puede hacer
se de otro modo que por medio de un diseño ó de la ma
nifestación de un objeto parecido como la de una caja cua
drada no muy grande. De este modo los niños se forman 
una idea del objeto explicado, mediante la imagen ó la mues
tra expuestas á su vista; y  para que nada quede que de
sear, el preceptor enumera y  describe los pormenores que 
no se hallan en el dibujo ó en la expresada muestra. En  
el ejemplo propuesto toma al efecto la caja y  hace notar 
d sus discípulos que es cuadrada y  no muy alta, hecha 
de madera cubierta de chapas de metal, y  luego les dice: 
niños: eu el templo de Jerusaleu había una caja cuadrada 
semejante á esta, no muy alta, hecha de madera preciosa 
cubierta de chapas de oro, y  en ella estaban las tablas de 
la ley de Dios escritas por Moisés. Esta caja se llama el 
arca de la alianza.

2. Hay otra clase de nociones que tienen por objeto al
gún atributo ó estado del alma. Por ejemplo, la de que es
ta piensa, compara, recuerda, cree, espera, se halla triste, 
alegre, &a. Si el preceptor tratare de que los niños adquie
ran una de ellas con la mayor claridad posible, se servirá 
de ideas que tengan íntima relación con la que se propon-
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ga dar á conocer presentándolas de manera que ei resul
tado de la observación de los alumnos sea la idea que de
ben adquirir, á la cual se le dará el nombre que corresponda. 
Les babla, por ejemplo, de uua buena acción y  de otra 
mala; les manifiesta que se puede elegir Ja una ó lá otra, 
y  luego les dice: niños: la elección que los .hombres hace
mos entre las buenas y  las malas acciones constituye el 
libre albedrío.

Para inculcar esta clase de ideas sirven también las na
rraciones, las cuales son preferibles siempre que lo que ee 
trata de dar á conocer son los estados del alma reprobados 
por la moral, la religión, las buenas costubres &a, como 
la cólera, la envidia ó la venganza. En este caso las narra
ciones se deben tomar, siempre que sea posible, de la Sa
grada Escrito i . y  lian de ser tales que encierren clara y  
distintamente todas las señales distintivas de lo que se quie
re significar. Si, por ejemplo, Se desea que los niños se for
men una idea de la envidia, se les refiere la historia de 
Cain y Abel: si el objeto es señalarles lo que Se entiende 
por hacer Oración con orgullo, ó con humildad, se les ex
plica la parábola del fariseo y el publicano, y  se les ha
ce notar que el segundo no se atrevía á acercarse al al
tar, teniéndose por pecador y, en consecuencia, por indigno 
de hablar con Dios; por lo que se dice que hizo su ora
ción con humildad, mientras que el primero oró con orgu
llo, porque obró de un modo contrario &a.

3. La tercera clase de nociones se refiere á aquellas cu
yo objeto son cosas que tienen existencia propia, real ó 
abstracta, como milagro, Cristo, Señor, ingratitud, estado, 
iglesia, Sea.. Estas nociones se dan con claridad por medio 
de narraciones en las cuales aparezcan separadas y  de bul
to las partes constitutivas de lo que se trata de manifestar. 
Para que dichas ideas se graben en la mente con toda la 
distinción apetecible, se procederá como sigue!

ü) H ay ideas que encierran varias cosas comunes y  esen
ciales: como las de milagro, profecía, sacramento, &a. ( la s  
palabras que los representan se denominan en gramática 
nombres apelativos ó comunes). Cuando se desea que los 
niños las adquieran se les hace notar las cosas aisladas 
buscar en ellas los caracteres y  peculiaridades que las cons
tituyen, y  luego que se lian penetrado bien de todas estas 
circunstancias, se na á lo observado el nombre que le co
rresponda. Veamos, por ejemplo, como se les hará entendel4
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lo que es milagro. Para esto se les llama la atención á al
gún hecho milagroso de Jesús, y  en seguida se les hace ver 
que aquel es de tal naturaleza que solo puede ejecútarlás 
Dios ó las personas á quienes el ha dado facilitad y po
der para ello; y  ya que los alumnos se han hecho cargo 
de lo referido, se les dice: niños: las acciones que solo Dios 
ó las personas á quienes él ha dado especial facultad y  po
der pueden verificarlas, se llaman milagros.

b) Hay ideas que contienen varias cosa3 del mismo gé
nero ligadas por idénticos caracteres y que se expresan, por 
lo mismo, con una sola denominación (nombres colectivos). 
Respecto de ellas se debe llamar la atención de los niños 
á la clase de objetos que se toman colectivamente y luego 
d* las señales características que constituyen el conjunto. Así 
para darles d conocer lo que es nación, estado é iglesia, 
se les manifiesta que todas tres entidades suponen una reu
nión de hombres: que si ellos están ligados por el mismo 
idioma forman una nación; 6Í se rigen por las mismas ins
tituciones y  leyes y obedecen á la misma autoridad políti
ca, constituyen un estado; y  una iglesia si profesan la mis
ma religión.

c) Otras ideas abrazan objetos que manifiestan por sí mis
mos la relación que tienen con otros 6 su dependencia de estos, 
como las de señor, sirviente, autor, maestro, discípulo, &a. 
Para comunicarlas á los niños les hace observar el precep
tor dicha relación 6 dependencia, y  en seguida las señales 
características que los determinan: así les hace notar, por 
ejemplo, que él Ies instruye d ellos, y  que son instruidos 
por él; que porque les enseña se llama su maestro y  que 
ellos porque son instruidos por él se deriominan sus discípulos.

d) Muchas ideas comprenden la falta de una realidad co
mo las de ingrato, desobediente, desconfiado, Respecto
de ellas el preceptor debe ante todo explicar á los niños 
la idea opuesta á la que se estudia, y en seguida les mues
tra esta, manifestándoles el contraste que hacen con aquella. 
Si trata, por ejemplo, de hacerles entender lo que quie
re decir ingrato, les da el significado de gratitud  y  les 
dice que ingrato es el- que carece de esta cualidad &a. 
También se vale el preceptor en estos casos de narracio
nes en las que la falta de una realidad esté bien determi
nada. Así en la historia de Zacarías hace observar á sus 
discípulos que este no creyó en las palabras del áugel, y  
que por lo mismo no tuvo confianza en ellas: luego Ies ma-
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ni tiesta que la falta de la realidad puntualizada se tiene 
por una cosa que existe en efecto y le da su nombre. Por
que Zacarías no tuvo confianza en la promesa del ángel, se 
dice que fue desconfiado.

e) Puede una idea encerrarse en una condición, acción 6 
propiedad separadas de la materia en que tienen su origen 
ó con la cual convienen; como robo, /unto, muerte, ora
ción, da.Para inculcar tales ideas en la mente de los niños 
se les hace observar las señales características de la acción 
b propiedad de donde nacen, y luego se les da el nombre co
rrespondiente. Si, por ejemplo, se quiere darles á conocer lo 
que es hurtar, se les refiere algunos casos especiales de hur
to, y  se les explica que el tomar cosas ageuas sin que los 
dueños de ellas lo permitan ni sepan, es lo que se llama 
hurtar. Comprendido esto, se les hace convertir en el sustan
tivo correspondiente el verbo, adverbio, &a. á que se haya 
aplicado: en el caso actual se les manifiesta como sabien
do lo que es hurtar, ya se puede entender lo que es hurto.

4. La cuarta clase de ideas ó nociones comprende aque
llas que uos han sido reveladas por Dios. Como ellas per
tenecen á la fe no es dado á nadie explicarlas á su arbi
trio, sino según el sentido de la Iglesia Católica, Apostóli
ca, Romana. En consecuencia, no se toman como señales 
características de ellas sino las determinadas por la Sagrada 
Escritura y nuestra madre la Iglesia. Tales son la*• ideas 
de gracia ele Dios, Angef,Ciclo, Purgatorio, Infierno, como 
las que se refieren á los atributos de la Divinidad. El pre
ceptor aprovecha siempre que sea posible de las palabras 
de la Escritura Saota, interpretadas por la Iglesia, para ex
plicar á los niños importantes verdades reconocidas por ella. 
Por ejemplo, al referirles que Jesús dijo: Padre! todo es
posible para ti, les hace reconocer que Dios puede hacer to
do lo que quiere, y  que por eso se llama Todopoderoso.
E l preceptor cuida de que cuanto enseña en ma
teria de religión sea distintamente entendido por

los niños.
Para dar toda la claridad apetecible á las ideas 

aisladas y períodos ó sentencias completas, sir
ven en gran manera los ejemplos, narraciones» 
paridades, contraposiciones y proverbios.
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1. En muchos casos pueden representarse por medio de 

ejemplos, ideas y  períodos generales. Y. g la idea de bue
nas obras por el de dar limosna, visitar á los enfermos* 
hacer oración, &;a. La siguiente sentencia-”?« codicia hace 
ó ios hombres desgraciados ” puede demostrarse con el ejem
plo de Júdas Iscariote»

2 . Por medio de las narraciones acerca de los discursos, 
ó procedimiento 6 de algún hombre, se suele también 
dar claridad á las ideas y  verdades que se quiere que los 
niños comprcdaii. Así, la tentación y  consecuencias del pe
cado se manifiestan eficazmente por la relación de la caída 
de Adan,

3. Las paridades consisten eñ poner ante los ojos del en
tendimiento dos cosas ó acciones que tengan entre, si algu
na analogía para que las señales características de un ob
jeto conocido aclaren la idea de otro que lo sea menos, pol
la  semejanza que tienen con la de este. Por ejemplo, una 
frágil caña movida por el tenue soplo de la brisa, ya á 
una parte ya á otra, es una expresiva imagen de un hom
bre voluble ó inconstante.

4. Por medio de las contraposiciones se manifiestan los 
caracteres distintivos de un objeto 6 acción opuestos ú los 
que se desea dar á conocer, y  así se llega á determinar 
los de este cou mucha claridad: por ejemplo, la idea de
mildad se presenta al entendimiento de, los niños muy lumi

nosa, si se les explica lo que es v la de
votamente la comprenden con claridad cuando se les manifies

ta lo que significa tezar con distracción.
5. Los proverbios y  refranes se emplean también en la

explicación de las ideas y  sentencias cuando las represen
tan en sí mismos; pero por lo regular sirven con mayor pro
vecho para grabar en la mente algunas Verdades importan
tes, Y. g. ”nÓes oro todo lo que ,flos dineros del
sacristán cantando vienen y  cantando v a n :1 ” vale mañaque fuerza

En cuanto á la elección de los ejemplos, na
rraciones, paridades, contraposiciones y prover
bios ó refranes, debe el preceptor evitar el to
marlos de objetos triviales, bajos 6 ridículos, 
escogiendo con preferencia los que no desdigan 
de la dignidad de la religión, y cuidando de
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que sean adecuados para la clara representación de las ideas que se desea explicar, así como 
de que este'n á los alcances de la inteligencia de los nifios.

Respecto de la aplicación de dichos medios, 
ha de procurar el preceptor que sus discípulos 
hallen en los ejemplos los caracteres distintos 
de la idea representada. Así, el bautismo es un ejemplo de los sacramentos, porque es un 
signo instituido por el Salvador por medio del 
cual adquirimos la gracia de Dios. Las parida
des se deben emplear de modo que en fuerza 
de la semejanza, los niños se penetren bien de 
la verdad que se quiera inculcarles. Ejemplo: así como un grano de mostaza, que es una se
milla muy menuda, se convierte después en una planta y luego en un árbol, así la Iglesia 
católica fue al principio muy reducida y después se ha extendido por toda la tierra. Las 
contraposiciones lian de manifestar vigorosamen
te lo que la sentencia es para que así re
salte á todas luces lo que es. Al efecto se. les analiza y se hace notar á los alumnos que en 
ellas no se hallan las señales características dé 
lo que se trata de dar á conocer. Díceseles, por 
ejemplo, que el enseñar no es un , por
que eso lo hacen los hombres en virtud desús 
propias facultades. Después que se haya dado 
á los niños una idea clara y distinta de lo que 
es liberalidad, y se les haya manifestado, en con
secuencia, lo que uno debe hacer para que se 
le reconozca como generoso ó , se
puede en vía de contraposición explicarles como 
se maneja un avaro, y lo que por lo tanto de-
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be evitar el primero para conservar el antedi
cho nombre. A la explicación de una idea se 
añade un proverbio ó adajio para dar á aque
lla mas claridad, ó para que se grabe mas en 
la memoria, haciendo en el ánimo una profun
da impresión; mas si el adajio no es bastante 
claro, es preciso ilustrarlo con la relación de 
algún suceso. Así el refran-D consiente,
para siempre, se ilustra con la historia del diluvio.

E l preceptor debe procurar convencer á les niños
de las verdades de religión.

1 . No solo se ha de esforzar el preceptor en que los alum
nos entiendan las doctrinas de nuestra santa Religión, sino 
que está obligado á hacer cuanto le sea posible para que, 
penetrándose de la solidez de los fundamentos de ella, se 
convenzan plenamente de su verdad y santidad. De este 
modo la instrucción religiosa será para ellos durante la vida 
un positivo consuelo, y  ejercerá un santo y saludable influjo 
en su corazón y voluntad. Con tal propósito no se debe per
der ocasión alguna para manifestar, aun á los niños mas tier
nos de la escuela, ia santidad de los dogmas enseñados y la 
elevación é importancia de los preceptos que nos imponen 
Jesucristo y  la Iglesia.

2. Les fundamentos en que estriba la doctrina cristiana 
pueden hallarse en la experiencia, en la razón y en la re
velación divina. Deben exponerse los principales y  mas aco
modados á la corta inteligencia de la niñez, y  como Dios 
se complace en ser reconocido y adorado según lo enseña 
la Religión revelada, ha de procurar el preceptor sacar prin
cipalmente de ella los fundamentos y pruebas de las sacro
santas verdades que enseñe.

3. Las reglas que ha de observar con respecto á las prue
bas de nuestra santa Religión son generales ó especiales.

4. Por lo que hace á las primeras, no se ha de empeñar 
el preceptor

a) en que sus discípulos aprendan todas las pruebas de 
la Religión, sino únicamente las mas concluyentes é inteli
gibles, explicándoles con la mayor precisión y caridad; y
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b) no procura que los niños mas débiles fatiguen su enten

dimiento con lecciones demasiado largas; porque para ellos es 
difícil el estudio délos fundamentos de la Religión, y  necesitan 
por lo tanto de preliminares numerosos y prolijos. Ademas

c) expone dichos fundamentos con toda la claridad y dis
tinción posibles. Si trata, por ejemplo, de explicar que para 
Dios nada es imposible, les manifiesta que dichas palabras 
tienen el siguiente sentido: ’’Dios puede hacer todo lo que 
le place.” Si quiere convencerles de que nuestro Señor Je
sucristo es verdadero hombre, cuida de que ante todo sepan 
que el ser que tiene alma y  cuerpo humano se llama hom
bre, y que Jesús tiene uno y  otro. Si pretende probarles 
por medio de la experiencia que todos los hombres están 
sujetos á la muerte, les recuerda varios casos determinados 
de fallecimiento, hasta que conozcan que cuantos nos lian 
precedido han bajado á la tumba y que todos los dias mue
ren otros.

Si los niños entienden mal algún texto de la Escritura, 
les hace ver en lo que consiste su error, para que de este 
modo descubran por sí mismos la verdad. Ejemplo: si de 
la siguiente proposición: ’’Dios no perdonó á los ángeles que 
pecaron” (Ep. de San Pedro, cap. 2 , v. 4), dedujeren que 
todos los ángeles han pecado, les hará fijarse de nuevo en 
el texto hasta que determinen su verdadero sentido, que es 
Dios no perdonó á aquellos de los ángeles que pecaron, y  
saquen la consecuencia de que no todos, sino algunos de los 
ángeles fueron los que cometieron pecado.

5. Las reglas particulares que se han de observar con 
relación á las pruebas de la Religión, sacadas de la Sagra
da Escritura y de la tradición divina son, en la enseñanza 
de que se trata, las principales y mas concluyentes; y aun
que los textos, narraciones y paridades de que se hace uso 
para manifestar la verdad, están contenidos en el catecismo 
y  los santos evangelios, no son todos adecuados á la ins
trucción de los niños, por lo cual deben ser escogidos con 
especial esmero. Ni es indiferente el modo de emplear los 
que se hubieren elegido, como á propósito para el objeto 
indicado, porque solo una juiciosa aplicación de ellos puede 
producir los buenos resultados á que debe aspirar el preceptor.

En consecuencia, observa este en la exposi
ción de las pruebas de la Escritura Sagrada

— 2 1 3 —
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y de la tradición las prescripciones siguientes:

Escoge solamente aquellos textos, narracio
nes y paridades que los niños puedan enten
der sin necesidad de aclaraciones, ó que sean 
susceptibles de explicaciones sencillas y fáciles 
de comprenderse, sin que aparezca en ellos na
da de chocante á la débil inteligencia de la ni
ñez. Para lograr este objeto no pone en manos 
de los alumnos otros libros de Religión que 
los designados para la enseñanza por la auto
ridad eclesiástica, y que se hallen escritos con 
espíritu verdaderamente cristiano.

Cuida de que sus discípulos repasen los tex
tos aprendidos, y  que se detengan mas ó ménos 
en ellos, según la mayor ó menor facilidad con 
que sé pueden retener en la memoria. Los tex
tos deben darse por lo regular verbalmente; pues 
esto basta en la mayor parte de los casos que 
ocurren en la enseñanza, y con especialidad cuan
do para probar una verdad se hace uso de un 
solo lugar de la Escritura Santa.

Para que los niños lleguen á entender bien 
los pasages de la Escritura, sirve mucho el ma
nifestarles las circunstancias en que hayan sido 
proferidas las palabras cuyo sentido se trata de 
dar á conocer. Ejemplo: si se quiere explicar 
el texto que dice-escrito está: Señor 
Dios adorarás, se mencionará la circunstancia
de que Jesús pronunció estas palabras cuando 
él demonio, tentándole, le pidió que cayendo le 
adorase.

Cuando los textos que se citan en la ense
ñanza necesiten de explicación, la dará el pre
ceptor en sentido verdaderamente católico, y
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con el párroco u otro sacerdote de reconocida ciencia, y procederá conforme á las instruc
ciones qué de él recibiere. Ejemplo: si se trata de probar que todos liemos heredado el pecado de Adan, con las siguientes palabras de San 
Pablo (Epist. á los Romanos, cap. 5 y 12) corno por un hombre entró pecado en este mundo, y por el pecado la m; así también pasó
la muerte á todos los hombres por aquel en quien 
todos pitearon?’; lo primero que debe hacerse es dar la siguiente explicación: niños: con estas pa
labras quiere decir el santo Apóstol que los primeros hombres debieron morir porque cayeron 
en pecado, y que del mismo modo todos los hombres deben morir porque ellos también pe
caron en el primer hombre.

Luego que el preceptor conozca que los alumnos entienden bien el verdadero sentido de los 
textos de la Sagrada Escritura, procurará que 
en virtud de estos se penetren de la verdad de 
los puntos que se les enseñe.Las pruebas sacadas de la tradición no se 
expliquen solamente con palabras aisladas de 
los Santos Padres y de las decisiones de los 
Concilios, sino también con la relación histó
rica de los fundamentos en que ella se apoya 
y de las circunstancias que acreditan que es verdadera, Por lo demas, deben observarse en cuan
to á dichas pruebas las mismas reglas que que
dan puntualizadas respecto de las tomadas de 
la Sagrada Escritura.

Puede suceder que algún niño exponga al 
preceptor tal ó cual duda ó preocupación que
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de semejantes casos debe el segundo, sino fue
re sacerdote, dirigirse al párroco, para que acla
re el punto dudoso <5 rectifique las ideas erró
neas, procurando siempre aplicar las verdades 
que enseña á mejorar el corazón de los niños, 
inclinándolos mas y mas á la práctica de las 
virtudes cristianas, y esforzándose en que de
testen el vicio y  huyan de las ocasiones de 
caer en pecado.

Cuide el preceptor de que las lecciones do 
Religión queden grabadas en la memoria do 
sus discípulos.

Para que la enseñanza de la Religión sea efi
caz y provechosa para los niños, y íes sirva de 
guia en el curso de la vida, no basta cpie se
pan el catecismo y se hallen convencidos de la 
verdad de las materias aprendidas; pues es in
dispensable que estas se graben en su memo
ria, de manera que jamas las puedan olvidar. 
Con tal objeto debe el preceptor robustecer di
cha facultad, observando lo que sobre este pun
to queda explicado en el 6? fundamento del ruó- 
todo general y lo que sigue respecto de la ins
trucción religiosa.

1. Explique con mucha claridad todos los puntos conte
nidos en el catecismo.2. Obligue á los alumnos á que los aprendan en sus ca
sas de memoria. Para que esto se facilite ha de aconsojár- 
setes: l.°  que aprendan uno después de otro todos los pe
ríodos de cada lección, siu pasar al siguiente sino cuando 
el que preceda esté bien sabido: 2.° que repasan sus leccio
nes leyéndolas varias veces un poco ántes de acostarse, y que repitan la misma operación por la manan u Esta prác
tica eTs muy conveniente, porque lo que se aprende cerca 
de la hora de dormir no se olvida tan fácilmente como lo
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que se estudia durante el bullicio del clin que ofrece mu
chos motivos de distracción, y  porque al repetir lo mismo 
al despertarse, ninguna otra imagen viene á ofuscar la últi
ma que se ha grabado en la memoria la noche anterior.

3 . Ponga en relación con los objetos religiosos otros dife
rentes, y procure darlos á conocer mejor por medio de imá
genes numerosas é interesantes que hagan impresión en el 
ánimo de los niños, y  encierre su doctrina en sentencias 
claras y sencillas, expuestas en una forma generalmente co
nocida, como lo es, por ejemplo, el símbolo de los Apóstoles.

4 . El preceptor cumplirá muy especialmente con su de
ber ai dedicaie en cada clase dos ó tres horas semanales 
á la r« petición de las materias religiosas. Con este objeto 
manda leer ó ke él mismo una ó dos veces en voz alta 
y con la pausa conveniente lo que Antes hubiese explica
do. En seguida hace las preguntas del caso para cerciorar
se si los niños han enteudido bien los puntos estudiados, des
pués repite la lectura hasta conjeturar que muchos de los 
alumnos saben ya de memoria el contenido de aquella, 
vuelve á preguntar lo que le parece, y cuando por las res
puestas inexactas conoce que algunos no están auu bien al 
cabo de lo explicado, rectifica y perfecciona sus conceptos 
valiéndose de nuevas preguntas. Si la repetición fuere de
masiado larga, procurará que los niños la graben en la me
moria período por período, y si sobrare tiempo después de 
practicada, hará que durante él se repitan otras lecciones 
aprendidas de antemano. Finalmente, concluido el acto amo
nestará á los niños que lo renueven en sus casas, y que 
seráu para él muy recomendables los que en la próxima lec
ción deu una prueba de haber oido su cousejo.

5. El preceptor debe esmerarse en mover á los niños á 
la estricta observancia de los preceptos y virtudes cristia
nas que les haya dado á conocer en la enseñanza de la 
Religión.

El preceptor ensella la Religión para qne sus 
discípulos vivan conforme á sus máximas, y guar
den sus preceptos, y con esta piadosa mira po
ne el mayor anhelo en que los niños la amen 
de corazón y se resuelvan á observarla come» 
verdaderos cristianos. A fin, pues, de que la ins-
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—218—tracción religiosa ejerza en ellos su saludable 
influencia, observa lo que sigue:

1 . Es absolutamente indispensable que Ies dé repetidos 
ejemplos de virtud y temor de Dios; porque las buenas 
obras tienen siempre mas fuerza que las palabras.

2 . Debe alejar todo lo que tienda á extraviarlos eu sus 
ideas, y  al efecto vigila incesantemente su conducta.

3. Se dedica á decidir á los niños á la fiel observancia 
de los mandamientos de Dios y de la Iglesia.

4. Procura que hagan continuamente oración, que asis
tan á la iglesia con el recogimiento debido, que reciban 
con frecuencia los sacramentos d é la  penitencia y de [la eu
caristía. De este modo por medio de la disciplina escolar, 
auxilia poderosamente la enseñanza de la Religión* y por 
medio de esta influye en el corazón de los niños, y les in
clina á la práctica de las virtudes. A este fin

5. Les proporciona en sus explicaciones continuas opor
tunidades, para que reflexionen sobre la excelencia de ln 
virtud y lo detestable del pecado, ya para hacerles agrada
ble la santidad de la vida piadosa, yapara e je r c i ta r  y  ro 
bustecer sus facultades intelectuales.

6 . Se empeña en que imiten constantemente los buenos 
ejemplos de los Santos, y con especialidad los de aquellos 
que en su tierna edad dieron pruebas de su firmeza en La 
te v de su grande amor á Dios.

7. Unida con anhelo de hacer oportunas y adecuadas apli
caciones de la enseñanza de la religión á la vida de los 
niños, y se dedica á enseñar de la manera mas clara po
sible los preceptos de Dios y  de la Iglesia. Así, hablando 
á sus discípulos del tercer mandamiento, si quiere manifes
tarles cómo se practica el culto ' externo, les dice, que los 
cristianos en el templo dirigen devotamente la vista al altar, 
se hincan] de rodillas, cantan los himnos sagrados, y rezan 
con fervor y humildad. Al narrarles la muerte de Jesús, 
les hace notar lo grande que es el amor de Dios á los hom
brea, puesto que por él ofreció en holocausto la vida de 
su Hijo unigénito; lo detestable y  grave del pecado, que 
fué causa de que nuestro Señor Jesucristo se resignara vo
luntariamente á padecer indecibles tormentos y  morir pen
diente de una cruz, y  lo mucho que importa la salvación 
de nuestras almas; pues que fueron rescatadas de la culpa 
con el precio infinito de ta sangre del Redentor.
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8 . Trata, en fin, d<? grabar en el ánimo de los alumnos 

la verdad, de que están obligados á hacer lo que Dios man
da y á evitar todo lo que prohíbe, y les manifiesta la ex
celencia de la doctrina cristiana y los inmensos bienes tem
porales y eternos que ella ofrece á los que la siguen con 
ardor. Para que se penetren, por ejemplo, de lo precioso 
que es la castidad, les demuestra por medio de la historia 
de José, el grande amor que por tal virtud le tuvo su pa
dre, la tranquilidad de conciencia que le acompañó en la 
cárcel, y cuán aceptable fue él á los ojos de Dios, cuando 
recibió de su omnipotencia el don de interpretar los sueños: 
también les hace ver que á infinitas almas les han sido abier
tas las puertas del cielo en premio de la castidad, y les re
presenta el gran mérito de esta por medio de sentencias 
ó reflexiones adecuadas al caso: V. g. qué hermosas son las 
almas castas! ellas son amadas de Dios y  encomiadas por 
los hombres—La castidad nos hace felices en esta vida y  
nos prepara en la otra la corona de la gloria. De esta suer
te persuade á Jos niños á cumplir con sus deberes con de
cision y ardiente celo.

(L Del modo de explicar las materias religiosas.
Puesto que la enseñanza de la Religion, en 

la cual se manifiestan las verdades reveladas del 
cristianismo, es histórica por su misma natura
leza, deben usarse en ella las formas típica y 
exegetica. Para que los niños entiendan bien las 
explicaciones del preceptor las lia de fundar es
te en los conocimientos que de antemano hu
biesen adquirido, haciendo las deducciones con
venientes. Si, por ejemplo, quiere darles á conocer lo que significa cr, se vale de la his
toria de la creación, cuando ya les sea conoci
da. Ademas, es indispensable el hacerles ana
lizar repetidas veces períodos aislados, á fin de 
que bien enterados de cada una de sus partes 
y del conjunto de ellas, puedan grabarlas en la
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— 220—memoria. El preceptor procura, pues, conven
cerse ora de- que sus discípulos han entendido 
bien los pasages de la Sagrada Escritura ó las 
lecciones del catecismo que les hubiese explica
do, ora de que una vez aprendidas tales cosas 
no han sido después olvidadas; lo cual no pue
de efectuar sin el auxilio de la forma eróte-' 
metica. Esto manifiesta que las explicaciones en 
la instrucción religiosa, deben ir acompañadas 
oportunamente del sistema de preguntas.

Hablando del método general de enseñanza, 
se dijo lo bastante respecto de las formas exe- fjctica y erotemática; mas respecto á la última 
ha menester el preceptor tener también presen
te lo que siguen

a )Para analizar los periodos completos, por ejemplo este: 
’’Jesucristo nombró ,á San Pedro cabeza visible de la Igle
sia,” se harán, según las reglas, preguntas adecuadas al 
caso como las siguientes: ¿Quién nombró á San Pedro ca
beza visible de la Iglesia? ¿De qué nombró Jesucristo á 
San Pedro en la Iglesia? ¿De qué cosa nombró Jesucristo 
d San Pedro cabeza visible? Defectuosa seria esta pregun
ta: Quién nombró? pues en ella aparece solamente la pa
labra de la pregunta y el verbo correspondiente.

b) Débese, pues, preguntarse expresando todas las partes 
del período que se trata de analizar, y  de modo que la res
puesta sea sencilla y  tan ajustada á la pregunta que no 
íeuga nada de superfluo.

c) Las interposiciones se han de ligar en la pregunta con 
las sentencias principales. Ejemplo: ’’Jesucristo, después que 
los hombres hayan obrado bien ó mal, los ha de llamar á 
juicio. ¿Quién ha de llamar a juicio á los hombres después 
que hayan obrado bien ó mal? ¿A quiénes ha de llamar 
Jesús á juicio después que hayan obrado bien ó mal? ¿des
pués de qué circunstancias ha de llamar Jesús á juicio ú 
los hombres?

d) Cuando concurren diversos puntos que deben darse 
por respuesta de una pregunta coinun, se ha de preguntar
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por su Orden sobre cada pinito, y después sobre sus par
tes. Si, por ejemplo, se desea aclarar la pregunta ¿Qué es 
lo que los cristianos católicos debemos saber y creer luego 
que llegamos á tener uso de razón? Débese antes decir ¿Hay 
mas de un solo Dios? y según esto, ¿qué es lo primero 
que los cristianos católicos debemos creer? &a.

El tono de la enseñanza de la Religión, debe 
ser vivo, digno y respetuoso.
7, Modo de proceder en la explicación de los evan
gelios y en lo demas de Sagrada Escritura.

No solo está obligado el preceptor á enseñar 
el catecismo sino á explicar los evangelios y la Historia Sagrada, de modo que aquellos y 
esta se graben en la memoria de los niños. De
be por lo mismo saber lo que ha de observar 
en tan importante tarea, y es lo siguiente:

l.°  Antes de leer el Evangelio del dia lo explica en for
ma de narración, según el sentido de la Iglesia católica. Sea por 
ejemplo el del primer domingo de Adviento [Luc. 2 1 , 25, 33j. 
Una vez preguntaron á Jesús sus discípulos cuándo seria 
el dia del juicio final, y él habló así: ’’poco antes de este 
juicio se verán extraordinarias señales en el sol, la luna y  
las estrellas: los hombres que á la sazón vivan serán so
brecogidos de temor y espanto, y las calamidades de todo 
género vendrán sobre ellos con la rapidez de un diluvio. 
Tan grande será el temor que infundirán las muestras y se
ñales del cielo, que causarán la muerte á los testigos de ellas. 
Entonces se me verá venir revestido de gran poder y ma- 
gestad. Mas por ello nada tendrán que temer los justos; 
pues estasj señales les servirán mas bien de consuelo por 
cuarto les anunciarán que ya habrá llegado el tiempo en 
que, libres de los trabajos de esta vida, irán en cuerpo y  
alma á la eterna bienaventuranza. Todo esto sucederá con 
la celeridad que llega el estío cuando ya la higuera produ
ce de sí el fruto. Yo os aseguro que uo habrán perecido to
dos los hombres cuando esto será cumplido, y lo que digo
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mi cederá {con tanta evidencia como la que hay de que se 
lia de acabar este mundo visible.”

2 . Lo que se hubiese narrado se. hace repetir á los ui- 
ííos por medio de las correspondientes preguntas, y  en se
guida se hace leer el Evangelio una ó varias veces, según 
la menor ó mayor dificultad de su contenido, ya con un 
discípulo, ya con otro, sin guardar ningún orden determi
nado. Ejemplo: ¿qué preguntaron una vez á Jesús sus dis
cípulos? ¿Qué señales dijo Jesús que habrá antes del juicio 
final? ¿Por qué temerán entonces los hombres? cuál será la 
magnitud de este temor? ¿A quién verán ellos venir con grau 
poder y magostad para juzgarlos? &a. Niños todo lo que 
os acabo de referir y preguntar se encuentra en vuestro li
bro de evangelios, página tantas. Leamos, pites, el Evange
lio del primer domingo de Adviento.

3. Se sigue la lectura del Evangelio versículo por versí
culo, y  se pide la interpretación de cada uno de ellos es
trictamente en el sentido de la Iglesia, corrigiendo los erro
res en que incurrieren los niños; se prosigue después y se 
concluye haciendo á estos aplicaciones saludables sacadas del 
mismo Evangelio. Ejemplo: ¿Cuáles son las palabras del ver
sículo 25 del Evangelio que se acaba de leer? Qué signi
fican estas palabras ’’Habrá en la tierra consternación en 
las gentes por la confusión que causará el ruido del mar 
y de sus ondas” ? En el versículo 21 ¿Qué significan las pa
labras ’’las virtudes del cielo serán conmovidas”? ’’Quién 
vendrá otra vez á la tierra después de este Evangelio” ? 
A qué vendrá Jesús otra vez á la tierra? ¿Qué clase de 
juicio se verificará entonces? ¿A cuántos hombres lia de ju z 
gar Jesucristo? Para qué clase de hombres ha de ser con
solador este juicio? ¿Y no quisiérais que sea así para voso
tros? ¿Cómo debéis vivir para poder regocijaros el dia del 
juicio? ¿Habéis de ser todavía desobedientes á vuestros pa
dres? ¿Sereis aun negligentes en aprender vuestras lecciones 
en la escuela? &a, Niños! sed buenos y virtuosos y huid del 
pecado, porque terrible ha de ser para los pecadores el ju i
cio final, acerca del cual dice la Iglesia:

Llegará el dia en que Jesús del cielo 
Veloz descienda y  nos exija airado 
Estricta cuenta á los que acá en el suelo 
Seguimos por las sendas del pecado.
Euténces ay de mí! dónde consuelo 
Hallar podré si el justo habrá temblado’

____ 2 2 2 ____
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Ante Dios y los hombres mis pasiones 
Descubiertas serán y  mis acciones.

1 . Ademas, en esta enseñanza debe el preceptor hacer que 
los niños se enteren del significado de las parábolas, y  se 
sii-ve de la narración de los milagros de Jesús, para que los 
alumnos conozcan la elevada dignidad del Hijo de Dios y 
alimenten en su espíritu el santo amor que se debe tributarle.

Por lo que hace á la enseñanza de la His
toria Sagrada, no es suficiente obligar á los ni
ños á que la lean varias veces, sino que ade
mas es necesario:

1 ? Narrarla de un modo insinuante y  respetuoso para que 
se grabe en el ánimo de los escolares, lo cual debe hacer
se especialmente con. los rasgos que tienen algún objeto gran
dioso, . como sucede cuando Abrahan ofrece á su hijo en ho
locausto, figura evidente del sacrificio del Redentor en el 
Calvario.

2o Debe exponerse dicha historia con la mayor fidelidad, 
sin que sean permitidos otros aditamentos que los que sir
van para aclarar la misma exposición.

3? Las narraciones han de hacerse por partes nada exten
sas, evitando el cortar á menudo el hilo del discurso, á fin 
de sostener viva la atención de los niños y  lograr que las 
graben en la memoria.

4o Se evita el desvirtuar la fuerza de los ejemplos con 
demasiadas interposiciones en la instrucción y  aplicaciones 
prácticas, observándose esta regla con todo rigor en los ras
gos principales del asunto que se estudia.

5o Es menester, finalmente, dar á conocer á los niños 
lo que figuran los diversos sucesos del antiguo testamento; 
por ejemplo, lo que significa el maná del desierto; pues es 
de absoluta necesidad hacerles palpar la íntima conexión que 
hay entre dicho testamento y  el nuevo.

CAPITULO 2?
DE LA DISCIPLINA ESCOLAR.

Objeto é importancia de ella. 
De ningún modo corresponden á su instituto
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las escuelas que se limitan á p^opprpiÓnar á los 
niños álgunos Conocimientos mas ó menos.ne
cesarios en el curso Be la vida; pues su prin1 
,yipal esiúéro debe dirigirse á qú^ ell'ús áéall líon- 
.rudos y virtuosos, de modo que por amor áJDiqs 
practiquen el bien y  eviten lo malo. Modestia, 
üíábseuuu]b[^,‘ biiinildad, amliV y 'ttsjitko para 
¿qn l)í¿s; aplicación, óí’den, &eo,r, madéíuéiÓñ, 
Vérdad, á&itamieÜto á lós agétlós der^LdioS, par
ticipación en las desgracias qué sÓbrévfengáh 
al prójimo, decencia, urbanidad, comedimiento, 
bondad, y finid monte todas las virtudes que son 
Ip. báó.íjL dé la yida cristiana, ,se lian de ittcul- 
icar, profunclámente en el únimode los alumnos, 
y no solo han de ser objetos de la enseñaba 
'Sino' 'thtfidho íñáfc de la educácioñ propiamente 
dicha; porque solo así se,consigue ojié los 
niños sean con el tiempo ciudadanos útiles á 
lá República, buenos padres de familia y ver
daderos católicos.

Al intento, se emplean los. procep tos; disposi
ciones y medios que obran en el* oomzon de 
los ñiñoscon mas eficacia que la 'instrucción:- á 
tales medios y  disposicioiütó sé da el ñoiiibre 

.'dé rtftpQijdina,.escolar, „•es importante, i t ti I* í t
1 ? Porque tiende. árque la, conducta extenor de los alum

nos sea amoldada al objeto de la escuela;
2 ? Porque arregla la cpudu^ta intaripr de los niños, influ

yendo poderosamente en qiíe bus ideas, resoluciones y afec
tos se encaminen á lo bueno, .según la voluntad de 
Dios, y  en que bbservén escruptrlosátiierife los preceptos 
de la Religión-, las leyes dq la escuela y  las prevenciones 
de su preceptor. Esté es el objóto mas elevado é importante, de la d̂ ciplina -escolar;

3o Finalmente, porqué ella sirve , , í i r | | | 1 , , / i

de apoyo á lá instrur
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ciou v la hace ma? eficaz y provechosa, proparando, el rer 
reno en one esta rfólié plantar sus semillas, ¿lafc cuales acoitt- 
paña en su rjinsarrollo á fiji d.e que no se malogren ni degenefon

Dificultades de la educación moral.
Si, como no hay duda, es de sunia i mp r tancia 1 a, 

edilcápio.n rnoral de los" niños, no son menos gran
des las dificultades que el preoéptor tiene que vencer para llevarla á cabo. Cuando los alum 
nos van por primera vez á la escuela los gérmenes del mal, lian adquirido ya cierto desarrollo, y no es dable al encargado de la ense
ñanza el borrar las dañadas impresiones que los junios ejemplos de .fuera de la escuela lían 
boche en el tierno corazón de la niñez: Sin* eífC 
bargo, estas verdades no deben desalentar ál 
preceptor para dejar de empeñarse con reco
mendable ardor en la educación moral de "sus 
discípulos, y ántes bien aprovechará de cuantas 
ocasiones pueda para infundirles sanas idérts. 
sembrar en su espíritu buenas inclinaciones y estimularlos á la práctica de la virtud; pues es 
más necesario que ellos séán morales y religio
sos, que el que lleguen á distinguirse por su
« i *  * • / • *•7  <0 : ?*»¿u T j I . i fCOinteligencia é instrucción.odoi) oomolf om< > fcOfíOJI r.De loque, ante todo, ha do procurar el
como encargado de la educación moral de sus dis

£ l j p i l l ó S .
.ajaos!r jíI ¿¡TL&iaao

Por lo mismo q u ee l preceptor ha de formar 
la moral de sita nlhiñpoe y dirigir sus inclma- 
ciones■■ hacía lp luiéáo», debe conpger élhcórázóu 
Lugano y  muy dspneiahnenté ó\ espñitn. 'dé
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—226'—los niños. En consecuencia necesita:
1 ° Saber cómo se manifiestan exteriormente las propen

siones de sus discípulos para alimentarlas, fomentarlas 6 de
bilitarlas según convenga; pue» con ese conocimiento le será 
mas fácil dar á estas la correspondiente dirección;

2o Saber el arte de conocer en los niños sus inclinaciones 
y  carácter para manejarlos según sus diferencias; porque 
siendo ellos diferentes unos de otros, no puede ser una mis
ma la clase de conducta que de parte del preceptor requieren

Hay niños que son muy dóciles y obedecen 
sin dificultad á cuanto se les ordena ó aconseja: 
á estos se les dirige con buenas palabras, mas 
bien que con retos ó amenazas; otros, por el 
contrario, son tercos y obstinados y no se de
jan gobernar fácilmente por medios ligeros y  
suaves: respecto de ellos es indispensable un 
manejo mas firme y ejemplos mas impresionables.

No faltan algunos que son cortos y tímidos, 
y de consiguiente necesitan ser manejados de 
una manera insinuante y amistosa para adquirir 
mas desembarazo y confianza; otros son suma
mente despejados, y estos requieren ser con
tenidos con prudencia para no dar en la de
senvoltura y en el descaro. A los niños de un 
carácter modesto y agradable es preciso soste
nerlos en el; pero al mismo tiempo se debe 
cuidar de que no degeneren en aduladores; y 
al efecto el preceptor les habla, siempre que 
puede, sobre cuanto de despreciable y ridículo 
encierra la lisonja.

A los presuntuosos y soberbios es necesario 
reunirlos con frecuencia y hacerles preguntar lo 
que no puedan responder, á fin de que se conven
zan de su debilidad y se aparten de la vanaglo-
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—227—ría y altivez. Respecto de los que no se estimulan por el honor y la vergüenza es preciso va
lerse ora de recompensas mas señaladas, ora de reprensiones que les hagan pundonorosos. Fi
nalmente, toda buena calidad debe alabarse y 
fomentarse y jamas deprimirse.También los diversos grados de talento de los 
niños requieren de parte del preceptor las mis
mas precauciones: no exija, pues, de todoslas mismas tareas, señále á los de cortos alcan
ces lecciones pequeñas; no sean desmedidas las 
que de á los de buena inteligencia, y dirija 
siempre la enseñanza, cosultando las aptitudes, la índole y las circunstancias en que 
esten los alumnos.

Medios de llegar á conocer las aptitudes y carác
ter de los niños.

Este importante é indispensable conocimiento 
puede adquirir el preceptor:

Io Por medio del recuerdo de su propio carácter y ap
titudes cuando era niño;

2o Por el exámen de las opiniones é inclinacioees domi
nantes entre sus coetáneos y en el lugar en que viva;

3o Por el juicio que otros hayan formado sobre sus dis
cípulos, y por la investigación de sus relaciones domésticas;

4o Por la constante observación de la mayor y menor fa
cilidad con que ellos aprenden lo que se les enseña;

5o Por la esmerada observación de las conversaciones, 
juegos v entretenimientos de los niños entre sus iguales; 
porque estos en tales actos se manifiestan como son, cuan
do creen que nadie se fija en lo que dicen ó hacen;

6o Finalmente, el preceptor tendrá con frecuencia muchas 
oportunidades de hacerse cargo de las aptitudes é índole de los 
alumnos en la misma escuela que dirija. Así él observará 
que uuo9 se alegran de que sus compañeros son reprendí-
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•ios o castigados, en tanto que o‘.ros sieuten vivamente qr> 
a sus condiscípulos les sucede algún trabajo. Varios escdn- 
deu sus libros ó sus plumas cuando alguno necesita tlfe eá¿p 
objetos, mientras otros los ofrecen cou alegría! al que caro 
ce de ellos. No es, pues, difícil colegir de semejantes, pjp; 
cedimieutos lo que se puede esperar cl̂ e cada niño.

* . ( , r . . T i - • f I ¡ / * f i f i  I tGomo puede el preceptor infundir en el corean de 
los alumnos, por medio de la disciplina escolar, amor 

ó la constante practica cié preceptos la moral
y de la Religión. f/iq a/uii 

118101 Ccl

La disciplina escolar abraza todos los medios 
con que cuenta un preceptor ademas deja ins  ̂
t.ruóbioii, para hacer á sus ddycípulos morales y 
virtuosos, tales como una ocupación délos ñi
ños adecuada á dicho fin, el ejercicio en la prác
tica del bicn>;vhf buena repqtacioiv del queeiir 
seña y su buen ejemplo?. el amor y respeto que !e ten gan  sus discípulos, la  lectura y aplicación 
de la parte dei reglamento de la. escuela, Con
cerniente al objeto,.ippnpiynado; el uso, mecí i ta- 
do y prudente, de las recompensas y castigas, 
por ni tí mo la óracíon y el sepviqio 4b P#}§, 

El preceptor se vale,, de todos estos mediosfien
i 9 Para a p a r t a r  íá loí* tiiñOR ríe] baníili0 del mal:
2 °l Para coridiicírlnk por el del bien;
•5? Para desenvolver y  fotneñtar en‘ eTlós étts btie'óo  ̂ sey-

timieufiSB* morales y r^ligiopop.irrof.ti-m7ií<» . ¡X ' L i' * v <• rhí.'fMí-̂  > r:f ¡o* 1 ‘ói)
M'edióf Hly/ativos de educación,

>. <! ' ,‘un *)*ri re u- <.|il ee -ir
.C)T

»JI íi
fpr. hL-ra CuCcio^ debe ^ t,e  Brpeu, 

rar ijroq&f ^  iíteh, porque ai principio es pro-
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qisq .qué, sqa nías negativa ' que positiva, mas prplíibitiva que. directiva. ¡El preceptor debe, en consecuencia, alejar con el mayor cuidado to
do lo que pueda servir á los niños dé incen
tivo á las malas inclinaciones y por consiguiente:

Io Ha de ser parco en sus prohibiciones, porque mientras 
m as'numerosas son estas, mas frecuentes son sus transgre- 
sioaesij :mueJios defectos y vicios evitaiiau loa niños, sino se 
íes llamase'3i  atención con1 imprudentes preceptos prohibitivos;

'Aleja Codo Inééiifivo a 16 malo por uiédm del buen 
ejemplo. Ninguna facultad es* en los. uiños mrs poderosa ‘que la 
de la imitación; ellos hacen al instante lo que observan 
en óticos, •'c'sp’ébláltíléjafo' los qúe mitán'con distinción 6 
•respe!o. lAtfe'rláBé'nüó a1 esto él preceptor debe poner Su ma
yor 'áfcfxbhV • ‘é'íi ‘ qite' los ¿himnos no vean en él nada que no 
é'éá raeion’al y  bttbno; si es descuidado’' éu su ’exterior, sus 
discípulos le 1 despreciarán, y  si fuere optiso en el cümpli- 
mienttq de sus deberes 6 tibio en la iglesia é la óraeion, 
serió en ' grande íó qúe él en pequeño.

j í?r Tarhbiéu haépn en los niños profunda impresión las 
iírrtíédiatas óouséeuencihs de algún adío malo. Así, el preceptor 
tés* infunde amdr á la modelación á la humildad, mani
festando mucho d'ésprécio a los altivos- y  presuntuosos, de- 
modo que estos nada de . bueno tengan que ésjiorár de él 
úSientriís no varíen dé cotidncta. ,

. 4*u Impide la ociosidad, porqué ella es la madre de to
aos los vicio?, esptJcíalmcute en los niños. De consiguien
te, Meé cuánto posible le sea para estiiúúlar Ai ‘sus discí- 
pííibs por medio de la ihsíríiccí’ÓU, i' que se Mllen constan
temente ocupados, de manera’ que ni'en sus casas se den 
al ocio,1 tino! qué' en éllás se dédiqtfeu á ocupaciones útiles 
y  úgVadábjeé. Con ésto sé ,ltójidirqifé,’i:á3^uwíran malos há-. • bito&; i3Í "sé logra debilitar Ibs, qite se hayan arraigado de antemano' éb su corazón.

d?Pero n'o iucitá 'las' malitfe ifccIíM’cióíieé1 con una con-

íá condescendencias, porque fomentan la altiVe^ y  degeneran én adulación,; y  las 
preguntas itacoúáucé'ntes, porqú’o él hacerlas ea causa de que
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los niños den en habladores y embusteros: cuida también de no dejar pasar inadvertidos los malos ejemplos que observe, porque los alumnos pueden interpretar el silencio por aprobación, y no disimula las faltas leves para que no se cometan mayores.
MEDIOS POSITIVOS DE EDUCACION: PRACTICA DEL BIEN.

El preceptor debe acostumbrar á los niños 
á la práctica del bien, empleando para ello sus 
constantes esfuerzos, buenos ejemplos y saluda
bles consejos, y observa lo siguiente:

l.° Las impresiones y pensamientos que tenemos en nuestros primeros años nos acompañan por lo regular en todo el curso de la vida. Por consiguiente, nuestro modo de pensar en la edad madura depende en gran parte de los hábitos que hayamos adquirido desde la infancia, y para que estos no sean desarreglados,2o Se ha de procurar dirigirlos, ilustrando el entendimiento de los alumnos con las máximas de la religión y de la moral, y determinando su voluntad por el convencimiento de las ventajas de la buena conducta y de las funestas consecuencias de la mala. Ademas, se les ha de acostumbrar desde el principio;1. ° Al orden, que es el alma de todas las cosas y la basa de todo buen procedimiento:2. ° Ala obediencia, porque es la fuente de todas las virtudes. El preceptor procura inculcarla en los alumnos, ora por medio de su amor á ellos y del interes que tiene por su bienestar, porque esa virtud nace con ex- pontaneidad del amor y del respeto, y jamas de un temor servil y por lo mismo degradado; ora haciéndoles conocer la superioridad de sus luces y experiencia, sobre las de sus discípulos; pues la inobediencia viene por lo regular de la confianza que el que da en esa falta tiene en su entendimiento. De resto no mande á un tiempo muchas cosas, no sea que los niños se aturdan y olviden lo uno por lo otro. Tenga presente que sus ordenes deben ser claras, precisas y cortas, é insista con la mayor firmeza en el exacto cumplimiento de las que diere. Finalmente, de que las vea obedecidas y ejecutadas manifieste á los alumnos lo prove-
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choso y  bueno que lia sido para ellos ol cumplimiento de 
lo mandado, y las malas consecuencias que habrían nacido 
de una conducta contraria. De este modo se convencerán 
de que es mejor obedecer que seguir su voluntad;

3. ° A la aplicación, que es la dedicación al trabajo y la 
perseverancia en él. Ella es uno de los remedios mas efi
caces contra los malos hábitos; pues los niños caen por fal
ta de ocupación en una multitud de faltas y  excesos en que 
de otro modo nunca habrian pensado. Por esto se empeña 
el preceptor en que los alumnos, no solo en la escuela, siuo 
también en sus casas, se dediquen á algunos trabajos ho
nestos y  agradables, en que se haga todo tan bieu como 
se pueda; y  procura, en fiu, manifestarles las grandes ven
tajas del trabajo, y lo grato del descanso que sigue á Ia9 
tareas del espíritu 6 del cuerpo, estimulándolos á ellas con 
su ejemplo;

4. A la oficiosidad y comedimiento— Los hábitos que 
adquieren los hombres cuando niños con dificultad se desa
rraigan en la edad provecta. Teniendo esto en consideración, 
debe buscar oportunidad para que los alumnos sean unos 
respecto de otros complacientes y oficiosos: á los que a6Í 
lo hagan les manifestará el preceptor su contento, y á los 
que obren en sentido contrario su desagrado, haciéndoles 
ver las ventajas que resultan de la oficiosidad y  comedi
miento, y  los males que provienen de no poseer estas cualidades;

5. A la sinceridad y  franqueza. Habla siempre con horror 
del embozo y la mentira, manifiesta á los sinceros mucha 
estimación y  confianza, á los embusteros* y solapados des
precio y  cautela: castiga, finalmente, con menos rigor las fal
tas confesadas con ingenuidad, que la mentira y  el engaño;

<5. A la urbanidad. Por medio de frecuentes amonestacio
nes y  cousejos, y  sobre todo con su buen ejemplo, procura 
inculcar en los niños maneras corteces y agradables, y al 
efecto cuida de que mutuamente se saluden, de que se di
rijan la palabra cou miramientos y  consideración y de que 
den las gracias por los buenos oficios que se les hagan, d 
muestras de aprecio que se les den; vigila en que se incli
nen y quiteu el sombrero cou respeto al ver á sus supe
riores, y no omite esfuerzo alguno que conduzca á que se 
presenten en la sociedad como hombres atentos y  bien edu
cados, manifestándoles el desprecio que inspiran los que no 
practican las reglas de la urbanidad;
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7. Al pudor, porque este es el guardián de la inocencia y  

el centinela contra la desenvoltura y  loa insentivos de la lacivia.
Impide, pues, el preceptor con la mayor energía toda p a 

labra impropia, acción indecente ó postura irregular; estu 
dia sin cesar el modo con que se ha de dirigir á los ni
ños; no usa ademanes que no sean estrictamente arreglados 
á las leyes de la decencia, y en sus reprensiones cuida con 
esmero de que no se le escape frase, alguna que tenga el 
menor viso de grosera ó inmoral; últimamente aparta la vis
ta con desagrado y horror de cualquier acción opuesta al 
mas severo pudor y la reprende cou vehemencia y prontitud;

8 . A la sociabilidad y dulzura de carácter, á fin de que 
no sean egoístas, caprichosos ni pendencieros. No tolera, en 
consecuencia, que los niños se pongan defectos ó apodos, se 
burlen de las imperfecciones de los otros, y  hagan uso de 
la sátira ó el sarcasmo en sus conversaciones; infunde en 
su ánimo el mayor desprecio por tal conducta, y hace ver 
las perniciosas consecuencias que resultan de la misantro
pía, terquedad y propensión a las riñas;

9. Al aseo en sus cuerpos, en sus vestidos y útiles de 
escuela. Les acostumbra desde el principio á presentarse 
con la cara y las manos lavadas, el cabello bien peinado 
y las uñas cortadas, y á que sus vestidos estén lo mas limpios 
que sea posible, atados con propiedad y bien abrochados. 
Para conseguirlo se vale de los estímulos, consejos y re
prensiones convenientes: á los desgreñados y  desaseados les 
muestra el m is profundo desagrado, y á los que se distin
guen por su limpieza y  propiedad en el vestirse les mani
fiesta por ello mucha complacencia; pero cuida sobre todo 
de que sus prevenciones no estén en contradicción con su 
ejemplo, y  se esmera en que sus discípulos vean en su per
sona y en el local las bellas cualidades que acaban de ser 
recomendadas;

1 0 . A  la alegría. Miéntras mas alegres sean los niños 
mas debe fomentarse en ellos esa disposición del ánimo, por
que el abatimiento y la tristeza son causa de innumera
bles males. Así el preceptor siempre que exija ú ordene 
algo á los alumnos lo hará con dulzura y  amor, procurará 
que los deberes que tienen que cumplir sean presentados 
del modo mas agradable é interesante que se pueda, y no 
omitirá ningún medio que contribuya á fomentar el buen hu
mor de los niños;

A la piedad y devoción. El acostumbrar á los niños á tri-
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butar á Dios rendidos liomenages de respeto y amor, por 
medio de la oración y la práctica de continuas buenas obras 
y  ejercicios piadosos, es lo que se llama enseñarles á srr 
buenos y  virtuosos. Este es el objeto principal de las escue
las, y á él deben subordinarse todos los demas. Al efecto, 
ademas de instruírseles en la Religión católica que enseña 
la palabra de Dios, se ha de procurar habituarlos á la ob
servancia de los divinos preceptos y á la conformidad de 
sus acciones con las máximas de la moral evangélica. El 
preceptor comienza y concluye las diarias tareas de la en
señanza con alguna oración ó himno en alabanza del Altí
simo; hace que los alumnos guarden en estos actos la ma
yor compostura y silencio, que tengan las manos puestas 
junto al pecho, y que recen con la mayor devoción; no to
lera que nadie se distraiga ni menos que interrumpa la ora
ción con acciones impropias, ó entretenimientos de ningún 
género, y él mismo da ejemplo de edificante devoción. La 
misma conducta que en la instrucción religiosa y en la ora
ción observa y hace observar en la iglesia: les manda di
rigirse con paso mesurado y porte lleno de respeto al lu
gar destinado para ellos; cuida de que al pasar por el al
tar en que se conserva el Santísimo Sacramento, y al en
trar y  salir del templo hagan la debida reverencia y ge
nuflexión; que se mantengan con recogimiento y silencio, y  
que sigan las augustas ceremonias de la misa con atención 
y fervor. De estos y otros medios adecuados se vale para 
inculcar en el corazón de sus discípulos una sincera y ar
diente piedad.

Medios conducentes áinclinar la voluntad de los 
niños á Ja práctica del .

Uno de los objetos principales de la educación es el dirigir la voluntad de los nifios há- 
cia d contra ciertas acciones, según ellas sean 
buenas ó malas, y por lo tanto el preceptor pro
cura encaminarla á la práctica del bien,

1 . Por medio de adecuados discursos sobre las buenas ó 
malas acciones, amonestándoles á practicar las primeras y  
evitar las segundas, y  si es cometida alguna de estas re-
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prende y corrige ni culpado. La experiencia demuestra 
la utilidad de este medio, y  el preceptor puede servirse de 
di con muy buen resultado, aun cuando no sea con inme
diato motivo; mas no debe ser largo en sus amonestacio
nes, porque aparecerá cansado y difuso; no se lia de de
mostrar impaciente ni colérico al reprender, y por el contra
rio debe ser medido en sus palabras, amistoso y amable en 
todos sus actos;

2. Valiéndose de los estímulos al bien que consisten en 
las ventajas resultantes de la práctica de ciertas acciones. 
Este medio ha de emplearse principalmente con los niños 
en cuyo espíritu causan, por lo común, gran impresión la» 
verdades demostradas materialmente, determinando su volun
tad á hacer lo que deben, menos como áridos preceptos qne 
como motivos que hacen agradable el cumplimiento de lo 
que nos ordenan la Religión y  la moral. Por esta razón 
el preceptor les manifiesta las buenas consecuencias del 
trabajo, la actividad, el orden y  la benevolencia, así 
como las calamidades que provienen do los vicios opuestos. 
También les manifiesta que semejantes virtudes les hacen 
acreedores al aprecio y  amor de sus superiores, en tanto 
que los malos esperan siempre el castigo que sin remedio 
sigue al delito.

3. Pero al emplear como estímulos para la práctica del 
bien las ventajas materiales que de ella resultan, no lia d« 
olvidar el preceptor que este medio solo apoya al principal 
que consiste en dirigir las inclinaciones de los niños á to
do lo bueno, por la excelencia misma y  la nobleza que ca
racterizan á la virtud. Se esfuerza, pues, en que el móvil 
de la voluntad de los niños sea el amor á aquella, y  al 
efecto les manifiesta cuanto merece ser acatada y seguida 
por su hermosura é inapreciable valor, y cuan dignos de 
respeto y  encomio son los hombres que practican el bien 
solo porque es bien, sin tener en cuenta la utilidad que de 
él resulta.

4. Inútiles serian, sin embargo, todos los estímulos para 
inclinar la voluntad de los niños á lo bueno, si no viniese 
en bu ayuda la Religión con sus augustas verdades, si no fue
se reconocida la conciencia como la voz de Dios y  si un ver
dadero amor á nuestro Salvador no nos impulsase á ser 
virtuosos. Solo el espíritu religioso es el arma segura y  po
derosa contra los insentivos del pecado y  de la corrupción. 
El pensar en Dios y  en la vida futura, la plena coufiauza
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en el Todopoderoso, el acatamiento mas profundo á sus atri
butos, y el amor acendrado á las tres adorables personas de 
la augusta Trinidad, pueden dar á los buenos la necesaria 
perseverancia y á los inconstantes y débiles el apoyo y va
lor para no desfallecer en el camino de la virtud. El pre
ceptor enseña, por lo mismo, á sus discípulos á practicar 
buenas obras en señal de gratitud, amor y obediencia al Se
ñor, y procura que» sus consejos y amonestaciones lleven el 
sello de la moral y  la religión. La fe es la palanca de la 
virtud, asi como esta es el objeto y el precioso fruto de 
aquella. En consecuencia, el preceptor se empeña en infun
dir y fomentar en el corazón de los niños sentimientos ver- 
daderamente religiosos, y  en ncosfumorarlos a no dejar de 
pensar en Dios y adorarle en todos los sucesos prósperos 
ó desgraciados de la vida. Sobre todo, no omite esfuerzo al
guno para estimular á los alumnos á ser religiosos, con sus 
continuos buenos ejemplos; pues la experiencia acredita que 
los hombres mas piadosos son los que han crecido bajó la 
sombra de otros observantes de las máximas y preceptos de 
la Religión. Tampoco se olvida de infundirles el mas res
petuoso temor de Dios y  les da á conocer lo mucho que res
peta y ama la Religión y cuanto ella le consuela y ensancha.

Repletó y Consideraciones.
Una de las cosas mas importantes para la 

buena educación de los niños es el respeto que 
deben tener al institutor. Así este procurará in
fundirlo dando á sus palabras la eticada nece
saria para que se graben profundamente en el 
ánimo de los alumnos; pues en vano procurara 
que sus órdenes sean cumplidas si no es respe
tada su persona, y á este tin será circunspec
to y  moderado en sus actos, grave ó amistoso, 
según las circunstancias, imparcial en sus juicios 
e indulgente con las faltas ligeras. De este mo- do aparecerá á los ojos de sus discípulos co
mo un hombre honrado y sagaz y les servirá 
de ejemplo en su conducta.
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A mor y confianza.
Sin respeto no hay amor, porque aquel nace 

<le este. El comportamiento del institutor para 
con sus discípulos debe ser el mismo que el de 
un padre para con sus hijos. El amor engen
dra el amor en la persona á quien se dedica, 
y por esto el preceptor procura convencer á los 
alumnos, no solo con palabras sino con reite
radas acciones, que no desea otra cosa que con
tribuir á su bien y que sus desvelos y fati
gas no se dirigen á otro fin, en el cual ve su 
mas positiva recompensa.

Leyes escolares adecuadas.
Toda escuela debe tener un reglamento cu

yas prevenciones abracen los deberes que tie
nen que cumplir los niños que á ella concu
rran, y estos están obligados á estudiarlo y ob
servarlo puntualmente, con lo cual se acostum
bran á someter su voluntad á la de la ley, y He- 
gan así á ser buenos ciudadanos. No solamen
te se les ha de leer cuidadosamente dicho re
glamento cuando entren á la escuela, sino al 
comenzar un nuevo curso, y siempre que sea 
posible, explicándoles su contenido. Las dispo
siciones que encierre han de ser cortas, claras, 
determinadas y arregladas al tiempo, lugar, cos
tumbres e índole de los vecinos. Ellas deben es
cribirse en buena letra en un cuadro cubierto 
de vidrio, y  colocarse en la pared, de manera 
que todos puedan imponerse de su contenido ó
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—237—recordarlo con una rápida ojeada. El preceptor, que debe ser el primero en respetar y cumplir el reglamento, cuida de que sea estrictamente observado por los niños y se abstiene de dispensar en lo mas pequeño su observancia, porque 
esto sobre ser injusto debilita el vigor de loque se ordena. A fin de que los alumnos obedezcan 
con mas gusto á las disposiciones que rijan en 
la escuela, les manifiesta la utilidad que de ello 
resulta y las dolorosas consecuencias que sin remedio tienen que sufrir los infractores. De es
te modo los escolares verán que si se les 
corrige conforme á las leyes del instituto no 
se hace otra cosa que rendir homenage á la justicia. Recompensas

Los castigos y recompensas pertenecen tam
bién á los medios positivos de la educación y 
consisten en las buenas ó malas consecuencias 
que se asignan á ciertas acciones; y así como 
de los unos y las otras se hace uso en el Es
tado para dirigir por buen camino la voluntad 
de los hombres, las escuelas, que pueden con
siderarse como pequeños estados, necesitan tam
bién de dichos medios, con tanta mas razón cuan
to en ellas no bastan, atenta la debilidad 
de los niños, los arbitrios naturales y suaves 
que se emplean para estimular á los hombres 
de edad provecta á la práctica del bien.

Diferentes clases de recompensas y castigos.
El preceptor, como encargado de la educa-
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—238—cion moral, cuenta con dos clases de recom
pensas y castigos, á saber:

J. Naturales, que son las consecuencias inevitables liga
rlas estrictamente á nuestras acciones y -carácter. El precep
tor las hace conocer á sus discípulos, manifestándoles con 
claridad la conexión que tienen cou nuestras buenas ó ma
las obras é inclinaciones. Así, á la mentira siguen la des
confianza, la inquietud, y  el embrollo, en tanto que á la 
veracidad acompañan la confianza y la tranquilidad de espíritu.

2 . Artificiales, son ciertas consecuencias qne no están ne
cesariamente ligadas con nuestras acciones. Así, por ejem
plo, á la mentira sigue la augustia del corazón y  el desa
sosiego del espíritu; pero el privar al mentiroso de algún 
alimento ó diversión uo es un resultado natural de dicho vicio.

Preferencia de ¡a primera dase.
En todo caso deben ser preferidos los me

dios naturales de castigo ó recompensa á los 
artificiales; porque ellos jamas son erróneos y en
gendran buenas inclinaciones firmes y durables, 
á causa de que los niños ven qué no pueden 
evitar las funestas consecuencias de las malas 
acciones; sino huyendo de estas, y  que no les 
es dado participar de los bienes que siguen a la 
buena Conducta si no la observan con anhelo. 
Los castigos y recompensas artificiales no siem
pre corresponden al fin á que están destinados, 
y  antes cuando se aplican mal, obran en senti
do opuesto k ¿1; porque los niños reparan des
de luego que tales consecuencias no se siguen si
no á los actos calificados de buenas ó malas por 
el institutor. De esto proviene que ellas inducen 
;í los niños k esforzarse en aparentar buenas 
inclinaciones y en ocultar mañosamente las ma-

r-las, así como á hacer buenas obras y evitar las
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—239—malas, solo mientras son observadas por quien puede premiarlos ó reprenderlos; lo cual los lleva con frecuencia á la falsedad, á la simulación 
y á la hipocresía.
Casos en que deben ser empleados los castigos y 

recompensas artificiales.
Es inevitable, y mui útil á los niños, hacer uso 

de las recompensas y castigos artificiales,
Io Cuando no sean suficientes los naturales sin asociarse 

á los primeros;
2o Cuando se trata de obligar á los niños á aprender 

cosas que al principióles son repugnantes, aun cuando con
jeturen que después les han de ser agradables, como la 
lectura y escritura;

3? Cuando se quiere que activen algún trabajo y lo ten
gan concluido para un momento dado, 6 cuando es necesa- 
rio'eontener á los que interrumpen el órdcn.

Reglas fundamentales para aplicación de las re
compensas y castigos.

Siendo de suma importancia la distinción de 
las clases de castigos y recompensas y la ma
nera de aplicarlos, para que estos medios de dirigir la voluntad correspondan á su objeto y no 
sean perjudiciales mas bien que útiles, debe el 
preceptor tener siempre presente lo que sigue:

I o Solo el mérito, la aplicación y  aquello que depende 
de nuestra voluutad merecen ser recompensados; pero de nin
guna manera el talento y  demas dones naturales. Del mis
mo modo no debeu castigarse en ningún caso los resulta
dos de la ineptitud y  de la inculpable limitación de las fa
cultades intelectuales, sino las acciones provenientes de la 
negligencia, descuido, pereza y  demas faltas que nacen 
de dañada voluutad. El inepto aplicado merece recom-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 2 4 0 —
pansa por su aplicación, y  lástima por eu falta de inteligen
cia, y  el que tiene talento y es perezoso, es acrepdor al casti
go por su pereza, y á la estimación de los demas por su 
talento.

2o Las recompensas y castigos son medios de que se lian 
de usar con la mayor parsimonia posible;

a) Porque usados con frecuencia se desvirtúan de tal modo 
que al fin no liacen impresión alguna en el ánimo de los 
niños. Los castigos mui repetidos llegan á enervar los senti
mientos morales y  sensaciones físicas, haciendo de aquellos 
á quienes se aplican unos entes insensibles á lo bueno 
y  á lo malo; y  las recompensas prodigadas pierden su 
valor y dejan de ser estímulos para el bien;

b) Porque es esencial en la buena educaciou el procurar 
que los niños practiquen lo bueno, no tanto por interes de 
una recompensa, cuanto al principio por amor, respeto y obe
diencia á las leyes escolares, y  mas tarde por el celo y de
cision con que deben mirar el cumplimiento de su deber.

3o Es preciso quitar cuanto sea posible á los castigos y  
recompensas toda vislumbre de arbitrariedad; pues mientras 
mas aparezcan como consecuencias necesarias de pasadas 
acciones, serán mas eficaces en su aplicación y objeto. Los 
lazos naturales que ligan estrechamente el bien con los re
sultados agradables, y lo malo con los desagradables, pre
sentan al primero, bajo un aspecto en sumo grado intere
sante y  hermoso, y  al segundo bajo otro funesto y abomi
nable, engendrando así un amor natural á la virtud, 
y  un aborrecimiento natural al vicio. E l preceptor ma
nifiesta tener en los niños ingenuos y verídicos la 
mas ilimitada confianza, hace ver lo mucho que descon
fía de los solapados y cavilosos, y  retira su aprecio á los que 
dan en mentir. A los formales y amigos del drden los 
emplea en ocupaciones que les honren á los ojos de los de
mas; y  á los rencillosos é- inquietos los tiene siempre liajo 
la vigilancia y  la dirección de aquellos.

4. Conviene no hacer uso de las recompensas y castigos 
de una manera uniforme, sino teniendo en cuenta las di
versas índoles de los niños y  otras circunstancias; porque una 
providencia justa en unos casos, no lo es en otros, y  una mis
ma acción ejecutada por diferentes alumnos, admite también 
diferentes grados de moralidad. E n mismo premio 6  casti
go, atentas las naturales diferencias de los niños, en vez de 
dar siempre idénticos resultados, produce frecuentemente efec-
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tos contrarios á los que debieran esperarse; pues la aplica
ción que manifiesta un niño de poca inteligencia es digná 
de mayor elogio y auxilio que la de otro mas esperto; por 
que aquel emplea mas trabajo y fatiga que este, y por lo 
mismo es mas recomendable. De igual modo las faltas del 
primero tienen que ser castigadas con menos severidad que 
las del segundo.

Los niños sensibles y pundonorosos lian menester de correc
ciones mas suaves que los indiferentes á los estímulos de la 
honra, á quienes deben aplicarse cast gos enérgicos y justos;

í). El preceptor no debe o1 rar con pasión al hacer uso 
de las recompensas y cast/gos. Respecto de las primeras, co
meterá esta falla si por causas innobles estableciere odio
sas preferencias, manifestando mas aprecio á este qne á aquel 
niño, y demostrándose con unos pródigo y con otros parco 
de premios en igualdad de méritos. Por lo que hace á los 
castigos se maneja d apasionadamente si reprende con cóle
ra, vehemencia ó acrimonia, ó si se demuestra complacido 
de la mortificación del castigo.

G. Es necesario tener mucha cautela y  sagacidad 
al escoger los castigos y  recompensas. No se premien, pues, 
las accionnes cuyas consecuencias naturales no exciten por 
sí solas á los niños á practicarlas con atan, ni se castiguen 
las faltas cuyas consecuencias naturales no sean por 
sí mismas perceptibles por los alumnos.

No se bascan como recompensas cosas de las que mas 
bien se debe alejar la inclinación de los niños como las 
g losinas y  asueto-; porque así se hace aparecer á tales 
cosas como dignas de desearse. Tampoco se imponen por 
castigo obras ó acciones que deben ser á los ojos de los 
alumnos benéficas y  apetecibles, como el hacer oración o ir la  
palabra de Dios, dar limosnas &a; porque de este modo se 
les presentará como odioso y detestable lo que deben prac
ticar con toda voluntad y  anhelo.

Se veda á los niños el hacer en vía de castigo ciertas 
cosas que aquellos deben estimar y desear. Por ejemplo: 
Tií tienes boy poca voluntad de escribir y estás pasando 
el tiempo en hacer garabatos: deja la pluma al instante y  
abstente por hoy de formar una sola letra. De este modo 
lo que hubiere sido para mnclion niños repugnante ú odioso, lle
gará á tenerse por ellos como recomendable y  digno de «amarse.

Es menester abstenerse, sobre todo, de los castigos y re
compensas que ejercen pernicioso indujo en el cuerpo, el es»
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píritti ó las inclinaciones de los niños, y escoger con empeño 
los que se*fundan en el honor; porque los primeros Binóse 
aplican con suma prudencia, hacen á los alumnos indife
rentes á los estímulos de la honra, debilitándolos ó extin
guiéndolos, mientras que los segundos despiertan y  fomen 
tan el deseo de distinguirse por los sentimientos del pun
donor y  de una noble emulación. Debe también ser el precep
tor mui medido en sus alabanzas y reprensiones, porque 
si aquellas se prodigau ó exajeran, á nada menos condu- 
ceu que á la vanagloria, y al orgullo, al paso que estas hacen tí 
raidos, reservados, melancólicos ó indiferentes á los niños. 
Ademas, miéutras mas escasos sean los encomios y  demos
traciones de aprobación, con mas ahinco serán deseados 
por los escolares, y mientras mas repetidas sean las repren
siones menos impresión harán en ellos. En cuanto á los 
medios bajos y  desdorosos empleados torpemente para co
rregir las faltas de los alumno?, el institutor debe proscri
birlos enteramente si no quiere esperimentar sns tristes con
secuencias. A tales medios pertenecen los apodos y los 
sobrenombres, las comparaciones innobles y todo paso diri
gido á afrentar en via de corrección, como es el de expo
ner á un alumno á la befa de sus condiscípulos, listos cas
tigos antes degradan y envilecen, que corrigen y mejoran.

7. Obsérvese en el uso de las recompensas y  castigos 
una estricta gradación. D e este modo se logra mantener 
en continua acción el honor por una parte, y el temor por 
otra. Un institutor prudente puede usar de muchas cosas 
como recompensas, y para ello los mismos niños le ofrece
rán frecuentes oportunidades; pero al hacerlo, no debe olvi
dar que su objeto ha de ser no el de envanecer sino el de 
contentar á sus discípulos y estimularlos al bien.

D e muchos modos puede el institutor contentar á sus dis
cípulo?, como mostrándoles un semblante benévolo y amable, 
dirigiéndoles un lacónico está ; confiándoles el desem
peño de algún cargo en la escuela ó en la iglesia, dándo
les asiento entre los mas aplicados y  buenos, recomendán- 
les á un superior, permitiéndoles que le visiten con frecuen
cia, invitándoles á pasear con él un dia de fiesta &a.

Los castigos que pueden aplicarse á los niños son varios, 
y  á ellos pertenecen los que siguen: una mirada severa, 
el manejarse con cierta indiferencia, el no llarrar al cul
pado á alguna distribución 6 examen, el poner las inicia
les do su nombre en la pizarra do la escuela, una corta
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reprensión ó enérgica amenaza, la exclusión de un paseo 
ó de un repaso, la suspensión ó deposición de un cargo, la 
separación de entre los buenos, un mal informe al superior, 
la retención en la escuela por mas horas que las de cos
tumbre, el sentar malas notas en el libro respectivo, el des
censo á una clase inferior ó la exclusión de la enseñanza 
por poco tiempo, y, finalmente, por causas muy graves, la ex
pulsión con expreso concentiiniento de la junta inspectora. El 
preceptor inteligente y justo comienza siempre por los cas
tigos mas suaves y sigue gradualmente imponiendo á los rein
cidentes otros mas ó menos fuertes, según la índole de ellos 
y las circunstancias de cada clase.

De los castigos .
Estos, aunque los mas comunes, no son los mejores, y un preceptor juicioso no los impon

drá sino en casos extremos, cuando no hayan 
sido suficientes los demas medios de corrección 
aplicados gradualmente á niños de carácter du
ro y obstinado. Y aun concurriendo dichas cir
cunstancias no se aplicarán tales castigos por 
faltas ligeras ó que provengan de la natural 
inadvertencia de la niñez, sino por resistencia 
manifiesta á obedecer, golpes peligrosos dados 
á otro escolar, amor decidido á la mentira, ca
lumnias, hurtos y otros vicios graves. En semejantes casos, el castigo se ejecutará con algu
na varilla flexible y delgada 6 con una correa 
suave, en un aposento separado y con cono
cimiento y aprobación de la junta inspectora ó 
de los padres del alumno culpado, evitándose 
todo motivo de justas quejas.

Estos castigos no constituyen un medio di
recto de educación, sino solamente un auxiliar 
que no debe emplearse en otro caso que en 
el de indispensable necesidad. Lo que se quie-
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re es dirigir racionalmente el corazón y la vo
luntad de los alumnos, infundiéndoles amor á lo 
bueno, y no aporrearles las espaldas. Los gol
pes (5 azotes endurecen el carácter" de los ni
ños, y los hacen malignos y sinvergüenzas, y 
de esto provienen las quejas de muchos padres 
de familia que dicen: nosotros azotamos á nues
tros hijos con frecuencia y ni así logramos co
rregirlos. I)e desearse seria que semejantes cas
tigos fuesen completamente desterrados de las es
cuelas; pero desgraciadamente hay que hacer 
uso de ellos algunas veces para domeñar á redu
cir al orden á un conjunto numeroso de niños, 
entre los cuales hay siempre muchos que por 
el mas injustificable descuido de sus padres, se 
crian voluntariosos y soberbios, sin inclinación 
alguna al trabajo ni al buen comportamiento.
Cómo puede el preceptor evitar la necesidad del

castigo.
Ninguna idea de un buen sistema de ense

ñanza tiene el .que no sabe educar á los ni
ños ni conservar el orden sino por el odioso 
medio del castigo, siempre peligroso, y tan de
sagradable para los padres de familia y para 
los institutores como repugnante en los mismos 
reglamentos escolares. Debe, pues, el preceptor 
hacer lo posible para evitar los motivos que 
hacen necesario semejante recurso, á fin de em
plearlo raras veces y con suma prudencia. Los 
medios mas eficaces al afecto son los siguientes:

1 . Procuro el institutor, ante todo, que loa niños le con
sideren y respeten; porque solo así obedecerán las órdenes
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ó consejos que les dé, con mas seguridad que si tratare 
de conseguirlo empleando para ello los mas severos castigos.

2 . Vigile constantemente en el exacto cumplimiento de 
las leyes escolares. Si los alumnos ven que los transgreso- 
res de ellas son castigados sin contemplación, se abstienen 
por su parte de hacer lo mismo. Si el preceptor impoue al
gún precepto amenazando castigar á los que no lo obede
cieren, y  deja de hacerlo llegado el caso, los niños lo atri
buyen á debilidad de carácter ó á falta de intención de co
rregir la desobediencia, y  desde entonces se insolentan mas 
y  se burlan de sus superiores, lo cual obliga al preceptor 
á castigar con mas frecuencia.

3. Tenga siempre á sus discípulos en alguna útil ocupa
ción, porque la mayor parte délas faltas de los niños pro
vienen de la ociosidad.

4. Mantenga siempre á la vista á todos los alumnos, por
que raiéntras mas grande sea su cuidado y su vigilancia, 
menos motivos tendrá de castigar.

5. Procure, finalmente, atraerse la mayor estimación y res
peto de sus discípulos, dándoles ejemplos repetidos de mo
ral y buena conducta. De este modo sus órdenes serán cum
plidas, y raras veces tendrá necesidad de castigar faltas 
de obediencia y  de mala crianza.

Cómo debe el preceptor aplicar los castigos corporales.
Si el institutor debe obrar en todo caso con 

circunspección y  prudencia, mucho mas necesi
ta de estas cualidades en el uso de los casti
gos corporales; pues si los aplica mal ó de una 
manera opuesta á lo que aconseja la razón, en 
vez de lograr la enmienda de sus discípulos, 
los hará malignos e incorregibles. Observe, en 
consecuencia, respecto de este particular las re
glas que siguen:

1 . No emplee tales castigos sino cuando todos los demas 
medios de corrección hayan sido insuficientes.

2 . Jamas castigue en casos dudosos sino cuando se halle 
convencido de que él que ha de sufrir la pena es efectiva-
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mente culpado. De aquí la necesidad que tiene de Her muy 
desconfiado en materia de prueba testimonial.

3. Absténgase de castigar antes de que el niño que hu
biese cometido alguna falta esté plenamente convencido de 
que merece corrección, y aun en este caso no le aplique 
la pena sino manifestando en sus acciones y semblante lo 
doloroso que es para él verse en tal necesidad.

4. Tampoco castigue en el momento de la cólera que sin 
duda le impedirá escoger la pena adecuada á la falla co
metida, y  le conducirá á la arbitrariedad y  á la injusticia, 
dando así á sus discípulos un ejemplo sumamente pernicioso.

5. Jamas aplique tales castigos durante las horas de la ense
ñanza; porque si lo hace distraerá á los demas, y  les quitará 
el tiempo destinado al estudio. Fuera de esto, tal conduc
ta hace que los niños se dén á muy serias consideraciones 
y aumenta no poco la intensidad del castigo por la afrenta 
que resulta de su publicidad.

6 . La aplicación del castigo no sea hecha de un modo> 
bárbaro y  brutal que pueda comprometer la salud, y no se 
use eu ella sino de uua varita muy flexible y delgada, o 
de una correa blanda, y no se aplique en las espaldas des
nudas . El niño debe sentir el castigo, mas no quedar en 
ningún caso sujeto á malos resultados. Por esto deben pro
hibirse todos los instrumentos de castigo que puedan produ- 
cii fuertes contusiones y  lastimaduras, así como el tirar de 
las orejas ó del pelo, dar golpes con la mano cerrada ó bo
fetones, los palmetazos sobre las yemas de los dodos ó el 
dorso de las manos &a.

De los medios de dar vigor y eficacia á la 
ciplina escolar y ála instru, y de consiguiente
Del modo de acostumbrar ti los niños á asistir 
con puntualidad á la escuela.

Si los niños no asistieren constantemente á la 
escuela

1 . E l institutor pasará por el sentimiento de ver que el 
fruto de sus afanes no corresponde á su esperanza; porque 
la asistencia interrumpida impide el progreso metódico de la 
enseñanza y  debilita el vigor de ella. Mientras mas conti-
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mía# sean las faltas tic los niños á la escuela, menos ade- 
lautau en lo que deben aprender, y  como las lecciones que 
reciben son para ellos inconexas ó aisladas, antes que útiles 
les son perjudiciales. Por la falta de asistencia2. Disminuye ó se pierde en el todo el influjo de los 
buenos ejemplos, y  de consiguiente se debilitan los efectos 
de la disciplina escolar sobre los alumnos.

Los medios mas eficaces de que un institutor puede dis
poner para que los niños asistan á la escuela con puntua
lidad son:l.° El de mauejarse con amabilidad y dulzura; pues 
si lo hace con terquedad ó dureza, alejará de sí las sim
patías de los niños y  les hará cada vez mas odiosa la 
asistencia. Por el contrario, si por su semblante y acciones 
les hace conocer que abriga un corazón amistoso, si se mues
tra siempre lleno de mansedumbre y de positivo interes 
por su aprovechamiento, se apresurarán á ir á la clase con 
alegría y  decisión, atenderán las explicaciones que les ha
ga y aprenderán con esmero cuanto les euseñe . Esto no 
excluye la gravedad y energía que requiere su destino pa
ra que se le obedezca y  respete.2a La instrucción interesante y  provechosa. Si las ma
terias que enseñare no tuvieren para los niños atractivo 
alguno ó fueren de poca utilidad, despertará en ellos mas 
ó menos repugnancia de aprenderlas; pero si fuere interesan
te la instrucción, se convencerán de las ventajas que ofre
ce y se dedicarán al estudio cou tanto ardor que en nin
gún caso se abstendrán voluntariamente de asistir á la escuela.

3° Kl evitar las tareas que bagan aparecer el estudio á 
los ojos de los niños couio una carga ó un sacrificio. Na
da hace á estos mas pesada y  repugnante la asistencia á 
la escuela que el tener que dedicarse á apreuder lecciones 
demasiado largas ó intrincadas, ó el verse obligados á estu
diar muchas cosas á un tiempo. La gran tensión en 
que entonces entran sus facultades intelectuales, y  las mu
chas horas que necesitan emplear en el estudio, les estimu
lan á faltar á la escuela, como el único medio de librarse 
de las fatigas anexas á ella.

4V La buena inteligencia del institutor con los padres de 
los niños y con los miembros de la junta inspectora de la 
parroquia.

o" El llevar con la mayor puntualidad el libio dq nota.- 
buenas y  malas.
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O" El recabar del cura que amoneste Verba luiente y  por 

pRcrito a los padres de familia que cumplan con el sagra
do deber de enviar á sus hijos á la escuela.

Del modo de conservar el orden el silencio cn
el local de la enseñanza.

Mientras mas bulla é inquietud haya en la 
escuela, mientras mas acostumbren los niños res
ponder sin que se les pregunte, enseñar á otros 
en voz baja la respuesta que lian de dar, ha
cer alboroto, jugar, cambiar puestos sin licencia 
d reñir entre ellos, menos se conseguirá el ob
jeto de la instrucción. Los inquietos no solo 
dejan de tomar parte en ella porque no 
atienden las explicaciones del preceptor, si
no que distraen sobre modo á los demas, y 
les impiden el aprender lo que deben. Así es 
que el preceptor debe cuidar con celo de que 
todos concurran á la clase con gravedad y mo
destia y salgan de ella de la misma manera; 
que lleven al local todo lo que han menester, 
y (pie tomen puestos señalados y conocidos, á 
fin de que no haya desórden nlguno, ni se in
terrumpa el silencio que es de alta importan
cia en las escuelas. Esto lo conseguirá también 
dando constantemente á los alumnos ocupacio
nes útiles y  agradables, y manifestándoles que 
el órden y el silencio son deberes sagrados á 
que no deben faltar.
Del modo de fomentar la actividad y la aplicación.

Es de suma importancia el que los niños 
dediquen sus facultades intelectuales á las ta-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 2 4 9 —
reas escolares, de manera que estas lejos de latinarles, les conserven y desenvuelvan su vmor con 
el prudente ejercicio: debe igualmente evitarse (pie ejecuten con distracción ó pereza lo que 
han de hacer; pues si esto sucede, jamas se podrá conseguir que con el tiempo' sean hombres 
morales é instruidos. Por buena y adecuada que sea la ensefianza, los niños no se sujetan á ella desde que comprenden la necesidad que 
tienen de trabajar asiduamente para lograr ins
truirse, si el preceptor no se esfuerza en despertar en ellos amor al trabajo y odio á la 
ociosidad. Por lo mismo procura convencerlos 
de las ventajas que resultan de lo primero y 
de las funestas consecuencias de la segunda; da á la actividad y ala  afición que deben tener al es
tudio la dirección conveniente, y ante todo les lia- ce ver lo agradable que es el trabajo álos ojos de Dios y cuanto detesta la pereza. En seguida se 
propone fundar la aplicación de sus discípulos en el temor de Dios, en la obediencia y la vir
tud. Aprovecha de las buenas inclinaciones de 
los que son dóciles y piadosos, para fomentar en ellos el amor al trabajo; combate la obsti
nación y  la decidía de otros, al principio con la 
eficacia de la persuasión, y si esto no basta lia-/ 
ce uso de otros medios hasta dejarlos conven
cidos de que no deben esperar de su parte con
sideración alguna sino reforman su conducta.
Vigilancia del preceptor en conducta moral de 

¡os niños fuera de escuela.
Encargado el preceptor de cumplir el sagra-
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do deber, de formar hombres morales y bue
nos ciudadanos, no solo lia de vigilar la con
ducta de los niños, mientras están dentro de 
la escuela, sino también cuando se hallan fue
ra de ella. Esto es tanto mas preciso cuanto (pie 
muchos padres consienten en que sus hijos pasen 
en la calle muchas horas del dia, tal vez en 
junta de malos amigos, y no castigan las fal
tas que cometen.

Está, por lo dicho, el preceptor obligado á 
amonestar constantemente á sus discípulos á 
que observen buena conducta fuera de la es
cuela: ademas, cuando los padres lo pidan y 
aun sin esta circunstancia corrige las faltas que 
aquellos hubiesen cometido en sus casas, y pro
cura que no se aparten de la senda de la bue
na crianza y de la virtud.

No se entienda, sin embargo, que el institu
tor debe poner el mismo cuidado y vigilancia 
en la conducta de los niños no relacionada con 
la escuela, que en la que se halle enlazada con 
esta, ni que le es dable excederse de los lími
tes de su facultad de castigar, los cuales no 
se estienden mas allá de lo que lo permiten 
las leyes, la buena reputación del establecimiento 
y las relaciones que le liguen con los padres de 
los alumnos.

( A ] ’] i  r  Lo
DE LA EDUCACION FÍSICA.

Puesto que la educación no solo tiene por 
objeto el desenvolvimiento del espíritu, sino tam-
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robustez de los niños, la instrucción escola.^ que gira en el vasto círculo de aquella debe dirigirse también á los medios de perfeccionar los 
dotes físicos de los alumnos; pues el cuerpo es 
es el instrumento del alma, y si aquel está sano y robusto, esta se halla mas serena y mas apta para el ejercicio de sus facultades. Asi, 
á fin de lograr los buenos resultados de la educación, es indispensable conservar la salud de 
los escolares por los medios higiénicos que sea 
posible emplear.
, • í l  *j  ■ ■ i I • i ' j * J I i f j * , < ■ > | m ; ; f  ,í ‘ \ ?! •

De aquello áque debe est este respecto 
el cuidado del institutor.

ü ó í í o q í f m  > j i j )  « ! *■ c .  - c u  »í í  ) j U í ) i > j r r qComo lo mas importante en esta materia depende de los padres de familia, especialmente 
en todo el tiempo que precede á la entrada de los niños á la escuela, el cuidado del institutor 
no se estiende mas allá de lo que pueda conseguir de ellos por medio de sus buenos com 
sejos y de lo que le es dado poner en prácti
ca, que es lo relacionado con los siguientes puntos:

1? El aire.
2? El aseo.
d? La exclusión de los castigos 

perjudiciales á la salud.
4? Las advertencias y amonestaciones. r

1? Del aire.
La influencia del aire en la salud del cuerpo
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V consiguiente despejo del espíritu, es tan co
nocida y demostrada que a ningún preceptor 
puede ser indiferente el aíre que se respire en 
f*l local. Así, aleja de él todo foco de in
fección, prohíbe á los niños asistir la escuela 
con vestidos inmundos, ó zapatos enlodados, y no 
admite á ninguno que tenga enfermedad con
tagiosa. Cuida, ademas, de que se abran por la 
mañana las puertas y ventanas del local, que es
te se barra como es debido: que se bagan en 
él fumigaciones saludables cuando sea convenien- 
te, y jamas conserva á los alumnos reunidos en 
una pieza mas del tiempo necesario, para lo cual 
evita el darles lecciones largas y el multiplicar 
en un solo día enseñanzas que deben distribuir
se prudentemente entre todos los que componen 
la semana.
■ • frffn fn í t í* í r; i í ir i r r | f Vírt ( r*í r • 4 I \  j l , , , ., r

2. J fe  (a lim p ie za  o

< >tra de las cooas1 (pie mas influyen en la sa
lud es la limpieza, v el preceptor debe celar con 
tesón que las ]»revenciones que haga k este res
pecto sean estrictamente cumplidas: pues fots ni
ños de las clases pobres habituados a ocu
paciones inmundas, poco se cuidan de la lim
pieza de su cuerpo y  requieren de parte de 
los encargados de su educación constantes es
fuerzos para inclinarlos al aseo. Convencido de 
esta verdad, no permite el preceptor que nin
gún alumno se presente en la escuela mugrien
to, con la cara y las manos sucias, 6 el cabe
llo desgreñado* su anhelo por la limpieza no 
se limita á las personas, y antes se extiende á
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sus vestidos, libros, planas, escritorios, &a. y procura convencer a los alumnos pobres de que 
para el aseo no se requiere oro ni plata, sino atención y  cuidado: finalmente, confirma sus 
consejos y preceptos con su ejemplo sobre el 
particular, y se esmera en que tanto en su 
cuerpo como en lo que pertenece á la escue
la sobresalga aquella preciosísima cualidad.
3. De la exclusión cíe los castigos

la salud.
' f  \  r  \  ' ' r  r  }  f r , \  T I  . ( - . I -

La experiencia enseña que los castigos cor
porales exagerados no solo corrompen el espí
ritu, sino que causan grave daño á la salud de 
los niños. Tenga el preceptor siempre presente esta verdad para no usar en ningún caso ins
trumentos prohibidos en el castigo, ni aplicar
lo sino con cautela y reposo, de manera que 
no envuelva ni el mas remoto 
las consecuencias.

4. De las advertencias y amonestaciones.
Sucede con harta frecuencia qué la ignoran

cia de los niños acerca dé lo que puede serles 
nocivo, es causa de que pierdan la salud y á 
veces la misma vida. Está, pues, obligado el preceptor á darles á conocer todo lo que pue
da hacerles daño 6 ponerles en riesgo de enfer
marse; y en cumplimiento de tan importante de
ber les llama la atención con el mas grande 
cuidado á los objetos y acciones perjudiciales 
al cuerpo á que este'n mas expuestos; les advierte

peligro de ma-
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que es peligrosa tal ó cual posición al escri
bir y que se abstengan de levantar ó con
ducir bultos muy pesados; de beber en va
sos de plomo ó de cobre mal estañado; de 
mondadientes metálicos y vestidos ajustados; 
de calentar las manos al horno, de exponerse 
á la acción de un calor excesivo, de enfria
mientos repentinos, de tomar sin cautela be
bidas muy calientes ó en objetos que lo estu
viesen; de conservar en sus cuartos llores muy 
olorosas y pungentes, del uso de frutas no ma
duras, de plantas desconocidas y de todos los 
juegos y diversiones que pongan en peligro de 
perder la salud ó la vida.

Cuida, también, en lo que de depende, de 
que los niños se alejen de cuanto sea nocivo a 
su salud. En consecuencia, no les niega fácil
mente el permiso para ir al común ó á beber 
agua; les prohíbe el hincarse ó sentarse en las 
piedras ó ladrillos desnudos, y si ve que alguno 
es retentado de tal o cual accidente en la es
cuela, le envía á su casa bien acompañado. 
Como la demasiada tensión de las facultados 
intelectuales deteriora los cuerpos de los jó
venes y aun los destruye, procura que las 
tareas de los niños sean proporcionadas á su edad 
y robustez, y. teniendo presente lo perjudicial 
que les son las impresiones demasiado vivas, 
se abstiene de producirlar repentinamente, y 
ademas por medio de pláticas y muy pruden
tes amonestaciones les hace palpar las funestas 
consecuencias de ciertos impulsos y  malos há
bitos, manifestándoles el modo de vencerlas y 
dominarlas.
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CAPITULO 4"
í>¿ LOS DIFERENTES DEBERES DEL PRECEPTOR CON 
RESPECTO A LA ESCUELA Y A OTROS PARTICULARES 

RELATIVOS A SU DESTINO.

De los deberes del institutor con relación á la escuela,
El local destinado á la enseñanza de los ni

ños debe ser alegre, claro, seco y espacioso, y reunir todas las condiciones propias de una 
escuela. Ningún objeto repugnante ú horroro
so ha de tener cabida en él, bajo pretexto alguno.

De aquí es que el preceptor está obligado á cuidar:
1 ? De que el local teuga todas las cualidades mencio

nadas, y  que cuanto haya eu él se conserve en el mejor 
estado;.

2o Que cualesquiera faltas ó defectos se manifiesten 4  quien 
corresponda, á su debido tiempo, solicitando su remedio;

3? Que los_ locales no contengan cosa alguna perniciosa 
para la enseñanza ó la salud;

4o Que al efecto reine en el local mucha limpie* 
za, que se aleje todo lo que pueda ensuciar ó distraer á los 
niños, como perros, gatos, pájaros, gallos, &a. El local de* 
be blanquearse á lo ménos una vez por año y limpiarse 
y barrerse muchas veces á la semana, sacudiéndose el pol
vo de los muebles y utensilios y quitándose de las paredes 
y  esquinas las telarañas que haya. Lo dicho debe hacerse 
los domingos y demas dias feriados, y  por esta razón no se 
permitirá que los niños se reúnan en la escuela en talea dias. 
En suma, la limpieza del local debe ser tan esmerada, que 
cualquiera que entre eu él conozca á primera vista que allí 
se enseña el aseo con la palabra y el ejemplo.

5o Es también de considerable importancia el deber que 
ti epe el preceptor de que en sn escuela se respire un aire 
puro y saludable. Esto lo conseguirá cuidando por una par*
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te del aseo del local, y de que se ventilo la escuela des
pués que salgan los niños, y por otra de desterrar todo lo 
que tienda á corromper el aire. No debe permitirse que asis
ta á ella ningún niño enfermo de accidentes contagio
sos,' de viruela, tiña, &a: nadie ha de entrar en la es
cuela con zapatos ó pies mojados ni enlodados, á fiu do 
que no se humedezca ni ensucie el piso; y finalmente, no 
ha de haber cerca del establecimiento establos, letrinas, curtidu
rías, &a, de los cuales puedan desprenderse miasmas nocivos.

6 o Por último, es necesario que los niños no se sienten 
con estrechez, que los baucos no estén tan cerca unos de 
otros que causen incomodidad á los alumnos, y  que estos no 
se hallen expuestos á corrientes de aire que puedan per
judicarles. Este esmero en el aseo del local, en la conser
vación de la salud y  en la comodidad de los escolares, ha
ce no solo que ellos asistan á la escuela con avidez, sino 
que bus padres los envíen á ella con afau y alegría.

Deberes con respecto á los útiles de la escuela.
Con relación á los útiles de la escuela cui

da el preceptor: , .
I o De que el local se halle provisto de los muebles, pi

zarras, tinteros y demas útiles necesarios; y de consigu’en- 
te, manda componer los que se dañen y proporciona los quo 
falten;

2 o Que donde una misma escuela sea para ambos sexos, 
los bancos de los niños no se hallen colocados de modo que 
desde ellos se vean los de las niñas, los cuales deben es
tar separados por un tabique; y si esto no fuere posible por 
un lienzo, sin que las dos divisiones tengan en ningún ca
so comunicación alguna;

3o Que las paredes de los depósitos de los sombreros se 
hallen provistas de listones de madera con los correspon
dientes clavos;

4o Que los libros destilados al uso de los niños pobres 
se hallen bien contados en un armario ó estante con llave; 
(pie los tinteros llenos de buena tinta estén limpios exte- 
normente! y que junto ú la pizarra, bien dada de negro, 
baya siempre lápices, una esponja, y bastante agua en 
una vasija;

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



5 “ Q¡n- los útiles ile enseñanza en cada clase, eom« la» 
labias de lectura y las grandes de aritmética, loa mapas, es
teras ó, en su respectivo caso, los utensilios de niñas 6 ins
trumentos necesarios en las escuelas industriales se hallen 
«n estado de servicio;6o Que en las paredes del local no haya cosa superfina ó que pueda distraer a los niños, como figuras chocantes, dibujos grotescos, jaulas de pájaros, &a. Loa mas 
convenientes adornos de una escuela, son: a) la distribución de las horas de enseñanza: b) el reglamento do la es
cuela, 6 lo mas necesario de él. en un marco cubierto de vidrio: c) una imagen del crucificado hecha de madera <* cobre: d) las muestras de caligrafía grabadas: e) loa sobresalientes trabajos caligráficos de los niños.

7o Es también muy útil que los preceptores de las es
cuelas ded campo tengan siempre un buen acopio de papel, 
plumas, cuadernos de escritura, y otros utensilios necesarios 
para la enseñanza; porque la demora proveniente de ocurrir 
por ellos á las ciudades que se hallen á grandes distancias 
de las escuelas, producen deplorables atrasos. Finalmente, 
el preceptor léjos de limitarse á conseguir los útiles de la 
enseñan/a, debe cuidar de ellos con esmero, ver que no 
ocupen mas espacio que el necesario y desterrar todo lo 
qne pueda embarazar á los niños en sus lecciones <5 distraerlos.

3? De los deberes del preceptor antes de las horasde enseñanza.
El primevo y mas importante deber del pre

ceptor es el de prepararse con anhelo y buen 
juicio á dar sus lecciones del modo mas á pro
pósito para el aprovechamiento' de los niflos. 
El se hace cargo de las materias que va á ex
plicar en cada clase; medita cómo podrá aclarar 
tal ó cual punto oscuro ó difícil; qué órden se
guirá en el desenvolvimiento de sus ideas; cómo dividirá sus lecciones, de qué medios materia
les hará uso para darse á entender de los de 
poco talento y penetración, y qué ejemplos os-
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cogerá para la práctica.
Hecho esto, dehe emplear las horas y días de 

descanso en honrar al ¡Señor, y pedirle bendiga 
sus afanes y desvelos por el bien de sus dis
cípulos, aumente su paciencia y constancia en 
sus tareas, é ilumine su entendimiento para acer
tar en los medios de instruir y educar a los 
niños de manera que sean buenos miembros de 
familia, ciudadanos útiles á su patria, hombres 
morales y verdaderos cristianos.
IV Deberes del preceptor tiempo entrada
de los niño* e la ,

Otro de los deberes del preceptor es el do 
acostumbrar á sus discípulos á asistir á la es
cuela con orden, buena crianza y modestia. 
EL mismo da el ejemplo de ello, así como de 
la, mayor puntualidad en hallarse en la escue
la á la hora prevenida en el reglamento; y por 
medio de encarecidas y agradables amonesta
ciones procura convencer á los alumnos de los 
malos resultados del desorden y falta de urba
nidad, y de lo recomendables que son los que 
se distinguen por su moderación, exactitud en 
la asistencia á la escuela y maneras propias 
de niños bien educados.

2. D u ran te  la  asistencia de los n iños a la escuela el p re
ceptor cu ida  de ev ita r todo desorden, mas con su p rop ia  
presencia que por medio de otras personas. Lo s  d í Fi o a ,  

c u ja  educación se le lia  confiado por los padres de fam i
l ia  y  por la  R epúb lica , necesitan de su v ig ila n c ia  y  sou 
m uy  dignos de e lla .

3. C u id a  tam bién de que cuando entren al loca l le sa luden con 
una respetuosa in c lin ac ión  de cabeza, y  que cuelguen sus soru-
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brero6 c.n lo« lugares respectivos siu atropellainiento i*¡ 
desórden.4. Advierte á los uííjob que al ir  á la  escuela, ó á cua lquiera otra parte, anden por la calle con formalidad, qu ietud, despejo y decencia; que no se agrupen á las inm ediaciones del local, y  que entren sin d ilación en él. 1/CB manifiesta cuán agradable y  d igna do alabanza es semejante conducta, y  cuáuta satisfacción y  contento causan á sus padres y superiores los que la observan con esmero. F in a l
mente, á las palabras que con tal objeto emplea da m ayor 
fuer/a con su propio ejemplo.

5. V e  que los alumnos se presenten siempre en la escuela vestidos con aseo y  arreglo, y  que fuera de los ú t i-  leB necesarios, no carguen consigo nada que pueda quebrarse y dar ocasión á gastos in del idos.1

5. Deberes ele! preceptor respecto Jas oracionesque se hacen Ja escuela.
Cada enseñanza debe comenzar y concluir con 

una oración adecuada á la edad inteligencia 
de los niños. Para que estos recen con el santo 
respeto con que debemos dirigirnos á Dios, ale
ja el preceptor todo lo que puede causar alboroto é impedir la devoción, cuida de que los 
niños guarden respetuoso silencio, y les amonesta á elevar sus pensamientos al Señor con 
ternura y fervor; por último, pronuncia las ora
ciones despacio, en alta voz. sin monotonía ni 
dejo alguno, con devoción y reverencia y ha
ce que sus discípulos las repitan del mismo modo.
6. Deberes cid preceptor las horas

I I  I ,  f  C | r : J * i ^ i «v # 4 j . * * * r k * *  f T i i i *  |*  # f

Acabada la correspondiente oración comienza 
su enseñanza el institutor; pero no ántes de 
que todo estd en órden y en su lugar, y  que
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los niños tengan á mano lo que lian menester 
para dar principio á sus tareas.

1. E lig e  su puesto de t il manera que pueda dom inar con 
la v ista  todo el loca l y  rep rim ir desde su asiento cua lqu ie 
ra desorden en el instante que aparezca,

2. Enum era  entre sus mas sagrados deberes el v ig ila r  
la  conducta de los n iños confiados á stv cu idado en tu Ja  
la  duración de las horas de trabajo, y no se separa del lo 
cal sin urgente m otivo y  sin dejar a lguno  que haga sus v e 
ces en este caso.

3. No le es perm itido ded icarse durante las horas de en
señanza á n inguna otra ocupación; pues cua lqu ie ra  que e lla  
sea le in du c irá  á  descu idar la  in strucc ión  y  la  euper- 
v ig ila n c ia  de que los n iños necesitan constantemente. U n  
in stitu to r celoso de su buena reputación debe ded ica r to
dos sus esíuer?os a l aprovecham iento de los a lum nos, 
persuadido á qué uno de los mas graves cargos que se pue- 
de hacerle es el de con traven ir k este deber.

4. .Tamas desperd ic ia el precioso tiempo señalado para la 
in strucc ión  en hab la r con los niños sobre cosas inconexas 
con las materias de euseñanva. T a l.c o n d u c ta  debe m irarse 
como m i vergonzoso abuso de las horas destinadas á la  for
mación de los alumnos.

5. Se esfuerza en que los niños se ocupen en cosas t it i
les y  agradables, les m anifiesta uu verdadero interes por la  
m ateria  que debe estudiarse y  procura que se ded iquen á 
ella con afición y constancia.

G. Re ine durante la enseñanza un notable s ilen c io  en la 
escuela; no perm ita  el preceptor que bajo n ingún pretexto, 
haya zum bidos ó m urm ullos; que los a lumnos sa lgan á m e
nudo al común, sin m otivo fundado, n i que se haga el mus 
pequeño m ido . E llo s  se sientan con el cnerpo recto y  con 
decencia, d irigen  la  v ista  al in s titu to r y  no hacen cosa a l
guna que él no les ordene. S i no obstante loe esfuerzos 
que se hagan para im ped ir el bu llic io , notare el preceptor 
que el silencio  se interrum pe, suspeude por a lgunos momen
tos la  enseñanza: m ira  con seriedad y  firm eza at rededor, 
como si buscase la  causa de la  fa lta  notada, y  luego qui* 
la qu ie tud  y  el orden están restablecidos con tinúa  con la  
instrucc ión  comenzada.

7. E l  preceptor se impone el deber de dar fin á la  en
señanza u una hora fija  y  de no retener á lo§ niños qr un
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hlomento mas, doapuea de ella. S i lu Coütraríp hiciese da
lia ocasión á que loe niños se impacientaran y  hallaran una 
discu lpa del desorden en el cansancio y la fatiga, <5 lo que 
es ma9 grave pasaran el tiempo en la calle, sin presentar-* 
se en su casa á la  hora correspondiente, bajo el pretexta de haber salido tarde de la escuela.

7. Deberes del preceptor después de las horas de
trabajo.

Concluida la enseñanza el preceptor se ocupa en pasar lista á los alumnos, señala los que 
están ausentes con un signo arbitrario, indaga la causa de la falta de ellos, envía á los pa
dres de los sospechosos aviso de su no asis
tencia, exige explicaciones de su conducta á los que hubiesen faltado sin permiso ó causa legí
tima conocida; ordena á todos que reúnan y 
guarden sus respectivos utensilios; les previene que con el mayor silencio salgan de los ban
cos dos á dos, y se coloquen en órden en 
los lugares señalados; les recuerda lo que pre
venga el reglamento sobre la conducta que de
ben observar al salir de la escuela y en la ca
lle; les acompaña hasta la puerta, y les sigue 
con la vista hasta donde sea posible para cer
ciorarse de si van con formalidad y decencia, guar
dando formación.

Las demas horas vacantes las emplea el pre
ceptor en el exámen de las lecciones que haya 
dado, en preparar las siguientes, ó en leer y 
cultivar su espíritu.Un preceptor deseoso de distinguirse en el 
desempeño de sus deberes, dedicará siempre una 
parte de las horas vacantes en un corto exá-
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inen de su propia conducta y del comporta
miento de los niños durante las horas de ense
ñanza, para corregir las faltas que notare y evi
tarlas en adelante.

Llama con frecuencia á tal ó cual alumno, en
tra con é\en amigable conversación; á uno le 
infunde afición al estudio, á otro le reprende 
sus faltas; al aplicado le manifiesta su compla
cencia por el buen empleo de su tiempo, y al 
que no lo es le exhorta á que se dedique á 
sus lecciones con mas empeño. También amo
nesta á los ] liños á comportarse bien fuera de 
la escuela, y si acaso con sus buenos consejos 
no consigue su objeto, se vale para ello do 
otros medios mas eficaces.

8. Beberes del institutor en el templo.
Como uno de los principales deberes de los 

niños de escuela debe ser el de oir misa to
dos los dias, el preceptor está obligado á cui
dar de que tan sagrada ocupación se verifique 
con la compostura y decencia correspondientes.

Les trae á la memoria continuamente lo que 
el párroco les hubiese explicado respecto del 
augusto sacrificio de la misa; aprovecha de cuan
tas ocasiones puede para infundirles verdadera 
devoción, y vigila que asistan á la casa del Se
ñor con el silencio y recogimiento debidos. Cui
da, ademas, de que los niños que por indica
ción del párroco hubiesen comprado devociona
rios, los traten con aseo, vayan con ellos á la 
iglesia y ocupen el lugar correspondiente sin 
precipitación ni ruido. En cuanto á los alumnos
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—263—pobres que no tengan libros de oir misa, les hace rezar por sí y seguir con devoción los cán
ticos acostumbrados.Para impedir todo lo que pueda obstar á la devoción con que deben asistir los alumnos al 
templo, no confía su vigilancia á otros, por mo
destos y formales que sean; antes bien en per
sona va en su compañía á la iglesia y con 
su ejemplo les enseña el respeto con que deben estar en la presencia del Señor.

Acabada la misa, conduce á los alumnos á 
la escuela, hacie'ndoles guardar silencio y órden, 
y si se celebra aquel santo sacrificio después de la enseñanza, los acompaña un largo trecho des
de la iglesia, y  después se queda un rato mas 
observándolos mientras van á la casa paterna.

En las rogativas y  procesiones debe el preceptor acompañar á los niños y  vigilar que en esos actos 
asistan con devoción y  recogimiento, cual cumple á 
los fieles cuando dirigen al Señor sus oraciones. 
Si, como debe hacerlo todo párroco celoso del bien de las almas, fuere el por sí ó por medio 
de otro sacerdote á instruir á los niños de la 
escuela en la Religión en un lugar señalado, 
el institutor les aconsejará luego que se juntan 
que oigan atentamente las explicaciones que les sean hechas; que respondan en voz alta y con 
sumo respeto á las preguntas del párroco ó coad
jutor; que guarden profundo silencio y se manejen con la decencia posible en un acto tan 
solemne y augusto. Hecho esto, presencia por sí mismo la instrucción dominical para repren
der después á los niños por las faltas que notare.
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0. Deberes del preceptor cuando los ñiños se des
piden de la escuela.

El día que un niño sale de la escuela es 
solemne para el preceptor; porque entónces el 
ánimo del alumno que va á separarse de sus 
camaradas, y el del hombre que le ha instruido y 
educado, se hallan muy dispuestos á recibir pro
fundas impresiones. 0

El institutor aprovecha de esta ultima opor
tunidad para aconsejarle que no deje de ejer
citarse en las materias aprendidas, siempre que 
sus ocupaciones le den tiempo para ello, ma
nifestándole lo ventajoso y aun necesario * que 
es refrescar en la memoria las nociones adqui
rí las y, sobre todo, las de la Religión que, en
dulzándonos con inefables consuelos los traba
jos y  contradicciones de la vida, nos conduce 
de la mano al cielo, haciéndonos pasar sin te
mor por la oscuridad del sepulcro: últimamen
te, con el interes y la ternura de un padre, le 
amonesta á huir de todos los vicios y á prac
ticar la virtud con tesón y perseverancia.

10. Deberes del institutor los .
De los exámenes, si son convenientemente di

rigidos, se pueden sacar ventajas muy impor
tantes. Ellos son:

P  El medio mas adecuado de convencer á los encarga
dos de vigilar sobre1 la educación de los niños, á los pa
dres de familia y  á los demas vecinos del lugar en que 
se halla la escuela, de la inmensa utilidad de la instruc-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—265—
cion primaria, de la excelencia del método seguido por el 
preceptor, de sus aptitudes para la enseñanza y del apro
vechamiento de los alumnos.

2. Así el preceptor como sus discípulos hallan en los 
exámenes poderosos estímulos para el trabajo: <d primero ha
ce ver lo qué y  cómo lia enseñado, y los segundos dan 
una prueba de su aplicación y aprovechamiento, y se acos
tumbran á hablar en público y responder con acierto.

3. La solemnidad del dia, la compostura del local, la 
presencia de los superiores y la concurrencia de persouas 
inteligentes, obran eficazmente en el espíritu de los niños 
y les obligan á mayor aplicación y  desvelo.

4. Finalmente, los alumnos de las escuelas, mediante la 
solemnidad de los exámenes, llegan á ser cada dia mas, uno 
de los o1 jetos de público interes.

El preceptor cuida, por lo mismo, de hacer 
1j posible para solemnizar el acto de los exá
menes; da al local un aspecto adecuado á la 
solemnidad del dia, y distribuye los asientos, co
menzando por el de la persona mas caracterizada.

Vigila sobre que los materiales necesarios para el examen, las planas y dibujos y demas 
trabajos que han de presentarse en el como 
pruebas del aprovechamiento de los niños, se hallen en orden en los lugares que corresponda.

Señala á los alumnos el dia y hora en que 
se lia de efectuar el examen, les instruye de la 
manera con que deben presentarse á él. les 
avisa de que objetos se han de proveer y, so
bre todo, les enseña cómo se han de manejar 
durante el acto y después de él.El examen comienza con el cántico ú oración 
acostumbrados, y el preceptor nombra por su 
órden, á su debido tiempo, las materias señala
das en el respectivo programa y los niños que 
deben ser examinados en ellas.
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los alumnos guarden profundo silencio, y se ha
llen atentos á las preguntas que se hagan y 
respuestas que se den. Al fin del acto, sino se 
señala dia especial para la distribución de pre
m ios, publica los nombres de los que se ha
yan distinguido por su buena conducta y  apli
cación, y los presenta á las autoridades para 
que ellas pongan en su mano la recompensa 
á que se hubiesen hecho acreedores,
De las condiciones que deben llenar los .

Para que los exámenes proporcionen todas sus 
reconocidas ventajas, se observará lo siguiente:

1. Como lo que se trata de averiguar en un examen es 
el aprovechamiento y aplicación de los niños, el preceptor 
escoge para ese acto el método analítico; pues este le ofre
cerá una oportunidad de preguntar muchas cosas en pocos 
instantes, y  á los niños les brindará un campo mas vasto 
para su lucimiento. Sin embargo, respecto de los niños muy 
tiernos ó no acostumbrados á raciocinar y hablar, ó si ellos 
se turban, es preferible el método sintético, por medio del 
cual los circunstantes pueden convencerse de su talento y  
aplicación.

2 . Debe desterrar de los exámenes todo procedimiento 
que tienda á engañar á los concurrentes. Al efecto, no se 
advertirá á los niños las preguntas que se tenga intención 
de hacerles, ni se les señalarán lecciones para que las re
pitan en dichos actos. Con estos indignos manejos no se 
consigue otra cosa que estimulará los niños á la pereza, em
baucar al público; y  privar al preceptor del buen concepto 
en que le tengan sus discípulos.

3. No lian de ser presentados en el examen solamente 
los niños de buena inteligencia, y los de padres ricos, 
sino también los de poca capacidad y los pobres, porque 
en ese acto no se trata de calificar los talentos ni de ren
dir homenages á la riqueza, sino de conocer la aplicación
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y la buena conducta de cada alumno.
4 No ee manifiesto desagradado con los niños que no 

acierten á responder satisfactoriamente á lo que se les pre
gunte. En ese caso procure aclarar el sentido de las pre
guntas, dirigiendo así el entendimiento de los que yerren; 
y  sobre todo evite el lastimar la delicadeza de los exami
nandos con palabras ofensivas, y no permita que los que no 
son preguntados sugieran respuesta alguna á los que se ha
llen hablando, ni otros actos contrarios al orden y á la 
buena crianza que ha de distinguir á los alumnos en todos 
sus actos.

5. Finalmente, debe el preceptor saber el arte de presen
tar en la corta duración de un examen lo mas importante 
y esencial de cada materia, de modo que aparezca como un 
bello conjunto, y  los circunstantes formen con facilidad ple
no concepto de lo que se les baya enseñado en el medio 
año escolar.

- 267—

DE LOS DEBERES DEL PRECEPTOR PARA CON LAS 
DIVERSAS PERSONAS CON QUIENES TIENE QUE TRA

TAR POR RAZON DE SU OFICIO.

1. Comportamiento del preceptor piara con el cura
de su parroquia.

Estrechísima es la relación que tiene el pri
mero con el segundo, por hallarse ambos en
cargados del cuidado de las almas que les son 
encomendadas: mas como el párroco es un sa
cerdote, á quien la Iglesia lia constituido pas
tor espiritual de toda la parroquia, y ademas 
es por la ’’Ley orgánica de instrucción pública” 
presidente de la junta inspectora de las escuelas de su parroquia, el preceptor ocupa respecto 
de di una posición subalterna.

Los deberes principales que el preceptor tiene que cumplir con relación al párroco, son:
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1 ° Manifestarle con sus palabras y acciones todo el res

peto y consideraciones consiguientes á su elevado carácter 
y augusto ministerio.

2o Se abstiene de presumir que sabe las o s a s  itejor que 
el párroco, por razón del destino que desempeña

3° Sh le muestra siempre agradecido por sus instruccio
nes, consejos y auxilios, y  aun por las merecidas repren
siones que le diere.

4o E s sincero y verídico en los informes que le pida so
bre cualquier asunto.

f>* Por ningún caso se presta á ser origen de discordia 
entre el párroco y sus feligreses, con la esperanza de sacar 
ventajas de tan condenable conducta, y antes bien procura 
vivir con él en la mas cordial armonía, y lmce cuanto le 
sea posible para conservar la buena inteligencia que debe 
unir á los dos.

6 ° No hace mudanza alguna sustancial en la escuela sin 
consultarlo al párroco y obtener su aprobación, á fin de po
nerse ante esto á cubierto de bis quejas infundadas que con
tra él puedan elevar los vecinos de la parroquia.

2. Comporta miento riel preceptor para el sa
cerdote encargado de instruir á los niños en tos 

dogmas de la .
El sacerdote destinado á instruir a los alum

nos de la escuela en la Religión, es un cola
borador del mismo párroco en sus sagradas fun
ciones. y puede mas tarde reemplazarle en ellas. 
El preceptor tiene rpie cumplir respecto de el
los siguientes deberes

Io Ordena á los alumnos que cuando el sacerdote entre 
en la escuela se pongan en pié y le dirijan la vista en se
ñal de respeto; aleja del local todo lo que pueda distraer
los y hace cuanto esté en su poder para que oigan con 
atención y en silencio las explicaciones que sobre la Reli
gión les sean hechas.

2 o Mientras dura la instrucción religiosa no se separa de 
la escuela bajo ningún pretexto, elige para sí al frente del
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sacerdote un pUeSto tal que le facilite observar á los ni
ños mas apartados de aquel, y hace de modo que guarden 
el orden y  el silencio necesarios.

3 o Atiende con el mayor cuidado las explicaciones del 
sacerdote, qué enseñanza saca del catecismo, en qué érdeu 
lo maneja, qué puntos aclara, qué pruebas y fundamentos 
emplea, qué ejemplos bíblicos escoge, qué aplicaciones mo
rales hace de ellos, &a.

4o También debe observar de qué modo el sacerdote di
vide la materia que enseña, cómo le da mayor claridad; 
de qué manera allana á los niños la senda por donde debe 
dirigirles el entendimiento y el corazón, y  si algo hubiere 
dejado de entender, pide al sacerdote después de la lección 
que le aclare el punto dudoso 6 no comprendido.

5 ? Hace repetir en las horas de repaso las lecciones de 
religión que hubiese dado el sacerdote, y cuida de que los 
niños aprendan de memoria el catecismo y graben su con
tenido en el corazón.

6 o Si él mismo tuviere que instruir á los niños en to
dos los puntos de la Religión, consulta con el párroco ó 
con otro sacerdote de virtud y ciencia, qué partes del ca
tecismo debe enseñar, en qué orden y qué aclaraciones con
viene hacer. En todo caso, antes de la hora destinada á la 
instrucción religiosa, estudia con el mayor esmero lo que tie
ne que explicar sobre tan delicada materia.

7o Trata al sacerdote con sumo respeto y consideración 
y  le obedece de buena voluntad. Esta conducta es tanto mas 
indispensable, cuanto que como preceptor está obligado á dar 
á sus discípulos no solo de palabra sino con su ejemplo, 
lecciones de profundo respeto y  obediencia.

o. Comportamiento cM preceptor para con las autoridades
El precepto ele San Pablo, '’obedeced á vues

tros superiores y sed sumisos á ellos,’’ lia de 
observar estrictamente el preceptor; porque las 
autoridades civiles tienen mando sobre él y de 
ellas necesita para el fomento y conservación de 
la escuela. En consecuencia, debe:
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1. Desvelarse en el desempeño de su destiuo, procuran

do dar al Estado ciudadanos morales y  amantes de su patria;
2. Ser agradecido á la autoridad que le dé instrucciones, 

hacer advertencias conducentes á la mejora y progreso de 
su escuela, y  mostrarse atento y obediente á ellas;

3. Manifestar a las autoridades particular respeto y gran
des consideraciones, y  en ningún caso tratarlas con familiaridad;

4. Ser en todo tiempo un ciudadano pacífico y  obedien
te; pues de este modo, ademas de cumplir con uu deber de con
ciencia, se grangeará el aprecio de las autoridades, quienes 
le ayudarán á remover los obstáculos que se opongan á su 
enseñanza.

4. Deberes del preceptor con relación á sus
dantes.

El preceptor, á quien el Consejo académico 
conceda el permiso de tener uno ó mas ayu
dantes, debe observar con respecto ¿'t ellos lo 
siguiente:

1 . Comparta con ellos de un modo equitativo sus tareas 
así en la iglesia como en la escuela.

2. Trátelos ccn las debidas consideraciones y no los emplee 
sino en asuntos propios de la instrucción y educación de 
los niños.

3. Como al principio los ayudantes saben solo la teoría 
del método y no los pormenores que enseña la práctica, el 
preceptor les comunica cuanto le ha enseñado su larga ex
periencia para trabajar así con los esfuerzos de ámbos en 
el bienestar de su escuela.

4. Si sus ayudantes tuvieren mas conocimientos pedagó
gicos que él, no por eso les envidie; ni por la vocifera
ción de las pequeñas faltas que cometan les haga perder 
el buen concepto de que gocen.

5. Manéjese con ellos con generosidad y  decencia y  sea 
muy puntual en el pago de su salario.

6 . Vigile su buena conducta: si descubre inmoralidad en 
ellos, aconséjeles qile se enmienden, y si después de 
dos amonestaciones persisten en sus faltas, despídalos de 
la escuela.
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Si el preceptor fuere padre de familia, res
pete la santidad del sacramento del matrimo
nio, guarde fidelidad á su esposa, observe una 
conducta estrictamente moral, sea verídico, amante de la paz domestica, aseado, económico y la
borioso, y procure poseer estas cualidades en 
tan alto grado, que no solo pasen á sus hijos, 
sino á todos los que dependen de el.

CAPITULO 5?
% DE LAS CUALIDADES QUE DEBEN ADORNAR A UN

BUEN INSTITUTOR.

Si todas las profesiones requieren de parte 
de los que las desempeñan talento e instrucción, 
cuánto no habrán menester de estos requisitos 
los que se dedican al noble destino de educar 
á la juventud? Así, las condiciones que debe llenar el preceptor consisten en ciertas cuali
dades que convienen al cuerpo, al entendimien
to y á la voluntad.obr-*f k !' h v i.vir/ > j v>j

4 • I •1/ CUALIDADES RESPECTO DEL CUERPO.
«i

» • ( * „ -El institutor de una escuela pública ha de 
tener en buen estado todos sus sentidos, ha
blar sin defecto en la pronunciación, gozar de 
buena salud y no ser deformé en su cuerpo. Debe tener ,

8.  Deberes del Institutor como padre de fa m ilia .

1. Sus sentidos en buen estado, y  particularmente buena
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que le hagan como una causa de desaliento, sino como un 
motivo de entrar en el examen de sí mismo.

4. Las dos fuentes principales de desagrado de los padres 
de familia para con el preceptor son: la cuota mensual que 
han de pagarle y  las censuras sobre la disciplina escolar.

5. Para librarse de lo primero, consulta cu la imposición 
de la cuota mas á la equidad que á lo prevenido en los 
reglamentos; porque lo que hacemos en beneficio de los po
bres lo recibiremos centuplicado en la vida eterna.

6. Mas no le es permitido sufrir ninguna demostración 
injuriosa con respecto á la disciplina de la escuela; antes 
bien rechaza semejantes ofensas con dignidad energía. 
Sin embargo no entre, á presencia de los niños, en alter
cados en los que fácilmente se puede salir de los límites 
de ja buena educación, y eleve la queja que tuviere á ja 
junta inspectora (ó, en su defecto, al cura de la parroquia) 
quien, oidas ámbas partes, decidirá lo que crea de justicii^.

7. Deberes del institutor para ton los vecinos de 
la parroquia en que se halle escuela.

Importa al institutor granjearse el aprecio 
y la confianza de los vecinos, y á este fin ob
servará las siguientes reglas:

I a Cumpla con sus deberes con grande exactitud.
2 a Sea imparcinl en alto grado respecto de sus discípu

los, y  manéjese del mismo modo con el grande que con el 
pequeño, con el rico que con el pobre.

3a Con los habitantes de la parroquia sea sagaz, atento 
y complaciente; evite la presunción de su habilidad para la 
enseñanza y  huya del orgullo y de la vanidad que eclip
san siempre los mejores dotes del alma.

4a No oculte los conocimientos que tenga; pero tampoco 
los manifieste sin ser solicitado, ni menos haga ostentación 
de ellos; pues de lo contrano recaería sobre él la nota de 
vanagloria que todo hombre prudente debe evitar.

5a Huya de la beodez, porque siendo ella misma un gra
ve pecado es causa de infinitas culpas.

0 a Evite también toda apariencia de la vil codicia.
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Si el preceptor fuere padre de familia, res
pete- la santidad del sacramento del matrimo
nio, guarde fidelidad á su esposa, observe una 
conducta estrictamente moral, sea verídico, aman
te de la paz domestica, aseado, económico y laborioso, y procure poseer estas cualidades en 
tan alto grado, que no solo pasen á sus hijos, 
sino a todos los que dependen de el.

c a p it u l o  $
1Y>» Y . y  j ’,¡. . 'JUlíOl# . . * % JU1ÍU Ld»fJ( í ’ íll

D E L A S  CUALIDADES QUE DEBEN ADORNAR A UN
BUEN INSTITUTOR.

Si todas las profesiones requieren de parte 
de los que las „.desempeñan talento é instrucción, 
cuánto no habrán menester de estos requisitos 
los que se dedican al noble destino de educar 
á la juventud? Así, las condiciones que debe 
llenar el preceptor consisten en ciertas cuali
dades que convienen al cuerpo, al entendimien
to y á la voluntad.

i , ; A  ' /  m ' q ; 7  ‘ j j [ í í j  i I U 1 ¡ «, t I i ’ l V  ■ j

1.' CUALIDADES RESPECTO DEL CUERPO.

El institutor de una escuela publica ha de 
tener en buen estado todos sus sentidos, ha
blar sin defecto en la pronunciación, gozar de 
buena salud y no ser deformé en su cuerpo. 
Debe tener ,

8.  Deberes del institutor como padre fa m ilia .

I. Sus sentidos en buen estado, y  particularmente buena
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vista y oído perspicaz; porque los miopes y los sordos no 
pueden conservar las clases, duraute las horas de enseñan
za, en la quietud, silencio y orden debidos;2. Una buena locución; porque si la tuviere defectuosa, 
sus discípulos no le podrán entender sus explicaciones y  
muchos viciarán su modo de hablar;

3. Buena salud y robustez, sin las cuales no so puede de
sempeñar ningún destino de importancia, y  mucho menos los 
que requieren gran laboriosidad y fatiga como lo es el de un 
institutor. Con efecto jamas podrá hallar la comodidad del des
canso en medio de una multitud de niños inquietos, acti
vos y siempre propensos al desorden; ni podrá tampoco dar 
reposo á sus pulmones, porque debe hablar en voz fuerte 
y  sonora. Ademas necesita de mucha vigilancia, actividad 
y viveza de espíritu; cualidades que no se ven en los hom
bres débiles y enfermos, quienes obran por el impulso do 
una máquina desconcertada y casi destruida, y por consi
guiente son adustos, regañones é incapaces de enseñar de una 
manera satisfactoria;4. Una fisonomía libre de deformidades; Tporque si los 
grandes defectos del cuerpo incitan la mofa aun de parte 
de los adultos, ¿cuánto no la provocarán de la de niños li
geros, traviesos, inclinados á la burla y  que carecen de 
la madurez de juicio necesaria para prescindir de las im
perfecciones físicas del prójimo, aun cuando posea excelen
tes dotes de espíritu?

2. CUALIDADES DE PARTE DEL ENTENDIMIENTO.

Eu cuanto al espíritu debe el preceptor te
ner un entendimiento vasto y despejado para 
comprender rápidamente cualquier materia, y  
poseer el don de conocer las mas impercepti
bles diferencias de la índole inclinaciones de 
los niños. Y no solo necesita adquirir los co
nocimientos que ha de comunicar á los alum
nos, sino saber con perfección y aplicar con 
acierto el método de enseñanza; pues sin este 
requisito jamas conseguirá que ellos aprovechen
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de las lecciones que les diere. Ademas
1. Es menester que los institutores de las escuelas rústi

cas posean sobre Religión los conocimientos necesarios en 
la enseñanza, para que á ellos arreglen su conducta, de mo
do que pueda servir de ejemplo á los demas; para repetir 
las lecciones que el párroco hubiese dado en su escuela, y, 
sobre todo, para guiar los primeros pasos de los niños por 
el sendero de la virtud y  hacerles cumplir con los preceptos 
de Dios y  de Ja Iglesia. Fuera de esto han de leer correc
tamente, tener buena letra, bastante destreza en la arit
mética y  saber en cuanto al castellano, siquiera lo preciso 
para escribir con buena ortografía. entenderse en los ne
gocios de mas uso en la vida.2. De parte de los institutores de las principales escue
las urbanas se debe exigir, á mas de lo expresado, los co
nocimientos indispensables en los ramos de enseñanza) vo
luntaria que se les hubiere confiado, así como los que con 
estos se hallen estrechamente ligados.

Digno de especial recomendación será el pre
ceptor de una escuela urbana que, aparte de 
lo dicho, tenga algunas nociones de los oficios 
mecánicos mas necesarios, sepa formar una es
tadística y se halle bien instruido en las orde
nanzas municipales y reglamento de policía. En 
cuanto á los institutores de las escuelas del cam
po, serán acreedores á los encomios de las au
toridades, si saben algo de agricultura, cono
cen las costumbres de su pueblo, y poseen al
gunos conocimientos en el arte de la música.
3. CUALIDADES POR LO QUE HACE A LA VOLUNTAD.

1. Temor de Dios.
El institutor que quiere educar á sus discí

pulos do modo que lleguen á ser morales y
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—2 76—virtuosos, debe poseer ante todo un sinceró te
mor de Dios, que se manifieste en sus pala
bras, obras y acciones. El sera venerado de los 
alumnos si mediante su temor de Dios, piedad 
y rectitud, trata de conducirlos por el camino 
del bien. Si carece dé la primera virtud jamas 
lie gara, á infundirla.á los ñiños, porque nadie da 
lo que no tiene, y lo que al corazón debe ir, 
del corazón debe nacer. Sin temor de Dios no 
podrá servir de ejemplo, de moral y de vir
tud; porque sus acciones estarán en contradice 
eion con sus palabras.

2. Obserranría
Guiado por ella, el preceptor no solo ha de procurar conocer sus deberes sino cumplirlos 

con habilidad y exactitud. Al efecto examina- 
rá su conciencia frecuentemente para ver si ha 
faltado á ellos ó de que manera los ha cum
plido, y tendrá por perdido el dia en que no 
pueda darse á si mismo testimonio de haber tra
bajado con santo celo en el bien de sus discípulos.

3. Amor o su profesión ó los .-1/í ItooK.q 7 oM onq  ib  *1 b  . ;.A i;-
El preceptor debe tener mucho amor al ejer

cicio de su destino y á los alumnos; porque de 
otra suérte no trabajará con la consagración y 
ardor de que ha menester, y apenas verá en el 
cumplimiento de süs deberes un medio mecánico de ganar el pan.
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4. Paciencia y mansedumbre,
La corta capacidad de los niños, la delica

deza de su sensibilidad, el fatigoso desarrollo de 
sus fuerzas, su atolondramiento y precipitación requieren mucho reposo y mansedumbre. La 
impaciencia y aburrimiento del preceptor hacen la enseñanza ingrata e insoportable, deStierran 
la aplicación, y conducen á ciertas acciones de 
cuyas funestas consecuencias participan el ins
titutor y sus discípulos..

? V  l U v ;  f  , r  ? •;  - r  c !  i  ■ ' • l . ♦< I . ( »  •

51 Aplicación y actividad.
Estas cualidades son para un preceptor tan

to mas indispensables, cnanto que de su amor 
al órden, puntualidad y dedicación dependen 
los buenos hábitos de los niños.

Si e4 da klos alumnos ejemplos repetidos de 
exactitud y perseverancia en siífe tareaS, ellos 
adquirirán bien pronto esas virtudes. El institu
tor les manifiesta aplicación y actividad si ob
serva puntualmente la distribución de las horas 
de enseñanza; si durante ellas se dedica con 
empeño al adelantamiento de las clases; si para 
cada lección acostumbra prepararse por medio 
de la reflexión y el estudio/ y. finalmente, si 
fuera de la escuela procura con ahinco perfec-  ̂
donarse mas y  mas en los conocimientos que 
su • destino demanda. Itlh

6. Frugalidad
» JT % « t r I" Y * AMientras mas corto es el sueldo que goza
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un preceptor, mas necesaria es para é1 la fru
galidad. Por consiguiente, uno de sus mas im
portantes deberes es el de estrechar cuanto le 
sea posible el círculo de sus necesidades, á fin 
de no empeñarse en deudas (pie le obliguen á 
hacer para satisfacerlas inmensos sacrificios, y 
á recibir regalos humillantes (pie le hagan per
der el respeto que le es debido y la tranqui
lidad de su conciencia.

7. Decencia.
Esta debe brillar en la conducta, trato, ves

tido y en todas las acciones del preceptor; pues 
sin esto no será considerado ni respetado.

8. Modestia y prudencia.
Si el preceptor fuere modesto y prudente, no 

formará sobre sí mismo un concepto superior 
á su mérito, ni hará alarde de este delante de 
otros; no emprenderá en cosa alguna sin pesar 
detenidamente las circunstancias del tiempo, del 
lugar y de las personas; no exigirá de sus dis
cípulos nada que sea superior á sus fuerzas, y  
los manejará como lo requieran las condiciones 
individuales en que se hallen. Por lo que ha
ce á los padres de los alumnos, debe procu
rar no perder el buen concepto en que le 
tengan, y manifestarles la importancia de sus 
desvelos con obras mas bien que con palabras. 
Jamas se servirá de tercera persona, sea ó no 
de la escuela, para poner en noticia de ellos 
las faltas de sus hijos, y él mismo se las lia

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—279—
ce presente con interes y calma; finalmente, se 
manifestará en todos los casos como un hombre digno de consideración y respeto.

En cuanto á sus superiores, debe obedecer
los y respetarlos como es debido, acoger sus indicaciones, seguir con docilidad sus consejos y 
manejarse con ellos de tal modo, que dé á los 
escolares y vecinos ejemplo de buena crianza y obediencia. Por lo que mira á los miembros 
de su parroquia, será modesto y prudente, si vi
ve en buena armonía con todos, sino se mez
cla en asuntos agenos ni se abanderiza á nin
guno de los partidos lugareños, focos de dis
cordia y de atraso. Por último, no debe tener 
amistad con gente ordinaria y soez, y lia de evi
tar todo trato ó comunicación que le acarree el 
peligro de perder su buena reputación, así como las borracheras, juegos y riñas.

9. Buen humor.
Si el preceptor se manifiesta suave y alegre 

en la enseñanza, sus discípulos lo estarán tam
bién, v de consiguiente se verán libres del te-7 J  Odio y la pereza, causas frecuentes del poco 
aprovechamiento de los niños de escuela. El 
buen humor es un don natural; mas no por 
eso deja de adquirirse por el arte, si uno ven
ce su mal genio, refrena su irritabilidad y pro
cura dar á todas las cosas un aspecto agrada
ble y evitar cuanto perjudique á la salud del 
cuerpo ó quite al espíritu la calma y la quie
tud necesarias.
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institutor y  de ios monitores generales debe ser proporcio
nada á las dimensiones de la fe.áfa. El máximo á que llega 
en las escuelas de París <le cinco metros de lurgo, dos 
de ancho y  sesenta y cinco centímetros de altura sobre el 
piso, el cual debe tener una ligera inclinación de modo 
que la parte mas alta sea la mas distante de dicha platafor
ma. En el fondo de esta se hallará un crucifijo, á fin de 
que los niños tengan siempre ú hi vista la imagen del Sal
vador. Es conveniente que la puerta esté cerca de la pla
taforma para q,ue el preceptor pueda conservar el or
den á la entrada y salida de los niños, y para que las per
donas éKtrañas que tengan que hacer en la escuela nó dis- 
fráigan á los alumnos al atravesar la pieza.
1 En la pitTed que dé al tVentd de los niños estarán pin

tadas las letras mayúsculas y minúscnlas del alfabeto y los 
números ahíbijos con el objeto de que los niños los imiten.

Al contorno de la saltl, marcadas en el suelo por medio 
de likto'nés' de madera, Srárn«» de hierro ó cabezas anchas 
de clavos, éMán los Semicírculos destinados á la lectura, á 
Sesenta y CitiCÓ'Ctíntritiétrp '̂cle dlstancia cutre ellos: su radio 
éfc di1’ dcliCnta y ud Centímetros.

’ A la ditufá dé dos mbtrosi ocho centímetros, sobre dichos 
semicírculos se pint/ni losí húméfoü 'correspondientes á el/ós. 
comenzando defede tjV l que indica él 1 ligar' de! grupo de 
principiantes.

En la antesala guarnecida de bancos se reúnen los alum
nos antes de comenzar ‘sus tmbájoá' y  á las horas de re
creo. E p ,icontorno de ella se fijan en las paredes gan
chos de hjerf9 ú perillas de madera para poper las, gorras. 
En gnfl fcsquipa doude no,dé el 50I, se coloca una tinada 
de agua y algunos jarros de hoja de lata.

k t r  Mx.1 - ‘ne
. 1 . . .E n  toda ja extensión de la sala y  con el /rente a ja 

platafbrrqa ,están las mesas y  los bapeos que forman una ap-f 
ja piefca con las primeras. Si la spla fuere muy apeha, a? 
pondrán ilesas do  ̂ á dqs, unas al lado ¡ de otras, dqjaiv 
dp al medio un intervalo de 75 centímetros; y ,en todp ca- 
so debe quedar libre en el contorno uu espacio de tm me
tro 50 centímetros entre la pared y los asientos.

Si el piso del ,(peal no tuvjere la jnclinaeion arriba in
dicada, pp dará,¡d/cada mesa un pocp mas de elevación, co-
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mcnzando jmr la que se halle mas inmediata a la plataforma.

La altura de las mesas debe ser tal que facilité' al ins
titutor el vigilar a todos los alumnos. Al efecto, "la ŷrirtte- 
ra ha de tener Ü8 , y la última 84 centímetros de ele
vación, quedando repartidos entré las (lernas1'los if> 
centímetros que hacen U diferencia entre las1 nombrttdhs.
1 j o  largo de ellas será proporcionado al local, y  el ancho 
ha de ser en la terceva parte de su número de 24 centí
metros, en l*i del medio de 27, y en la última de 30 cou una 
inclinación de afuera Inicia adentro de un centímetro por 
cada ocho*

La altura de los bancos es proporcionada á la de las 
mesas, elevándose de 40 á 52 centímetros, v su ancho es de 
18, 19 ó 2 0  centímetros, según sea el de las mesas á que 
estén adheridos. Debe cuidarse de redondear dichos asieh* 
tos por eue¡ extremidades para evitar el qué los niños se 
lastimen.

En él primer tercio de las mesas, destinadas' á los ni
ños mas pequeños, el lugar para cada uno es dé 38 cért: 
tímetros, en el segundo es de 41 on el último de 44.

Los niños escriben en pizarras ó en papel; las primeras 
deben sujetarse siempre que se pueda con dos tornillos ca
da una, colocando las de mayor dimensión en ranuras á 
propósito, á fin (6 e que no dañen los cuadernos. En las 
mesas de 30 centímetros de ancho, se fijan de distancia en 
distancia tinteros de plomo, de modo que cada uñó sirva 
para dos niños, y  sobro las pizArras se ponen cuadernos 
de las mismas dimensiones qüe ellas.; En la parte stipé- 
rior de las mesas hay nna ranura del un extremo al otré 
para poner los lápices y  las plumas, y  en la parte infe
rior se fija un listón de madera de 5 centímetros de an
chura y 5 milímetros de grueso para impedir la caída do 
los objetos colocados en diohas mesas.ovifil íb orí ni m >b ‘igoxi f> abrí* ¡?r¡ r.iui Ixioiio

L a s  pizarras spn de tres clases: á saber, pequeñas, mrdiht 
ñas y grandes. Sus dimensiones son estas:

Largo  A n ch o  I Co locación en las mesas*. ■ »n 
4* clase ,Í L  ¡¡ en el Ir. tercio* n o j . <»nv>q
2a id . 24 id. en el 2,°i id*
3a id. 30 id. en ei 3° id.

La s  de las dos prim eras clases son regladas s irven  
para la  escritura, y  las de la  ú ltim a sin reg la r Bo lo  b« 
usan para el d ibujo y  la  aritmética: « *'
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A fin de poder escribir con comodidad» deben, colocarle 
las pifcarvâ  á 8 centímetros, por lo mónasi del borde, .iupe- 
ripf ;de . las mesas.

Eos lápices deben ser de talco y guardarse eJ>. lapice
ros de II centímetros de largo.

Ep la primera mesa de cada clase bar un telégrafo q w  
remate en una varilla de hierro pe lo milímetros de diá
metro ó im[ cilindro de madera í'uerte d e  SO can tí me tro* 
<fo Jai’gp, terminada por una tablita de l¿4 centímetros de 
largo,.y 8 de, aneho, que tiene par uu bulo. el número de 
la clase y por otro la sílaba cor [ corrección. ] Los ¡telégra
fos giran coi* la varilla y se puedeií ileva¿î  eje vma 
parte íi ptra>

A la ¿cabeza des cadamesa se fija un povta~cnadro jn* 
móvil numerado, al cual se adaptan las muestras.

Al misino lado, es -decir á la derecha de - los alumnos: 
colocados en ellas, hay un pupitre de monitor á fo: ancho! 
de, la m^sa  ̂de manera que el monitor sentado tenga la 
cai’ji vuelta hácia el otro extremo de aquella.' JSus dimen- 
s^ie.s so;u_e^trts: largo 30 centímetros* ancho 30, inclusa 
itpa (pequeño plataforma, de S centímetro. En cada ¿pupitre 
ltay una pizarra de tercera clase», y- 4 ,u i  derecha 4inn tiot 
forp j^upira El monitor p&ecie escribir según sit
p¿$trpp£Íon.:.$fl pizarra ó en papii, fo'» ¿< od>t q
ü9l¡n ,;p^poño{kestrado dp 1 l. centímetros de alto, 40 do 

yndOj tfo> ancho» iiMeil l̂aiu uaiqnt<¿ de madera [ de.
i:dp ancho yrtfáhdjc largo;},jdcsttnado para el mo

ni )̂}’,. dH la platníqrma del pupitre sobre cL os-:
VVfĵ o f jdvJii urpuitor de ¿84 cent*metros, y la ¡del baiico de
•‘J£* . En e*jtos pupitre^ ¿speguardián/ los lápices, plumas y 
inppsb|as. rEp las últimas, mesas debe) Ahmbion■ ¡haber un 
ftW°M)ií§r  ̂ pMor en él Jjos cuadernos. •. •• y i.r. ii •

Para los ejercicios. }¿e aritmética, haym&oboa eodí} semi
círculo una pizarra dada de negro, de un metro de largó, 
a0í -oen tfinetrns flei atam : y • 3 &  Espesor! * sn fettüe idebt> les- 
tar á 80 centímetros ¡-robre ei> piso; íJj*u pítíza Ha-de 'estátfr 
encajada on dos nv)ntanto»^veA>(Alcse^4os cuaJefe hay dos 
pernos con tornillos qtfe. rlecibeiv* uno* goznes »Metido '̂foi la 
pared Esta disposición oñ^cfo lar »comodidad dé poder «acar 
las pizarras para limpiarlas ó pintarla»; - -h:
ií Aídayiz($meiKfo;;de cada pizarra están, colgados db im ila- 
#íü tidlópimfiei'o. del monitón qrtie $lenemfi£ centíflftgtroxidóte* 
go, y la señal de prñn&io >í0étalacietfOl fi*M*&é
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lop pércidos eu, grupos. al alumno que se hubiese hecho 
acreedor á ese premio. Al mismo lado, bajo la pizarra so 
halla una tablilla; de 32¡'centímetros dei largo tyidtó* de.luí* 
clm, ,.qse,6o levanta y se baja por medio de* gpznCsjrm 
la cual se q>on*\n los lápices, la esponja, loa libitos.jr los 
iqstmmentc^neceisarjoB paralad dibujo lineal* ( j/%

A-idos metros de altura, y encima de lasi pizarra a se co
locan unos * listones* de madera, (dq 8 centímetros dtvancbov 
guarnecidas, de ganchos de hierbo, colocados á lji distancia 
dpi ,3*>< centímetros, unos respecto dé otmüigyl que sóbresa- 
len con 5 centímetros en la superficie de los listoues. 1)0 
tales gauchos péndeu los cuadfos de lectura, gramática' y  
aritmética, dispuestos con el orden debido.

Lfls tablas que contienan dos cuadroabdeLlocínra deben 
tcilgr-íd , contorno, 0 á lo métíos ¡á los dos lados .̂mbnqrOfii 
listones de madera , fuerte*. para hacerlas masí;, 6Ólid*as, y, 
han,de ser dft 49 centímetros de altura y ,,38- de»il^i-goj 
En su parte, bauperior hay un. .agujero que ¡sirve, para sos* 
penderías á loa ganchos. Otras tablillas como las menciona
das, contienen los nombres de los alumnos que pertenecen 
á log grupos respectivos*u-y se colocan en- la par*¡di ai lado 
de los monitores parar que paeeu lista ,-Oon oetetobjOto ca
da* tablilla tiene uu’ pequeño estuche demjatal edb que »se 
gnardg ,pq lápiz de qlie be, sirve ol monitor.m, >,p u m u

,ka mesa <¿4 ,institutor, proporcionada á jas ¡dimensiones 
dq la plniafdrma', -se colooa en medio de osta. ¡ J>ébe te
ner upa papelea*« y  varios cajones couillaveu Sobro ella s<* 
ponen las listas de los monitores, la caja que encierra los 
bfliotos de, pr6m¡e¡, la campanilla y el p ito ,. y por delante 
so,,cuelga un cuadro ^ñegro paru el, uso do la primeara clase: 
al lado opuesto hay varias sillas para e l institutor y lus 
que visiten la escuela. Tras la mesa del institutor y pe
gados a la pared se coloconi uu armario y  un estante de 
libros; ámbos tienen 1 metro 60 centímetros de alto, 60 
d$ ancho y  40  de profundidad: i<j -t - m

En el primero se guardan las pizarras sobrantes, lápices 
de tajeo y de tiza ¡' lapiceros,papel, ti/tia, 
muestras de caligrqfup, coleen lenes de pesos y  ¡ medídas,¡¡ *i/ 
de sólidos geométricos y cuna escuadra, de carpinteras, ni*
vel de-aire» mstndmentos de dibujo n su respectiva icaja; 
médiós- metroá divididos en dedinelros y  centímetros, uu 
compás de madera de 30 centímetros de largo,, con-su la
picero. encuadras y  complaces chicos, de cobre ooh lapice-
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roe, decímetros dobles, divididos en centímetros y milíine^ 
tros &a.

El segundo -encierra todos los libio? del uso dé la escuela1.
Si la plataforma es bastante grande» ae colocan también 

en ella las mesas de los monitores genérales, y  si no, jun
to á su primer escalón, con el frente á los alumnos. D i
chas mesas tienen por delante 70 centímetros de altura y 
por detras 75. Sobre pupitres cuadrados de 05' Centíme
tros por lado los expresados monitores, sentados en stls 
respectivos taburetes, ejecutan tareas de escritura, dibujo li
neal &a.

Un reloj de mesa se halla suspenso á la pared, cerC« del institutor. • , ib < '
El cuadro de honor, de marco dorado y  cubierto de vi

drio, debe estar también en la pared, junto á la platafor
ma. colocado de manera que lo puedan leer cómbdamente 
los que visitaren la escuela. Dicho cuadro contiene los nom
bres de los alumnos mas dignos de recomendación.

En dos cuadros colgados cerca de la plataforma sé íeérán 
letra grande las siguientes inscripciones: • <i > ■en

” U n  lu ga r para cada cosa, y  cada cosa en su lu ga r.” 
” N o  hagas á ótro lo que no quieres para 1

Cerca  de la puerta se pone la  señ a l de salida; que é» 
una especie de telégrafo, cuya ta b lilla  es b lanca por l ih  
lado y  negra por otro. E n  las escuelas m uy numerosas 
debe haber por lo menos dos de estas señales. E l  a lum no 
que quiere ir  al común vue lve hacia sus compañeros el lado 
negro de la  tab lilla , y  entóneos no puede sa lir nadie,' y  
cuando regresa, muestra el otro lado, a hn de que el Ins
titu to r no tenga embarazo en 'conceder permiso' á a lguno 
para el m ismo objeto. ■ y  •- ‘ ‘- y  i y i ,-.ni íob é.-.jüf m iíi’i l  . • b. o -.o i;I a s i i s i ii &A&1T VIjOj&v

uuLIJÍ i t*yt e u p> i
'iTl- otn fíOIÍ iiíf1

ORGANIZACION 1)E LAS ESC CELAS DE ENSEÑANZA MUTCA
m u

Una escuela de enseñanza mutua es dirigida por un ius*f 
titutor y por seis monitores generales que le están subor
dinados. Los alumnos sO' dividen en oeno clases denomina* 
das I a, 2a, 3a, 4a, 5a, 6 a, 7A y 8 a, en las enseñanzas :le$ 
escritura y aritmética. Cada clase es mandada V dirigida 
por un monitor particular ó de clase.

Las ocho clases están subdivididas en tres grandes sec-
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cioncs para el estudio de la doctriua cristiana y  del cate
cismo: la primera se compone de los niños que forman las 
dos primeras clases de lectura y  la preparatoria; la segun
da de la -3 a, la última de las dos secciones de la 4a

Las cuatro clases de lectura, se dividen en tantas fracciones 
ó escuadras como mesas haya en cada una de ellas, y  en 
grupos de S á 9 individuos que ocupan los semicírculos. 
Esta división es común a la clase de aritmética.

La clase de escritura se divide en escuadras, pero no en 
grupos. Cada escuadra es comandada por un submonitor, y  
cada grupo por un monitor de grupo. Como en las escue
las de grandes dimensiones los bancos están separados en 
dos partes, dejando en el centro un paso que facilite la vi
gilancia, es indispensable poner á la cabeza de cada medio 
banco de la derecha un vigilante, y  otro á la de la iz
quierda. Los vigilantes están subordinados á los submonito
res, y  tanto estos como aquellos cuidan del orden, y  corri
gen los ejercicios, pero no dictan.

A fin de que los monitores de clase alternen rpor [dia en 
el ejercicio de sus funciones, debe haber diez y  seis en ca
da escuela.

También ha de haber tres monitores generales suplentes 
y  oebo particulares ó  de clase que deben suplir por el or
den de su nombramiento á los principales, en sus ausen
cias por enfermedad, suspensiou de empleo ú otra falta 
temporal.

Las clases 7a y  Sa, en la gramática castellana, y  los ra
mos de enseñanza voluntaria [con inclusión de la de dibu
jo lineal] serán instruidas seguu el método simultáneo.

Los monitores generales y  de clase y  los submonitores y  
vigilantes deben tambieu ser instruidos seguu el método 
simultáneo en las materias de enseñanza forzosa, y  ademas 
en los elemeutos de geogrofía é historia, en la teoría del 
sistema de enseñanza mutua y  en los demas ramos desig
nados en cada escuela por la autoridad, ó por el preceptor.

C A PITU LO  3o
PREVENCIONES GENERALES RELATIVAS AL ORDEN Y DIS

TRIBUCION DE LAS HORAS DEL DIA.
Media hora Antes de la señalada por el reglamento pa

ra el principio de los trabajos, entrarán a la sala de cuso-
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— 288—fianza los monitores generales y prepararán josJ Cuadernos y libros necesarios para su instrucción.A la hora señalada, aun cuando no sé éeuttan sino pocos monitores, comienza el institutor sus tareas de enseñanza simultánea en la sala principal, y ordéifíü tufe se dé principio en la antesala ó corredor á la instrucción que en dicho lugar han de recibir los alumnos.Toda instrucción debe darse según el érden designado en el reglamento y durar el tiempo por él prevenido; mas si por causas imprevistas se atrasare algún ejercicio, terminará precisarrtehte á la hora indicada, á fin de que no se altere el érden en los demas ramos.Acabada la instrucción de los monitores y la que se da á los alumnos en la antesala, todos se reunirán en esta, ó en el lugar destinado á suplirla, si no la hubiere, y formarán en dos filas abiertas y por clases. Luego que los monitores de clase den aviso al monitor general de que las suyas están formadas, este lo participará al institutor, el cual, seguido de aquel y de los respectivos monitores de cada ciase, recorrerá ambas filas para asegurarse si los alumnos tienen la cara y las manos limpias, si se hal'an bien peinados y si están vestidos con aseo y propiedad.El monitor general de lectura nombrará en seguida los íñonitores de las clases que debeu entrar de servicio en lugar de los que falten, y los nombrados designarán á su vez en sus clases respectivas á los que deben reemplazar á los submonitores ausentes y monitores de grupos.Concluido ese acto, ordenará el institutor que se entre á la sala de enseñanza, debiendo quedar en la antesala por turno un alumno que sirva de portero, cuide las cosas que haya en ella, impida que los niños pasen mucho tiempo afuera cuando salen al cornuti, apunte á los alumnos que llegan después de lista para dar parte de ello al institor tor, y avise á este si alguna persona le necesita. En ningún caso se permitirá que un mismo alumno esté de portero por mas de uua sesión.Los monitores cuidarán de que reine un profundo silencio y de que los niños marchen al compás, marcando un pòco el paso, á fin de que ninguno se atrase ni adelante.Siempre que un solo alumno atraviese la sala, lo hará con sosiego, marchando con naturalidad.Los monitores generales no pronunciarán otras palabras que las indicadas en las ’’voces de mando.’'
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Si algún niño quisiere pedir ó exigir algo, levantará la 
mano con la palma vuclta hacia afuera. Al verle el mo
nitor general se acercará á el para escucharle, le con
cederá lo pedido si fuere justo y estuviere en sus atribuciones,' 
en caso contrario dará aviso de ello al institutor, quien re
solver;! lo conveniente.

Ningún alumno podrá dejar su puesto ni salir de la sala! 
sin el respectivo permiso, pedido dé la manera que acaba 
de prescribirse.

Se prohíbe el alterar los procedimientos de enseñanza y  
las voces de mando aun en lo mas pequeño, sin que pre
ceda acuerdo de la autoridad.

Distribución del tiempo.
Ningún ejercicio durará mas de una hora.
La instrucción comentará demañana por la de los m o n ito 

res, durante la »cual se efectuará otra en la antesala con 
los demas alumnos.

La primera se verificará en el orden siguiente:
Lunes. Lectura, recitación, escritura, aritmética.
Martes. Religión, gramática castellana, ortografía.

Miércoles.Lectura, recitación, escritura, aritmética.
Jueces. Religión, aritmética, geografía.
Viernes. Lectura, recitación, escritura, gramática ortografía.
Sábado. Religión, sistema legal de pesos y  medidas, com

parado con el español.
Si por disposición del Consejo Académico é) del institu

tor se enseñare á los monitores ademas de la geografía 
alguno ó algunos de los demás ramos de instrucción vo
luntaria, se observará lo que signe: á las clases que hu
bieren concluido la aritmética, se les dará lecciones de fí
sica. 6 de historia natural é> de rudimentos de arquitectura* 
y  á las que hubieren terminado el estudio de los elemen
tos de gramática castellana, se les podrá enseñar los p.in- 
cipios de la lengua francesa ó los de la inglesa.

Si se enseñare dibujo lineal, el preceptor podrá señalar 
los dias en que se deben dar lecciones sobre él.

La gimnástica podrá enseñarse á todos los alumnos á las 
horas de recreo, tres veces por semana.

La segunda se ejecutará como se expresa;
Los lunes, miércoles y  viernes ejercicios de aritmética en 

grupos, en los que se ejercitará á los niños en Jas combi
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naciones de los primeros números.

Los martes, jueves y sábados rezo catecismo por grupos.
Todos los dias después de las enseñanzas indicadas, 

ejercicios de lectura y recitación.
La lectura se verificará en los cuadros ordinarios, y  con

cluida en los libros destinados al efecto. Esta ultima so 
hará en alta voz por el monitor general respectivo.

La recitación consistirá en la de los verbos. Los alum
nos mas adelantados los enseñarán en los grupos por me
dio de los cuadros, recitando un tiempo que se hará re
petir sucesivamente por todos los alumnos, pasando después 
por su orden y  en los mismos términos á los demas. H e
cho esto, cada alumno recitará el tiempo que le indique 
el monitor.

La instrucción en la sala á todos los alumnos se veri
ficará en este Orden:

1 ? Lectura. Durará uua hora; y en la 4a clase se reem-Wplazará por el estudio de gramática castellana, los lunes, 
miércoles y  viernes.

2° Escritura. Durará tres cuartos de hora.
3? Religión. Esta enseñanza debe comenzar cuando mas 

tarde á medio dia y se divide en dos partes. La primer;'», 
será simultánea, verificándose en los bancos por el misino 
institutor y durará inedia hora. La segunda será mutua y  
se dará eu los grupos por media hora, debiendo durar diez 
minutos cada procedimiento.

4V Aritmética. Durará tres cual tos de hora.
La enseñanza de los ramos de instrucción voluntaria se 

dará seguu el orden que convenga en cada escuela á ju i
cio del institutor, pero por regla general, no se darán no
ciones de física ni arquitectura, á los que no hayan con
cluido el estudio de aritmética; ni de lenguas vivas, á los 
que no sepan los elementos de gramática castellana.

' . C A PITU LO  3°
4

LECTURA.

Mientras se efectúe la enseñanza en la antesala, el monitor 
general de lectura se ocupará eu preparar en los semicír
culos los cuadros y libros respectivos, pondrá un telégra
fo en la primera mesa de cada clase, y en seguida se pre- 
entará en la puerta y  dará la voz de
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1“ Monitores de clases (y un toque* de campanilla.)
Al oirlo, los monitored de clase y  sité adjuntos se diri

gen á paso largo, con las manos atras, á la sala de en
señanza, suben a los bancos y vuelven á la extremidad 
opuesta de estos la faz del telégrafo en que está escrito 
el número de la clase.

2o Lectura [y  un toque de campanilla.]
Los alumnos, guardando silencio, se formarán en ala á 

lo largo de las paredes y  fijaráu la vista en el monitor 
general.

3o Atención (esta voz se dará siempre quo se quiera 
que los niños lijen la vista en el que mande.) Derecha (ó 
izquierda) y  un toque de campanilla.

A la voz atención, los niños que estuvieren distraídos li
jarán la vista en el monitor; al oir la segunda se pre
pararán á girar á la derecha (ó á la izquierda) y al 
toque de campanilla lo ejecutarán.

47 A sus clases de lectura (y un toque.)
A l oirlo, marchan los alumnos, con manes atras, á un 

paso regular sin golpea.i el suelo con los piés ni arrastras- 
los; entran á sus respectivos bancos por el lado o p u e s to  
á los telégrafos, y al hallarse á la altura de sus p iz a r r a s ,  
marcan el paso, siempre con la vista lija en sus monitores 
de clase. <

En esta disposición
El institutor (pita un punto.)
Y los alumnos hacen alto.
El monitor general (un toque de campanilla.)
Los alumnos se hincan en los bancos, los monitores de 

clase en las mesas, y los de grupos en el suelo; Lodos cru
zan los brazos sobre el pecho. El institutor, o el monitor 
general, si aquel no designa otro alumno, hace rezar lo 
siguiente:

”En el nombre del Padre, y  del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Asi sea.

’’Venid, oh Espíritu Santo, llenad el corazón de vues
tros fieles y encended en ellos el fuego de vuestro amor."

’’Enviadnos vuestro Espíritu, y  nuestras almas serán re
generadas.”

Respuesta— ”Y vos renovareis la faz de la tierra.”
”Oh Dios, que habéis instruido á los fieles por las lu

ces del Espíritu Santo, concedednos hoy la gracia de amar 
el bien y la sabiduría, por el mismo Espíritu Santo y do
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hallar nuestra felicidad en sus consuelos. Nosotros os lo 
pedimos por Nuestro Señor Jesucristo.— Asi sea.”

Padre Nuestro &a.
Ave María <Sca.
Creo en Dios &a.
Yo pecador ¿ca.
En el nombre del Padre ¿ca.

Terminado el rezo,
El monitor general [un toque.)

Todos se levantan, ponen las manos atras y esperan 
otra señal.

El monitor general [un toque.]
Los alumuos giran hacia los telégrafos, y  los monitores 

dan frente á ios primeros.
El monitor general— á los grupos de lectura (y un toque.) 

Los alumnos salen de los bancos, y los monitores de 
grupos, luego que va á pasar el | ritner niño de los suyos 
respectivos, se avanzan á él, se colocan á su lado y r po
niéndole la mano en el antebrazo para conducirle, siguen la 
marcha. Este movimiento se ejecuta por todos los alumnos, 
vigilados por los monitores de clase, quienes no permiten 
que pasen mas de nueve niños en cada grupo. Las dos 
primeras clases y  la preparatoria desfilan entre la primera 
mesa y  la plataforma, y las dos restantes por detrás de 
la ultima, lo cual se ejecuta también para comenzar los 
ejercicios de catecismo y aritmética. En tales casos las cua
tro primeras clases hacen lo que las tres de lecctura, y  
las otras cuatro, lo que las dos ultimas de ella. A medi
da que cada grupo llega al semicírculo correspondiente, el 
monitor da la espalda al cuadro, y los alumnos que le es
tán subordinados se colocan ai rededor de él, de modo que 
el que va á la cabera quede á la izquierda.

El monitor general, monitores de clases [y  un toque.] 
A la voz, monitores, estos bajan délos bancos, y al oir 

el toque van á juntarse con los alumnos en los grupos, pa
sando entre dos mesas, en toda su extensiou, y comienzan los 
ejercicios de lectura, subordinados á los monitores de gru
jió, como los demas.

E l institutor [pita dos puntos.]
A  esta señal, los monitores de grupo toman de la pi

zarra el puntero, se colocan á la izquierda del cuadro de 
lectura, dando frente al primer alumno, y empieza el pri
mer procedimiento que dura un cuarto de hora; terminado
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aquel, se pasa al segundo procedimiento, de este al ter
cero, luego al cuarto, debiendo indicarse cada uno con 
dos puntos de pito hasta acabar la lectura.

El institutor (pita tres puntos )
Los monitores cuelgan sus cuadros, dan las señales de 

recompensa y  vuelven la espalda á la pared.
El monitor general [un toque.]

Los que por su destreza en los ejercicios de lectura ocu
pan al fin el primer lugar, dan un paso adelante y se co
locan á la izquierda de sus monitores respectivos, con el 
frente á los alumnos.

til institutor (pita un punto.)
El monitor general distribuye entre los alumnos que es

tán al lado de sus monitores los billetes de recompensa que 
contienen una muta buena.

El monitor general (un toque.)
Los primeros vuelven a sus íiins y los monitores ponen 

en su lugar las señales de recompensa y los punteros.
§. Método de enseñanza de lectura.

Llámause sonidos simples las cinco vocales a, e, i, o, ti, 
y sonidos compuestos inseparables á los diptongos ae, ai, 
ao, au, ea, ei, eu, ia, ie, io, iu, oa, oe, oi, ou, tía, ue, 
ui, uo, y  ios triptongos iai, iei, uai, uei.

Las consonantes se dividen en articulaciones simples mo
nogramas y en articulaciones simples polígramas.

Las primeras son todas las consonantes del alfabeto, con 
excepción de las cli, 11, que pertenecen á las segundas.

Llámause articulaciones inseparables á dos consonantes 
entre las que no media vocal alguna: como, el, pr.

No hay mas que dos elementos en cada sí aba. Ejemplo, 
L íos, 1)— ios; plan, p — lan.

Cosas que deben enseñarse, en cada una de las clases.
En la clase preparatoria, se enseña,
A distinguir de memoria los sonidos simples, las articu

laciones y  las sílabas en cada palabra.
Ja CLAS. ,

El conocimiento de las letras. Un cuadro que comprenderá
I o Los ciuco sonidos simples en minúsculas y mayúsculas.
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. 2° Letras divididas en grupos por semejanza de forma 
c, e; b, d; p, q, g; a, o; i, j, f; n, u, h. ñ, m; 1, 11, k;
v, y, w, x, s, z.

3U Letras divididas en grupos por semejanza de pronun
ciación p, b, v, 1; d, t; s, c, z; j, g, x. &a.

4o Consonantes ó articulaciones minúsculas según el or
den alfabético con la mayúscula correspondiente al pié de 
cada letra.

2 o C L A S E .
Sílabas directas de dos letras, ó combinaciones de una 

articulación [consonante] con un sonido simple [vocal] S í
labas inversas de dos ó tres letras: ap, iz, oms, uds. Dos 
cuadros de método, y cuatro de aplicación.

El primer cuadro se divide en dos partes: en la supe 
rior estarán separados los elementos de las sílabas y servi
rá para el primer procedimiento. En la inferior, a que se 
aplicará el segundo, estarán unidos dichos elementos. Con
viene poner en este cuadro palabras monosílabas familia
res á los niños: como yo, tú, él, pan, sal, col, &a.

Los dos cuadros de aplicación correspondientes al prime
ro de método, contendrán exclusivamente palabras compues
tas de sílabas aprendidas en dicho cuadro y  que designen 
objetos que sean muy conocidos para los niños. El primor 
cuadro de aplicación se dividirá en dos partes; la superior, 
destinada al primer procedimiento, encierra palabras, cuyas 
sílabas deben estar divididas: le-che, ca-fia. to-ro, &a.

El segundo de aplicación contendrá pequeñas frases y  so 
dividrá también cu dos partes, por medio de una línea ver
tical: la parte de la derecha servirá para el primer proce
dimiento y presentará divididas las sílabas. En la parte de 
la izquierda destinada al segundo procedimiento, estarán 
reunidas las sílabas.

El segundo cuadro de método, que se estudiará después 
de los que preceden, constará, I o de sílabas de dos letras: 
como, úl,al: 2 o de sílabas de tres letras [una articulación 
seguida de una sil ba iuversa, m— ar— can.

La disposición de este cuadro, así como la de los dos 
de aplicación que le corresponden deben ser idénticas á la 
de los ya referidos. Sus palabras deben ser también del 
mismo género.

3a C L A S E
1 ° Articulaciones simples polígramas: ¿, //.
2 o Articulaciones y sonidos compuestos inseparables; ae,
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ei, io, &a, bl. br, el, cr. d r  fl, fr, g l, gr, pl, pr. U u  cua
dro de método y  tres de ap licación.

Todos estos cuadros estarán dispuestos como los de la  
segunda clase; pero los de ap licac ión  constarán de pa labras 
que designen especies, clases, operaciones manuales, c las i
ficación, d iv is iones, y  las que sean semejantes en su p ro
nunciación: como siento, ciento, sima, cima, pollo, poyo, &a. 
D ichas palabras formarán siempre que sea posib le grupos 
pertenecientes á un objeto, v. g.

Hom bre M uchacho C aba llo B ib lio teca D ia
G rande B lanco B rioso L ib ro s C la ro
P rec la ro Crespo S il la P lum as & a Som brío
Prudente M a lcr iado Freno L lo v io so
B ravo Llo roso C in cha

B r id a 1 ' ID J I» MIX -2» í L i
T r is te

G rupera
E s tr ib o s

4* C L A S E .
DOS SECCIONES.

I* Sección. Lectu ra  corriente en las tablas, puntuación, d i
ficu ltades ortográficas* U n  cuadro de método y  otro de ap lica 
ción que contendrá frases, períodos y  sentencias sobre ideas 
elementales y  claras de re lig ión, gram ática, h isto ria  natu
ra l, geografía, &a. Lo s  grupos de palabras serán sobre 
materias abstractas.

2* Sección. Lectura en lib ros y  cuadernos litografiados. 
E s to s  lib ros serán designados por el Consejo general y  
versarán sobre urban idad, elementos de higiene, de geogra
fía, compendio de la h isto ria  del Ecuador, rudimentos de 
arqu itectura, de fís ica  y  de h isto ria  natural, lab 'Jrq* f> nU* niffl : j metno oiúr i fl »soy ni lidia

P R O C E D I M I E N T O S .SO") OI
[tf! CLASE PREPARATORIA.í*> inr<i+—flnib "lolnfOfti IT io

» OJO £'1150 P r im e r  proced im ien to*f,iia onp oYsonoo \  obaglob rdíiil*' i oh oiueqao 
E l  m onitor pronuncia un "son ido simple, lés alumnos Jo 

repiten por turno.
E l  m onitor dice, por ejemplo, hablando del sonidh ft d iri-
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p ú d o s e  al^primer alumno, jbay « en, cuZ: y esto responde; 
en cal? sí. El monitor pegunta , al que sigue, hay íju vújtot*  
se lq.respoudc en flor] no, y e» pauL eu pa Asirse
continúa ha^a preguntar á todos sofire diversos ejtímplos, 
y  §f. pasa á /Otro sonido simple. . , , .
n .f

.vi* ,oyoq
fof*5ivií.» ,noioB'jrt 
)ítíoo :ttóiDisnnun 
sjndslua rbíEHI

39JiíJ.|oinea ucea o p sel y
Segioido- proceclim ie/do .

souing sídiaoq x;o!: mu yjqraoia nñtíimioEl monitor dirigiéndose «al primeree, de su izquierda.); r 
Nómbreme TU una palabra pn »quejse:- luitle el sonidp:

Se le,,responde pop ejemplo pLuegq dirigiéndose al que
10 0*1 ísigue i y ,  (se ,.lft nombAafá otra) y  así ea-adelante^

Jxos mi5m°5 procedimiento^ se pbsHf vará'u después con lias 
articulaciones, añadiéndose en optas el que sigue que sprá 
el tercero. Si á la articulación a» so añade el sonido [có
mo se pronunciará? El que.sjojyuj,, si se le añade el &a.

Lo mismo se hará con dq^n&rl-iculaciones simples polígra- 
inas y articulaciones y sonidos compuestos inseparables.

Cuando los alumnos sep.mU\bieu» los ejercicios anteriores 
se les hará distinguir las sílabas en cada palabra.>:«/:0T0 VAr 80(1Prim er procedí iento.
ib ,aoiyni/Jci/q djjj • ln tí c -« ■ • 1 ., E l momtqr pronuncia una . palabra, el primer alumno la 
repite; pronuncia la primera silaba, la reproduce el segun
do, y asi iiFista la ultima. ,sílaba, después de la cual vuvl- 

oYSofr pronunciar la p a l a b r a  e n t e r a , l a  dice en seguida 
aquel a quien le toca. .a&tofiilsdsani

.F.obcñcr¿ol) oui si jo y emdilno fm/Eo *Segundo proce<
oh oiioi^id ah eotimmído .Kcbinndie ortd bEbV m ^PF ümB; UBtq palabra,, el primerenlumUQ, repitpeu 

primera sílaba;,,f,l segad o . ;J¡a que ,sigue, que
silabada la voz, la repite entera el que está después del 
que pronunció la última , síhqba.á Ei'monitor explica en
tonces el significado de la palabra, los usos mas comunes 
del objeto indicado ,}»<#•, eUfy y  ( ^  circunstancias que sepa serle 
anexas. Ejemplo. El monitor dice —teja; el primer alumno te, 
el segundo^'«, y el ¿ercero tqjaEl monitor, teja es una
especie de ladrillo delgado y  cóncavo que sirve para cubrir 
los t^Jiqs casas y  librar’ á .cetas, íje los efectos de
la lluvia. Ustedes las conocen bien, porque Ja$ bao visto sobre 

cp) tacbp,íiU tftü ó.jcuql casa, aobre ,el. de la iglesia Ara. E s
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menester no , eoger. goteras cuando l,is ttijas p  stan h t'imqdq ,̂ 
poique ep esn estado} se parten fácilmente, y  él que andu
viese sobre »ellas para arreglarla, i\uupem Ufffíifs y,
causaría mayores,daños ,que Ips,.que tratase de -rdpqwU-,..

Conviene mucho que eu esta .clase prpp.ara¿or¡,i hagflp 
repetir pqn fréppepcia palabras que ge pronuqqjqn piql 
en la pcaviflcia en que psté la e$qqela Así en el «antiguo 
distrito ¡de Quito, lqa moniteíés (]Q dicha elasq liarán mur 
cho u$q de las. voces e n ; ;q¡im ,eptre la letr,a Jl para qu^, 
los alumnos aprendan á pronunciarla como d^b^n-¿p-la cps* 
ta será necesario multiplicar las palabras de. ,esta clps£ 
contraponiéndolas á otras en que ent;re. la í^joq\plp 
y  poyo, valla y, vaya, millo ymayo, 4f i , y  se les lpirá
notar la diferente significación que tales vopes tienen segpp„ 
se pronuncian con U 6 con y. Finaimeute en la provincia 
del Azuay se hará pronunciar 4 los nlnum©*5 voces en que 
entren la f, y  la j; como Juan, fatuo, fuete, alfajor, - 
jia , jefe, jifa , jofaina, uljcrjfe, , q/cdox &a.

• 1 jui .CUADRO Dlv Lili IRAS* n;
•V- i ..r mili I » j^oinoíiii—vi :cJurrf4 V jan.'....Primer procedimiento.

El monitor señala una letra ĉon pl puntero y la nom
bra: el niño la* repite.
-mvaoKj j i oftin lo mbrrm rdidh i nu i úhní red «rri 1MSegundo procedimiento.. , , ,

El monitor señala una letra cualquiera sin nombrarla: 
el niño la nombra.
o}-7‘.rit obn¿ h , ornan i.'i. • «» - i í o  bitt'7 i< . >m K*tlerixr #¡WfídtíH* ^ ? 1

El monitor ,;pasa el puntero al primer .niño, nombra yq 
seguida una letra sin señalarla y el niño ,la ¡indica. ...

En estos dos últimos procedimientos, el monitor muestra 
¿"nombra la letra sin sujetarse al orden en que están colocadas. 
duur»9R f r im  • sm tool aliB snainoa yb so un'« ( #)< i i '¡ni i Cuarta i pr.ocedimwito.*io j r >rn i . » ío
t E l  monitor léKĴ lica lo que.ea; entiendeíj>or vocales ió, soni

dos simpes; y por articLt Ludimos >ó, eon solíante 3*, [ les ha pe Un
tar las semejanzas y di/eVéhcins tío (hrma en las lotrasjpñ- 
rceidhs conío b, tí;- p,j q, ¿caí haciendo ánttía ¿dioso niños 
preguntas/cond'ucentc3í áj la .inteligencia dq. lo c[uü' se pnq- 
pone indicar,. Ejemplos: el monitor hace norabrdr á u aa lu m -
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—298—no dos ó tres vocales, señalándola sucesivamente con el puntero y luego le dice, las letras que U. ha nombrado tienen ó no por sí mismas un sonido claro y diferente de las demas? Pues bien, estas letras que por sí mismas tienen un sonido claro y distinto, se llaman vocales b sonidos simples. Dirigiéndose luego al siguiente le manda pronunciar dos ó tres consonantes, como la la s  &a. y le pregunta, ¿cuándo U. dice se, che el sonido de la vocal e suena por sí solo 6 es interrumpido por cierto movimiento de la lengua contra el paladar? Atención: las letras en las cuales se interrumpe el sonido de las vocales á consecuencia de cierto movimiento de los órganos vocales, como la lengua ó los labios, se llaman consonante*. Dígame ahora el que sigue, ¿la h es vocal ó consonante? porqué? &a,
' CUADRO DE SILABAS.

\ r'UVjv'. fj pj 7  3' #1 >

P r im e r  proced im ien to . (* )
El monitor indica una sílaba que tiene separados sus elementos: el niño lo deletrea y junta: h—a—ha.

Segit n do p ro ced  m ien to.
El monitor indica una sílaba unida: el niño la pronuncia sin deletrearla, ha.

T ercer  p ro ced im ien to .
El monitor toma el cuadro en la mano, dando frente á los alumnos (cuadro volteado) y enuncia una sílaba: el niño nombra las letras y las reúne, Ejemplo, dice el monitor ba: el niño responde h—a — ha

(*) Antes de comenzarla lectura de sílabas en la segunda clase, el monitor del grupo en que esté el primer cuadro del método, procede exactamente como se halla prevenido en el capítulo I o de la obra en el artículo ’’Nociones preliminares á las reglas del deletreo.” Cuando hayan leído el primer cuadro de aplicación, les enseña lo detallado en el mismo capítulo bajo el epígrafe. ’’Como se procura que las reglas de deletreo se graben bien en la memoria, &a.
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CUADRO DK APLICACION.
Primer procedimiento.

011 ¿a J-* anrj 'jofianaj M (.ohaoilnv oiÍlhiJ')'
El monitor señala una palabra en la parte superior del 

cuadro: el niño la lee separando las sílabas, — lio
Segun do procedan en to.

El monitor señala una palabra en la parte superior del 
cuadro: el niño la lee decorando: vanidad.
O^lbJtlf• . I') j • ; 4) /  J ' r: í -:*> J^R1 í BOJ* I

Tercer procedim iento.OjJLft cKW iJ fi.'J  í ln l j  Vji'í'Hí i* £¡t o fW  ' irían
(Cuadro volteado.) El monitor pronuncia una palabra: el 

niño nombra una á una las letras de estas, juntándo
las en cada una. Ejemplo. El monitor dice: el alum
no: S -  e— se— ñ— o— ño — r— a— ra.

v " VÍ Í.I h, *j  i  í * 5 i ', 1 : J’lttJ i i / t I » i!) / * ', , i 1 » /), ¡ | J ; i J f * 1• )C uarto procedim iento. (Para los cuadros de aplicación de la
ó* y 4 a clases.

El monitor explica n los alumnos el significado de las 
palabras aprendidas, y  les pregunta después, ya el de una, 
ya el de otra. Entre tanto los monitores de grupo de la 
segunda clase, Lacen preguntas sobre lo que se entiende 
por sílaba, palabra bisílaba, trisílaba y  demas ideas com
prendidas en las ’’Nociones preliminares al deletreo, y en 
el artículo que dice ’’como se procura que las reglas del 
deletreo se graben, &a.” [Véase el cap. 1 ? página 59 y si
guientes de esta obra ]

CUADRO DE FR A SE S.
P r im e r  procedim iento.

y  , _ , -í n  r * i á i M • j f t  ̂ I - * ' f  t \ f  ~ 1 «***<•, I » ' t * I F i I *< I 1 • » ’

El monitor indica una frase entera: el niño la lee silabeando.
Segundo procedim iento.

El monitor indica una frase: cada niño decora una de las 
palabras que la componen. En estos dos procedimientos 
se lee siempre horizontalmente.
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T ercer procedim ien to ..vAn nnédvYKaq 'tOUÚ'éA --(Cuadro volteado.) El monitor recita una frase: el niño pronuncia cada ; palabra silabeándola, después .deletrea y al fin decora toda la palabra.
Cuarto procedimiento.

Designación de significados de palabras, y explicación del sentido de las frases, y preguntas sobre él. Ejemplo. ’’Para Dios nada es imposible,” Dios, dirá el monitor, es nuestro Creador, porque nos sacó de la nada, es infinitamente perfecto, porque reúne en sí toda perfección en su mas alto grado. Se dice que para él nada es imposible, porque puede hacer todo lo que quiere, dé manera que esta frase ’’Para Dios nada es imposible,’’ quiere decir para Dios todo es posible ó Dios puede hacer-todo lo que quiere. Ahora bien? ¿Quién puede hacer todo lo que quiere? Quién es Dios, &a. «o oh ííob/niíqe» ob amhfjuo aoí irreal) * vm oVnjn \CUADROS DE LECTURA CORRIENTE.
I P rim er procedim iento.,klw oh ío r.y ,:HOüqeoh nlnirgoiq s'»í ,&«rTnoiqc afidclnqCiada alumno lee hasta el punto final. 

bh íw lttis ob £»up t,í oiiJoa Rr,tmr̂ ->Tq irvoml ,oaijta «f>nugo>■ a . ¿ i / ¡ S e g u n d o  procedim iento.n, y .. etioíeb ir, mrraíí.vtq r.-umvy-í/T asi no ?id)ibfl9*iq Cada uno hace lo mismo que en él anterior procediiiMeti- to, pero mencionando, todos los signos de puntuación,
; JsUilo üí- i oh rjJílSHPU

T eiccr procédhn
Cada alumno descompone do memoria una frase silabeándola y luego deletreándola. Este procedimiento no se verifica én los cuadros latinos,

Cmr.tóprocedimiento.
Designación de > aiguificado, explicación y preguntadeoti’ •fmfbeao’iq b boleo nM ,íJ9fioqífp>*> ¿d eífp k ndaícq

.■jtnoríilitíiiosrrr.:I /iqm oh ooi »e
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*9fc áiii v t iov ßf aoioihtor-:* ibib úúuv'fqm» «IimisLio LEpTUliA: EN LIBROS • Y CUADERNOS LITO GUANI ADOS. [*J
.ß'jdnfnq j;I obßjpb O'JeidrJil unp Io obßa 

Primer -procedimiento.
OIlp 01901 ÍKl lob 7ßgül li) 9qW00 fioid o!»i *1 01 ífdjjfí OJJp !•* 

Como ql primero de los cuatro últimos nombrados. - 'le* 
yendo coli las iñiicxiouas do la voz indicada por los sig- 
ups ’de puutuacion. 1 ■ ■ .; . .., • . . i ...

Segundo proAm í- •
(9 «oinaimiboooiq cito n sgr.q oup ob Irudö al ßhiO 

Como el áuterior, poro- con destreza y épfasis, leyendo 
primero el monitor.
, r * ; y j . ' í  1 ¡n ef í  s  Tercer peocedo u í J
eoqiiTg sol oí/ eonmnl« soí h  cmmi«!» ea 011 onp ohow ob 

E l monitor hace lebr áf uno vaiios períodbá y  al que si 
gue le manda explicar á su modo y en compendiólo que 
haya leído su compañero Hecho esto, el qiie ha éxplieadú 
lee algunos perjodds mas; el que está á su derecha los 
explica» y así un adelante. n ••• m

.loiaiburroq rj Ijijjo oí faoHt»
Cuarto procedimiento.

°1 O J U  TIMAD
Designación dé significado, breve explicación de lo que 

fuere confuso, y'preguntas. ~<t ^
Está prohibido que los monitores regañen á los alumnos 

y. muy especialmente en la clase de lectura. Aquellod no 
pronuncian durante el Curso de los tres ¡primdros prbuedi- 
mijentos de cada clttstí, mas» palabras que las Idfcb -etiqúe 
sigue, pase, irepita< Solo en el cuarto proeédiúiieute y en 
las lecciones preparatorias, sej ejecutará la explicación icon 
claridad ».y concision. . ' * : ¿r.l ! 1

Los monitores usan de la primera palabra para mandar 
a un alumno que coneja al que le preceda, si .este hubie^ 
ra. leído mal. »Eu este casó el que hiciere la corrección "pa- 
«alá/inmediatamente al lugar ocupado por el otrosíiyM p*<Mfwf---- -------

[*| Antes de empezar la lectura de libros^ ei' iitoiiitdr 
explica lo; relativo á la» pausas, inflexiones de“la bois y  
eoifásis siguiendo el método prescrito tm el cápituJo 'l?y |mt¿ 
te 2 ", artículos titulados ”De la lectura 1 con » 'iutbligoíícin 
de lo que se lee.” y modo de ltler con destreza y ’Goíí *q 
énfasis correspondiente. •< »• 1 •- ’ 1 >
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— 3 0 2 —ordenarlo emplearán dichos monitores la voz y  enseguida añadirán, repita . Entonces el equivocado en la lectura repetirá esta en los términos on que lo haya verificado el que hubiere dejado la palabra.Si varios alumnos se equivocaren, el monitor hará que el que hubiere leido bien ocupe el lugar del primero quo haya cometido el error, y obligará á que lo dicho por aquel sea repetido por los que mudaren desventajosamente de puesto; mas si todos los alumnos erraren, será obligación del monitor el corregirles.Oida la señal de que se pase á otro procedimiento, el monitor dará principio á él, empezando por el alumno que siga al que hubiere dejado la palabra.La lectura no debe verificarse en voz alta ni muy baja, de modo que no se distraiga á los alumnos de los grupos vecinos, ni dejen de oirla todos los del gruto en que ella se efectúe. También se ha de cuidar de que los niños formen fuera de los semicírculos trazados, sin permitirles que se acerquen á los cuadros, á fin de que no se acostumbren á distinguir los objetos aproximándose mucho á ellos, lo cual es muy peijudicial.
CAPITULO 4o

■
ENSEÑANZA DE GRAMATICA.

iOíl í í f . ' if t  Jj i*-;»!1! '  rI lÜM'T . -01 vJJ i • OUiUiO ’ ' * I * ‘ — :..’’Por mas que una clasificación esté sujeta en gran parte al arbitrio del clasificador, dice el ilustre Sudamericano Andrés Bello en su Gramática Castella, es menester que siempre se halle en relación con el objeto de la ciencia ó arte á que se aplica. La gramática tiene por objeto enseñar el recto uso de las palabras, de manera que cada clase se distinga de las otras por las funciones peculiares que desempeña en el razonamiento.”Siguiendo, pues, la clasificación de las palabras hedías por Bello, se enseñarán los elementos de gramática en las escuelas de enseñanza mutua, en el orden siguiente, por el método simultáneo.Io Definición de las siete partes de la oración; ái saber, sustantivo, adjetivo, verbo, adverbio* preposición, conjunción, interjección.
2? Diferentes especies do sustantivos y adjetivos, inclusos los llamados pronombres.
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3? De los verbos y  de su conjugación, conocimiento 

del participio.
4o Sintáxis del sustantivo y  adjetivo [incluyendo el pro

nombre.]
5? Concordancia del verbo con el sugeto, de los modos 

y  de los tiempos.
(3° Dificultades que ofrecen las partes de la oración in

variables; locuciones viciosas que deben evitarse.
7o Puntuación y  análisis gramatical.

C APITU LO
ENSEÑANZA DE CALIGRAFIA.

Mientras que los alumnos se hallen en los semicírcu
los destinados á la lectura, el monitor geueral de caligra
fía se ocupará en preparar todas las cosas necesarias para 
esta. Pondrá los telégrafos en sus puestos, así como las 
muestras, cuadernos, lápices y  plumas; cuidará de que haya 
tinta en los tinteros, y  de que en los pupitres de los mo
nitores nada falte de lo qué sea menester.

Concluidos los ejercicios de lectura, dicho monitor gene
ral pasa á su mesa y  da la voz de

I a MonitoresMe escritura (y uu toque de campanilla.)
Los monitores de escritura y  los submonilores de ella 

se dirigen á los bancos, con manos atras, suben á ellos, dan 
frente á la extremidad opuesta, y  vuelven al mismo lado 
los números que indican las clases.

2 a Atención [y extendiendo el brazo horizontalmente há- 
cia adelante mueve la mano de derecha á izquierda.]

A la voz de atención, los alumnos dirigen la vista al 
monitor, y  al movimiento de la mimo giran á la parte indicada.

3 a A  sus clases de escritura [y uu toque.]
Los alumnos marchau con manos atras, conducidos pol

los monitores de grupo, y  cuando están á la altura de 6us 
clases se encaminan á ellas por el lado opuesto á los 
telégrafos.

E l institutor pita dos puntos.
Los alumnos hacen alto y guardan silencio, y  el mo- 

uitor general
Toca la campanilla.

Los alumnos dan frente á la plataforma, y los monito
res, volviendo hacia ella los números de los telégrafos,
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descienden de los bancos.

El monitor general [otro toque.]
Los aliimnos giran liácía los monitores de clase y ponen 

la mano derecha sobre la mesa de atras, y la izquierda so
bre la que edtá. pendiente,. sin apartar la vista del móni-
or general. . ¡ ' , /

El» monitor fgeneral levanta el brazo derecho horizontal - 
mente con la palma de la mano vuelta hacia el suelo, y  
la vuelve á bajar, , ... '

Los alumnos se alzan un poco apoyándose en las dos me
sas y  entran eu los bancos; los iüónitores se sientan.

E l monitor general [extiende los brazos horizontalmente 
y  luego pone las manos atras.

Los alumnos imitan el movimiento.
E l monitor, general— monitores (un toque.)

A la voz monitores, estos ée levantan y  salen de los ban
cos, ;y  al oir el toque van á tomar las listan colgadas ,>á 
la pared al frente de los telégrafos, pasan lista en silen
cio, y  terminado teste acto dan frente á la plataforma. Los 
subinonitores ó primeros alumnos de las clases y  81*, dis
tribuyen en estas, (mientras se' corre lista) los cuadernos 
de .escritura y la!s muestrasi

El monitor general (un toqué.) • - j ». ír:>
Los monitoreSi de clase pasan á colocarse por sú Urden 

en ala delante de la plataforma, y tocios sucesivamente, éo- 
moilzando por el de la primera dase, dicen: tal clase, pre
sentes ¡tantos, ausentes tan toso total tantos; el institutor lle
va cuenta de estos partes en uua pizarra para pasar
los a l- libro respectivo,; y  luego que?' haya apuntado el de 
cada clase, el monitor de ella se .dirige al lugar de donde, 
tomó la lista, la cuelga .n la pared y  pasa á sentarse ' jen su puesto.- ( - ( ■ .. . . . , (i.

E l monitor general- lleva vivamente* 'la mano derecha ú 
la altura de Ja boca, y la izquierda hacia adelanté.

Los alumnos imitan el movimiento y  humedecen con el 
aliento la punta de lós dedos.

El monitor general agita la mano horizontal mente de. de
recha á izquierda. . ■

Los alumnos limpian las pizarras.
E l monitor general (un toque.] r . .
Los alumnos dejan de limpiar sus pizarras y  pundi lar 

manos isobre las rodillas. <J
El monitor general, monitores' (v un ’toque.)»' !
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l.os monitorios se levantan, toman los lúpieds ó las ph> 

mas': ’según las* clases, y, pasando por [dolante .de los alum
nos, inspeccionan las pizarras y dejan en cada lugar, tnin 
cuando esté vacío, un lápiz ó una pluma gn la ranura co
rrespondiente} llegados al fin do la mesa se detienen dan 
trente aí telégrafo. • - i

El monitor general [un toque.]
Los’ mntvityres,- con manos atras, nteíven á sus puestos, 

f< rmando una sola línea y se sientan.
t i  monitor general,, n* claseb—comenzad;

El ejercicio dé- escritura coinioúzai'
U^rmiñado esté, ’ se efectúa la corrección, y al efecto, > 

Eldmohitor genéral— Monitores. [y; tip toque ] ,
A la voz monitores* - estos eCi levantan, y¡ al oir ,el ¡to- 

quo comienzan a corregir: cuando llegan al fin de sus ban
cos se detienen v dan frente al telégrafo.

El monitor general (un toque.)
Los monitores" pasan ¿i ?sns puestos, con manos atras, 

fo i-marido una sola línea v ■ Cuedven los telégrafos (lo ma- 
Uera que los números quodnn hacia la plataforma. Los alum
no?; ponen en la mesa sus lápices ó plumáfe, y colocan las 
manos sobre las rodilla?. . j e - ;.ri c. i;,'j
. at El monitor general (mauq derecha tí la »aluna de , la boj
ea y lar izquierd^ hacia adelante.) , *  ,
- Los alumnos llevan también la mano derecha a la altura de 
la boca,, mrjan las puntas do los dedos con el [aliento, y «1 
mismo tiempo ponen la mano izquierdatenoima de la pizarra. 

El monitor general (mano derecha agitad i Jiorizontulmeute.) 
Los alumnos limpian las pizarras. I*

El monitor general [un toquo.jc ,
Los alumnos ponen las manos -sobre las ‘ rodillas.
Para que se comience de nuevo -ábe&iriljjij dtspueij, de la co

rrección, se vuelve á-repetir la voz /Jo-j .clase comenzad.
Eli:monitor general (brazo ovtendidri Inicia adelanto con 

da-paliha de la mano vuelta - Inicia (abajo.) , ,
Los iiliuntios . toman sus lápices y ; lo« mantienen .suspen

didos cerca de la. mesa con ¡,1a punta háeja ^dfilaiUp.,;<{ 
.£ íiE 1 monitor general hoja- v Ion moho y , hi 
Ú ja  r>spahh.i, o • >* /.I y ' j;1 **f> . gi i

Lof* alumnos ponen hu.s ló-pici^-i $oiue. sus pjizafiras, y  las 
■ muuosj.,atras. . • .< • , *'¿ :1 ob noíaivib ‘ f id of a o l  El monitor general, monitores ¿y.-ninotoquy.) 1 . r 
: A t a  véz nionito¡ es, Justos se levantan, y aj oif el toque
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recojen los lápices ó las plumas, pasando por delante de 
los alumnos, y  se paran al fin de la mesa con el frente 
al telégrafo.El monitor general (un toque.)

Los monitores vuelven á sus puestos formando una sola 
línea, cuentan los lápices ó las plumas, las guardan en sus 
pupitres y vuelven á los bancos, dando frente á los alumnos.

En seguida se hace dar cuenta de los lápices y plu
mas, y  al efecto

El monitor general da la voz de
Primera, (segunda &a) clase, cuántos?

Cada monitor responde á su vez , y si faltan al
gunos lápices ó plumas, lo dicen nombrando al alumno ó 
alumnos que los hayan perdido ó roto.

CLASIFICACION.
I a Clase— Elementos de las letras en el órden siguiente: 

trazos llenos de un cuerpo: trazos de un cuerpo ligados
por lo bajo. Las letras i v. Trazos llenos de un cuerpo y  
medio. La t Trazos llenos dedos  cuerpos. Las letras 
Trazos de un cuerpo ligados por lo alto. Trazos de un 
cuerpo ligados por lo alto y por lo bajo. Las letras n, m, 
v, h, p , y , c, o, q, a. d, e, s, g, Trazos de tres cuer
pos. Las letras / ,  r, s, x, 2 . Las letras en el órden acos
tumbrado. Letras mayúsculas y  números arábigos.

2 a Clase.— Sílabas de dos letras.3a ,, Sílabas de tres letras.4a „ Sílabas de cuatro letras.
5 a „ Palabras de una sílaba.ria „ Palabras de dos silabas.7a „ Palabras de tres sílabas.

f I a Sección. Palabras de cuatro sílabas, 
f 2 a Sección. Perfeccionamiento de la escritura por la 

imitación de buenas muestras en diferentes clases de letra. 
Dichas muestras deben contener con especialidad preceptos de 
higiene, de moral y reglas de gramática.Las cuatro primeras clases escribirán en grueso en pizarra.

Los alumnos de la 5a y  la 6 a en mediano en pizarra.
Los de la 7a escribirán en mediano, pero en papel.
Los de la Ia división de la 8 a continuarán escribiendo 

mediano y  comenzarán á cursar en delgado.
Los de la 2 a división se ejercitarán en toda clase de
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letra, en diferentes tamaños. Cada uno debe tener sus mues
tras que se mudan todos los dias.

Las seis primeras clases escribirán por dictado.
Los de la 7a yIa sección de la 8 a ¡o harán p r dicta

do el lunes, miércoles y  viernes; los demas dias lo prac
ticarán sin ese requisito. La 2 a sección no escribirá por 
dictado.

Cada cuadro debe tener diez y ocho dictados, á fin de 
que puedan escribirse diariamente todos.

La 2a sección de la 8a clase, no tendrá telégrafo.
PROCEDIMIENTOS.♦

Luego que el monitor general manda— 8a clase comenzad, 
los de la 2 a sección de esta empiezan á copiar sus mues
tras; el monitor de la I a sección dicta una palabra, primero sila
beándola, después deletreándola y luego leyéndola. Ejemplo.

I a vez. Im— por—tan— te.
2 “ id. I— m— Im— p— o— r— por— t— a— n— tan— t —e— te
3a id. Importante.
Concluido el dictado del monitor de la Sa clase, el de 

7a y los demas por su orden, hasta el de la 2a inclusive, dic
tan observando el misino procedimiento.

Cuando el monitor de la 2 a deja la palabra, el do la Ia 
dice: ’’Formad tal elemento ó tal letra,” y lo ejecuta en la 
pizarra de cuero colgada de la mesa del institutor.

Luego que los alumnos de dicha clase han formado la 
letra ó elemento ordenados, el monitor y los submonitores, 
pasando por detras de sus mesas respectivas, rectifican la 
posición de los alumnos que no la tengan buena, y corri
gen sus trazos, haciéndolos en el modelo que se colocará 
al frente do cada dos alumnos.

Oido el dictado de la I a clase por el monitor de la Ia 
sección de la 8 a, este vuelve á dictar, y  así se continúa 
hasta que en todas las clases se llenen las pizarras, lo que 
sucederá al cabo de seis veces, calculándose dos sílabas ó 
palabras por cada renglón.

Inmediatamente que cada monitor haya dictado la sexta 
sílaba ó palabra, vuelve hácia la plataforma la faz del te
légrafo en que se halla escrito cor.

Ai ver el monitor general todos los telégrafos en dicha 
posición, da la órden de que se corrija, como se ha prevenido.

Oida esta por los monitores de clase, pasan por detras
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rio los alumnos y* colocándose á la derecha dé, cada uno, 
corrigen las letras que -tengan algún defecto en la. forma, 
inclinación, tamaño y  espacios, escribiéndolas, al pié de las 
mal trazadas. Miéntras dure la corrección, los.alumnos pro
curan imitar las letríiá puestas cu .-h-> respectivas pizarras 
por los monitores,

Si algún alumno hubiere dejado de escribir, repetido lns 
palabras, ó escrito sin sujeción íá lo dictado, su monitor 
dará aviso de ello ál institutor, quien castigará la falta r e  
.atención con nialás notas, y la pereKa. con estas y priva
ción del recreo.

C APITU LO  0°
. :t r.Síi- nc 
fiíurar £.í E n seS axícaa nn na r e u io io n .
•*',íirt •.>'.* .‘lllí'l1 ¡ . ’.'i,í/'iúij J./JiJ j );>lb iIM't' M̂. x •<>» /otljioíff jj

El monitor general encargado , de dirigir la instrucción 
religiosa, reemplaza en la mesa -al monitor goneral de. es- 
er-itnm;- después de colocar un telégrafo en la primera mesa 
de cada clase de enseñanza de la religión, y da la voz de 

Atención , y  separa lo,s bníxos al nivel; do ia ciutuir, 
yfll, derecho hrecia ard(datilte y el izquierder hácia atras) 

Los alumuos giran apiado c u q u e  están >us monitores, 
paiten la maní) derecha sobre la mesa de atras, y la iz- 

..quierda sobre la que se halla por elídante, sin dejar de 
mirar al monitor general. • r .

díLmonitor general. (La mano derecha de abájo hacia arriba.) 
nljOñi.alumnos se levantan para salir de los bancos y Se 

mantienen en pié vueltos hacia los monitores, los cualps 
suben á los bancos. daudo, frente á los niños; ¿oír

E l •monitor general. En clases de instrucción religiosa {y  
un toque.) mu: -; r.b • .. obt ‘i Jj<

Eos ¡ alumnos, con las manos atras, salen de los bancos; 
i.Xjos. de la 1 ?, y , 8a clases, comienzan al mismo .tiempo el 
• movimiento.'«»Loa do aquella, sdguidós ¡de la 2 a, ba .y  4n, 
pasan, por entro. la primera mesa y  1.a plataforma, y los.de 
la 8 a, que preceden á la 7a, 6.a, «y. van por detrás de 
la ultima mesa. Todos á medida que,so bailan á la altura 
do sus; clasdS; respectivas,; se despveuden de da, formación, 
entran en ellas por el ladeo •opuesto á l o e  tolpgrafoá, siem
pre vueltos á. stis monitores respectivos con exeepcio/i do- 
los monitones do grupos, do. instrucción tfcli&Unfea,* quienfs 
ce colocan en ¡el pasadizo situado cerca de; los telégrafos,
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y cerca «le sus clases.
E l institutor (pila un punto.)n 

Todos hacen alto y guardan silencio.
En seguida, los alumnos dan frente á la plataforma, en

tran en lob bancos y  se sientan, ejecutando estos movi
mientos como se lia prevenido para las clases de escrituta 
en el capítulo anterior, 'lodos cruzan los brazos en cuan
to 80' sientan. - «. «

Dada la instrucción religiosa en los bancos por él ins
titutor, observando el método prescripto en el capítulo 1"; 
parte 2a, parágrafo 4? de esta obra; el monitor general 
manda á ios alumnos prepararse á salir de los bancos co
mo se lia indicado, y luego (pie lian obedecido, da las voces de 

1 P{Alos y  nipos de catecismo: (nn toque.) • • •
Los alumnos y  monitores observan lo dispuesto para la 

ejecución de la voz á los grupos de lectura, en el cap. 1° 
ue este apéndice.

Luego se manda bajar de los bancos d ios monitores ge
nerales, suspender la marcha, comenzar la lección de ca
tecismo, primer procedimiento, y  dospues! el segundo, con
cluir la lección y dar la señal de primero, formar en ala, 
salir los primeros de las illas, distribuir los premios y  
entrar los primeros en las lilas; todo como se lia preve
nido al tratarse clase de lectura.

PROCEDIMIENTOS.
O .  r rj • ’ ■

a • p TRIMEEA SECCION.’
-tilia ¡ J ,».(.] U'i 1̂ i . V ' I  r.i fin O U p  r H l d .  • 6 0 U >01 t ' i lOi)

P r im e r  proced im ien to :AÚl-t oh <l sn» jigib onEl monitor, con un libro en que Se baílala oración que se trata de ensoñar, está en el centro del grupo con la espalda vuelta hacia la respectiva pizarra; y enuncia una pequeña frase. * i •Cada uno de los alumnos repite una palabra de dicha frase. Ejemplo: el lilonitor dice: Oreo en Dios Padre: el primer alumno responderá creo, el segundo en, el tercero
D ios, el cuarto P adre.El ‘ inouitor procura que se aprendan en esté procedí * miento varias liases, haciendo; repetir cada' una de ellas“ muchas veces, de modo que cada alutnno diga todas las palabras y puedan retenerlas en la memoria.
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y cerca de sus clases.
El institutor (pila un punto.))»

Todos hacen alto y guardau silencio.
En seguida, los alumnos dan frente á la plataforma, en

tran en lob bancos y se sientan, ejecutando estos movi
mientos como se ha prevenido para las clases de eserituta en el capítulo anterior. Todos cruzan los brazos en cuanto se- sientan: •- f. •»; -1 ¿u • ■ i

Dada la instrucción religiosa en los bancos por él ins
titutor, observando el método prescripto en el capítulo l e 
parte 2a, parágrafo 4? de está obra; el monitor general 
manda á los alumnos prepararse á salir de los bancos co
mo se ha indicado, y luego que liau obedecido, da las voces de 

L4 Ai los-y nipos ele catecismo: (nn toque.) ■
Los alumnos y  monitores observan lo dispuesto para la 

ejecución de la voz á los grupos de lectura, en el cap. ] ü 
ue este apéndice.

Luego se manda bajar de los bancos a, ios monitores ge
nerales, suspender la marcha, comenzar la lección de ca
tecismo, primer procedimiento, y  después1 el segundo, con
cluir la lección y dar la señal de primero, formar en ala, 
salir los primeros de las illas, distribuir los premios y  
entrar los primeras en las filas; todo como se ha preve
nido al tratarse |le la clase de lectura. 
y aluirjjr.i j.íib ool «ocuns l*>b 6P./n-if> - 4 v iá • v/tiaqPROCEDIMIENTOS. IdUD •í U*
tDrp L*. £Ítj . •Uíli < O
iíIdId

*A • m d s  i U ]  i ;in o o i b
PRIMERA SECGIOX.-f̂ qtS*J\ ir) í / VíuÍ 6* íifi ¿ftldífi-t

Primer procedimiento:

irdfj *■
i.to| ciO i i JOl 1i ovinuv loíill 

siu» B îb on
El monitor, con un libro en que Se halla la oración que 

se trata de ensoñar, está en reí centro del grupo con la es
palda vuelta hacia la respectiva pizarra; y  enuncia uua pe
queña frase. - i 1 ■ *

Cada uno de los alumnos repite una palabra de dicha 
frase. Ejemplo: el monitor dice: Oreo en Dios Padre: el 
primer alumno responderá creo, el segundo en, el tercero 
Dios, el cuarto Padre.

El ■ monitor procura que se aprendan en esto procedi
miento ^varias .frases, haciendo . repetir oadul una de ellas 
muchas veces, de m odo que cada alutnno dig-a todas las 
palabras y  puedan retenerlas en la memoria.
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Segundo procedimiento.
El monitor recita una frase de las «aprendidas palabra por palabra en el primer procedimiento y todos la repiten á su turno; en seguid«! enuncia la segunda y ellos la repeten también. Entonces lee ambas frases y manda recitar de la misma manera las dos reunidas. Después pasa á la tercera y los alumnos la recitan: lee las tres y las hace leer por los del grupo, y así continúa hasta el hn.

Tercer procedimiento.
El monitor recita todo lo aprendido en el primer procedimiento, y obliga á cada uno de los alumnos á repetirlo por entero.

SEGUNDA SECCION.
PEQUEÑO CATECISMO.

Prim er procedim.
El monitor tiene en la mano un catecismo y después de persignarse él y los demas del grupo, lee una pregunta y su respuesta y, dirigiéndose al primer alumno, repite la pregunta: este dice una palabra de la respuesta, el que sigue otra y así sucesivamente; advirtióndose que si esta tiene ménos palabras que niños hay en el grupo, el monitor vuelve á repetir la pregunta de modo que cada alumno diga una parte de ella.Si las respuestas fueren cortas se aprenderán varias mientras dure este procedimiento; mas si fueren demasiado largas, el monitor las hará aprender por partes, como si cada una de estas constituyese una pregunta.

S egu n do  p ro ced im ien to .
El monitor lee la primera pregunta que, con su respuesta hubiese sido aprendida en el primer procedimiento; después repite la pregunta, y los alumnos por turno, dicen la respuesta entera. Lo mismo se procede en cuanto á las demas ya aprendidas.
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Tercer procedim iento.El monitor lee las preguntas y las respuestas aprendí* das en los dos procedimientos anteriores, dirige en seguida la primera pregunta al primer alumno, la seguuda al que sigue, y así hasta el lio; cada uno da su respuesta, y el monitor vuelve á la primera pregunta, exigiendo que la conteste el que siga á aquel que hubiere dado la última respuesta, ¿ca. TERCERA SECCION,

GRAN CATECISMO,
P r im e r  procedim iento.El monitor da un catecismo a cada alumno, reservando uno para sí, indica el pasage que se debe estudiar, y lee una pregunta. Los alumnos leen en alta voz y por turno la correspondiente respuesta; el monitor lee la segunda pregunta, ellos la respuesta y así en adelante.Si las respuestas fueren muy largas se las dividirá en varias partes.Luego que el institutor da la señal para que cese este procedimiento, los alumnos entregan sus catecismos al mo* nitor, quien con el suyo, los guarda en la tablilla.

í Segundo prom ion io.El monitor hace sucesivamente á los alumnos las pre- guatas que dirigió en el primer procedimiento, y ellos las responden por su órden. Se repiten aquellas mientras dura este procedimiento, de manera que nadie responda doa veces á la misma pregunta.
Tercer procelo.El monitor hace á cada alumno dos preguntas seguidas que se contestan por su órden y de memoria.Las voces y señales de mando para el despliegue de los alumnos, distribución de billetes de recompensa, se verifican como al fin del ejercicio de lectura. Después de dicha distribución el monitor general sube á la plataforma.El monitor general [un toque.]Los monitores y los alumnos primeros vuelven á sus filas. Entre tanto el monitor de órden coloca los telégrafos de modo que indiquen clases de escritura. .El monitor general [un toque.]
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Entran los alumnos en los bancos como se ba prevenido 

en el capítulo que trata en este Apéndice de la enseñanza 
de la escritura. Las señales para que cese la marcha, den 
frente á la plataforma los alumnos y  se hinquen, son las 
que se han prevenido en el capítulo 3? (Apéndice.)

Puestos los niños de rodillas sobre los bancos, se les 
hará rezar la siguiente oración:

”Oh Divino Jesús, que os dignasteis haceros niño por 
nosotros; VOS que habéis manifestado siempre tanta ternu
ra y  bondad «i los niños, que les veíais con tanta compla
cencia acercarse á Vos, que aun os dignabais bendecirlos 
y  abrazarlos, y  que habéis dicho que era necesario pare
cerse á ellos para entrar en el reino de los cielos, arrojad 
sobre nosotros una piadosa mirada; haced que tengamos 
siempre la dulzura y el candor de la niñez, y que im i
tando vuestra santa infancia, crezcamos dia por dia, con 
vuestro ejemplo, en ciencia y sabiduría delante de Dios y  
de los hombres, á fin de reinar después con Vos en el 
cielo. Así sea.”

Terminada la oración, los olumnos se ponen en pié y el 
monitor da orden, que durante los trabajos se habrá ocu
pado en apuntar las notas buenas y  malas, va llamando 
por su orden á los monitores particulares y alumnos que 
hayan merecido recompensa 6 castigo,. Unos y  otros á me
dida que oyen sus nombres se dirigen hacia la platafor
ma; los que tienen notas buenas se colocan á la derecha 
y las reciben del iustitutoi, los que malas se presentan 
en seguida á la izquierda; [el institutor les inscribe en el 
libro respectivo, y  todos sucesivamente vuelven á sus pues
tos. Acabado este acto.

El monitor general (un toque )
Los alumnos salen de los bancos por el lado de los te

légrafos, comenzando por el más apartado de la platafor
ma, y  se dirigen al patio, si lo hubiere, en orden y silen
cio, y  si no

El institutor [pita un punto.)
Las filas se rompen y  los niños juegan con libertad, v i

gilados por el moaitor de Orden.
R ecreo  en  el p a t io  ó an tesa la .

Los alumnos, vigilados por el institutor por un monitor general, luego que llegan al patio, tienen libertad para
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— 313—conversar, jugar, ó hacer algunos ejercicios gimnásticos no peligrosos; mas no se les permite que profieran palabras descompuestas, que se insulten, peleen ni lean ningún libro traído do sus casas sin que el institutor lo examine y permita su lectura.Cuando el institutor lo tenga por conveniente, puede hacer dar á los alumnos un paseo por las calles en formación de á dos en fondo, á fin de que adquieran aire y  soltura en la marcha, El recreo no debe pasar de tres cuartos de hora.Para que vuelvan á comenzar los trabajos El institutor (pita dos puntos.)Los alumnos dejan de jugar se forman como por la mañana para entrar en la sala de enseñanza. El monitor general. llama á los monitores de aritmética que deben ejercer sus funciones, y  el institutor nombra los que deben reemplazar á los monitores que faltan.
CAPITULO  7?

El monitor general de aritmética asoma á la puerta y  dice: Monitores de clase (un toque.)Ai oir el toque los monitores de escritura y snbmoni- tores de servicio se dirigen á la sala, suben á los bancos y vuelven los números cíe los telégrafos hacia la extremidad opuesta al lado de estos.En seguida el monitor general, y en su caso el institutor, por medio de las voces y señales prescritas en el capítulo 3? para la lectura, mandan á los alumnos prepararse para entrar en las clases, girar al lado por donde deben marchar, romper la marcha, hacer alto, guardar silencio, dar frente a la plataforma y ponerse de rodillas. Ejecutado lo último se harán las mismas oraciones que por la mañana, pero en lengua latina en esta forma:'Tn nomine Patris, et Eilii, et Spiritus Sancti. Amen.’’Veni Sánete Spiritus; reple tuorum corda fidelium et tu i amoris in eis ignem acceude.Emitte Spiritum tuum et cvcabuníur.
B: Et renovable faciera teme.”Deus, ' qui corda fidelium Sancti Spiritus illustrationo docuisti, da nobis in eodem Spiritu recta sapere, et de ejus semper consolatione gaudere, per Cbiistum Domiuum nos- trum. Amen.”
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Los alumnos se ponen en pié, giran hacia sus monitor^ 

y  se preparan para sentarse en los bancos como se ha pr€"~ 
venido en el cap. 5? del [Apéndice.]

E l monitor general [mano derecha hacia arriba].
Las monitores se sientan y  ponen manos atras.
En seguida se bace pasar lista y  dar parte, lo eirá? 

se manda y  ejecuta como en dicho capítulo se previene.
Mientras se pasa lista, el monitor de orden dispone los 

telégrafos para el ejercicio de aritmética.
Conocido el resultado de la lista, se efectúa los lunes., 

miércoles y viernes en las cuatro primeras clases el cál
culo mental ó de memoria; los niños de la 5a, fia y 7 a escri
ben en pizarra cantidades y  operaciones de aritmética por 
dictado; y  ía 8a lo hace copiando muestras. [*)

Los martes, jueves y  sábados se enseña en los grupos la. 
aritmética escrita, y  al efecto después de pasar lista, el 

Monitor general manda>
A  los grupos de aritmética (y  un toque.)
[Véanse las voces, señales de mando y movimientos que 

se verifican para salir de los bancos y formar los grupos 
de lectura.) Luego que. los monitores de escritura se han  
mezclado en los grupos con los alumnos de aritmética.

E l institutor [pita dos puntos.]
E l ejercicio de aritmética comienza.
E l método de aritmética por G'omard (que es el que se- 

sigue en todas las escuelas de Francia, y que en este tra
tado se sup.o-ne adoptado en el Ecuador se compone do 
cincuenta y  un cuadros.

Prescindiremos del primer cuadro que no estando desti
nado sino á enseñar á contar basta diez, por medio de ra
yas, deja de ser útil, una vez que suponemos enseñada ia¿ 
cuenta mental en los bancos.

[*] Aunque en- las escuelas de enseñanza mutua que hê  conocido en Europa no se practica lo que se acaba de disponer, be ereido conveniente introducir en las del Ecuador la útilísima enseñanza del eálcule mental ó de memoria . que aprenden en Alemania los niños que asisten á las escuelas de instrucción simultánea, y aprovechar de tal ocasión para q.ue los- alumos se acostumbren á escribir coi* cuidado los números y cantidades, objeto que no se consigue) en los grupo3.
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En el segundo cuadro aparecen va los números arábigo* 

como expresión de cantidades, las cuales están representa» 
das por un número de dedos levantados igual al número 
que se quiere expresar.

es como sigue:I l uno
TI 2 dos

III 3 tres
l i l i 4 cuatro

Los cuadros expresados son para el uso de la primera 
clase, en la que solo se enseña á conocer los números dí
gitos y el 1 0 .Los dos primeros cuadros destinados por Gomard á que 
los niños aprendan á contar ha3ta 10 0 , servirán según nues
tro plan a que vean como se expresan cantidades de de
cenas y uuidades basta 99 en números arábigos.

Las decenas están figuradas en grupos de á cinco ra
yas verticales, precedidas de los números que las represen
tan en los cálculos de aritmética escrita, y seguidos del 
nombre que se les da. Se indica también la reunión de 
dos decenas ó veinte rayas, de tres decenas y de seis uni
dades &a, en esta forma.Siguos Valor Denominación
¿0 11111 4 1 l 1 1 111111 Mil! Veinte.

3G 1 111 1 11111 l l l l l  11111 treinta y
1 1 1 11 l l l l l  11 111 l 6«^

Estos cuadros son los primeros de la 2 U clase. En ella 
se ense':a á leer y escribir cualquiera cantidad que se dicte. 
Mas cu esta parte es preciso limitar á los alumnos, siguien
do el método productivo aleman á leer y escribir cantidades 
que no pasen de cuatro guarismos en cada clase de las 
detalladas en el capítulo l.°, artículo VI de esta obra, en 
la parte que trata del método para «enseñar á leer canti
dades.

Desde la segunda clase, los primeros cuadros son de com
binaciones que sirven para preparar á los alumnos á la 
dificultad que deben resolver.
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CLA SIFIC A C IO N  C E  A R ITM ETIC A .
METODO DE GOMARD (’ )

P r im e r a  .
Nociones de los números, lectura de los guarismos, tres 

cuadros [suprímase el primero.]
S eg u n d a  clase.

Numeración, seis cuadros. (Los muy complicados se dejan 
para la 8 a clase.]

T ercera  ciase.
Adición, cinco cuadros, dos de combinaciones, dos de ope

raciones en números enteros y uno de operaciones con de
cimales.

C u a rta  clase.
Sustracción, número y  composición de cuadros, iguales á 

los de la 2 a clase.
Q u in ta  clase.

Multiplicación, igual número de cuadros é idéntica eom- 
posiciou.

S e x ta  d a s e .
División, el mismo número de cuadros é igual composición.

S é p tim a  clase.
Fracciones comunes y  decimales, e.\ posición del sistema 

métrico, diez y  seis cuadros.
O cta va  clase.

Problemas, ciuco cuadros. (En esta clase debe ejercitarse 
á los alumnos á leer y escribir grandes cantidades.]

[Correspondencia de la enseñanza del cálculo de memoria 
con la de la aritmética escrita.]

* . • • . I, — - - - ■  ̂ 1 .

E N SE Ñ A N Z A  D E L  CALCULO DE MEMORIA-
P r im e r a  clase.

Los alumnos aprenden á contar de 1 .á JO, y  de 10  á 
1 0 0 ; de 100  á 10  y do 10  á 1 . (*)

(*) Adviértase que las palabras que en la clasificación 
de aritmética están encerradas entro paréntesis son modi
ficaciones que proponemos del método do Gomard para nues^ 
tras escuelas.
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S eg u n d a  clase.Adición, sustracción, multiplicación y división do memoria en números que no representen mas de 100 Sistema monetario decimal trances, comparado con el usado hasta el dia en el Ecuador. Sistema legal de pesos y medidas comparado con el español.

• ' iT ercera  claseAdición, sustracción y multiplicación de memoria ejecutadas con mayores cantidades que en la 2a clase.
C u a r ta  clase.División de memoria ejercitada en ejemplos mas complicados que en la segunda clase.El método para la enseñanza del cacillo de ipornaría en las escudos de enseñanza mutua será el mismo que queda prescrito para las de instrucción simultánea. El institutor procurará escoger para dicha enseñanza monitores que se distingan por su buena inteligencia y facilidad de ¡explicación, y los preparará al desempeño de su cargo por medio de lecciones especiales dadas á horas extraordinarias.

PROCEDIMIENTOS EN J.OS GRUPOS.<
PRIMERA. CLASE, UN CUADRO.

P r im e r  procc to.El monitor señala con el puntero un grupo de manos: el alumno indica el número correspondiente levantando los dedos é imitando cou sus manos la posición del grupo mostrado.
S egu n do p ro c ed ím ¡en to .El monitor señala la cifra ó guarismo que corresponde á un grupo: el alumno indica el número por medio de los dedos sin hablar palabra.

T ercer  p roced im ien to .[Cuadro volteado.] El monitor pronuncia uno de los diez primeros números y el alumno hace con la mano la acción que los señala. Otras veces aquel hace la acción y este pronuncia el número correspondiente.Se ha reconocido en Francia qne este ejercicio da á los dedos de los niños mucha soltura y flexibilidad, ‘facilitan-
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dolé* así el escribir y  dibujar.

SE G U N D A  CLASE.
P r i  w c r  p ro c e d í ni ¡en toEl monitor lee una de las cantidades escritas en el cuadro. Por ejemplo: 2,867: el primer alumno se aproxima á la pizarra y  escribe el uúmero 2, diciendo: pongo dos unidades de mil, ó dos mil. El segundo dice: pongo ocho centenas ú ochocientos, y oseribe el número 8. El tercero, pongo seis decenas ó sesenta, y escribe el 6. El cuarto, pongo siete unidades ó siete, y escribe el 7. El quinto lee: dos  

m il  ochocientos sesen ta  y  siete .
Cada alumno, luego que escribe el número que le toca 

pasa la tiza al compañero que está á su izquierda.
En este procodimiento deben escribirse varias cantidades.

S egu n do  p ro ced im ien to .El monitor señala sucesivamente todos los núnreros que componen una cantidad y cada alumno lee un guarismo y dice su valor. Así en el mismo ejemplo, el monitor hará leer por partes la cantidad *2,867. El primer alumno dirá: dos unidades de mil, ó dos mil. El segundo, ocho centenas ú ochocientos, &a.
Nótese que en este procedimiento no se hace otra cosa 

que leer lo que se ha escrito en el anterior.
Oida la señal del tercer procedimiento, el monitor borra 

lo escrito.
T ercer procedi

El monitor dicta de nuevo las cantidades escritas en el 
primer procedimiento y leidas en el segundo. Los alumnos 
escriben de memoria todos los números de cada cantidad.

T E R C E R A  CL \  SE.
A DICION.

CUADRO DE COMBINACIONES-

P r im e r  p ro ced im ien to
El monitor señala con el puntero una de las divisiones 

del cuadro: el alumno lee los números, diciendo: uno y  uno 
son dos. El que sigue—uno y dos son tres, &.
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Segundo p r o t o .
(Cuadro volteado). El monitor dice: uno y  uno, el alumno dos.

Tercer procedimiento.
(Cuadro volteado). E l monitor dice: dos es igual á uno, 

m a s . . . .e l  alumno responde: uno.
CUADRO D E O PERACIO NES.

Primer p r o
El monitor dicta la primera cantidad de la adición que 

se trata de verificar: el primer alumno la escribe, enun
ciando el valor de cada número á medida que lo pone en 
la pizarra; el que sigue escribe la segunda cantidad, y  así 
en adelante, hasta que puestas en orden todas las que de
ben sumarse, el alumno que ha escrito la última, tira Una 
línea horizontal al pié. Entonces el que sigue comienza la 
operación por la derecha de abajo á arriba, sumando dos 
números en esta forma: cinco y siete, son doce. El que 
acaba de sumar la columna de las unidades dice: pongo., 
y  lle v o .. . .  Escribe el número que lleva á uno de los la
dos de la pizarra; el que sigue añade dicho número al pri
mer guarismo d̂ i la columna de decenas, &a. Terminada 
la operación, el alumno á quien le toca enuncia la suma 
que ha resultado.

Segundo procedimiento.
El monitor dicta otra adición: el alumno llamado la eje

cuta por entero hablando en voz alta.
Tercer procedimiento.

Los dos primeros alumnos se acercan á la pizarra; el mo
nitor dicta una adición y  aquellos escriben y  hacen la ope
ración en silencio. El que trabaja mejor y mas pronto ocu
pa el primer lugar respecto de su compañero. Siguen así 
dos á dos.

De igual modo se procede en las demas clases. Si al
gún alumno se equivoca al leer ó escribir un número ó al 
ejecutar una operación, el que sigue corrige y  rectifica 
el error.

Dada por el institutor la señal convenida para que ce
sen los trabajos, (dos puntos en el pito.)

E l monitor general toca la campanilla.
Los alumnos se desplegan en contorno de la sala, s«
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verifica la distribución de premios, los recompensados vuel
ven á sus filas, los monitores suben á los bancos, les si
guen los alumnos, hacen alto, dan frente á la plataforma, 
se hincan, rezan, se levantan y  van al prado, todo como 
se ha prevenido tratándose do la enseñanza del catecismo.

Las oraciones que se rezan en este caso son las siguien
tes en lengua latina.

Pater noster &a.
Ave María &a.
Credo &a.
Confíteor &a.
Domiue, salvum &a, cantado por todos los alumnos.

Luego que los alumnos llegan al patio, si lo hubiere, 6 
a la antesala, se forman á dos de fondo en divisiones se
gún los barrios en que viven; dichas divisiones, cada 
una de las cuales va vigilada por un conductor, salen su
cesivamente de la escuela y los niños que las componen 
se dirigen a sus casas con formalidad y decencia, sin co
rrer ni gritar. No les es permitido separarse de la forma
ción sino á medida que llegan á sus habitaciones.

Los conductores no tienen derecho á amenazar ni mu
cho menos á maltratar de obra á los demas alumnos, y  
se limitan á observar lo que pasa para dar cuenta de 
ello al institutor.

En las escuelas en que se enseñan alguno ó algunos de 
los ramos de instrucción voluntaria, los alumnos que deben 
recibirla se quedan al efecto en el local una hora mas.

C A PIT U LO  8 o
DEBERES DE LOS MONITORES.

Mandarán con firmeza pero con buena crianza, darán las 
voces y  señales de mando sin precipitación; pero de modo 
que los trabajos no desmayen un momento.

Cuando trabajen como alumnos, procurarán dar á sus 
compañeros ejemplos de urbanidad y  mucha aplicación, y  
en toda circunstancia se distinguirán por su buena conduc
ta, dulzura de carácter, moderación y  aseo.

E l monitor general de escritura que note que alguno de 
clase no vuelve hacia la plataforma, después del sexto dic
tado, la faz del telégrafo en que se hallan las letras c o 
dirá.— Tal clase— el t e l é g r a f o ;y  si la advertencia recayere so
bre que no se interrumpa el dictado dirá: tal dase—a u 
tor, sin que en ningún caso entre en explicaciones.
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El monitor general de lectura, el de catecismo y el de 

urbanidad, recorren con frecuencia los grupos, vigilan que 
los monitores particulares sigan con exactitud las reglas de 
los procedimientos, escuchan sus quejas y reclamos, recti
fican los errores cometidos en el método, y poco antes de 
terminados los ejercicios vuelven á la plataforma para es
tar listos á tocar la campanilla inmediatamente después de 
los dos puntos que pita el institutor.

Los monitores de grupos, que componen la décima parte 
del número de escolares trabajarán como alumnos pasando 
un dia. En consideración á este precepto es necesario que 
la quinta parte de dichos alumnos se  halle en estado de 
desempeñar las funciones de mouitores en les semicírculos.

En cada dia, los monitores de lectura k> serán también de ca
tecismo.

Ellos mantendrán el érden en los semicírculos respecti
vos, observarán grande imparcialidad y justicia en los cam
bios de puntos de los alumnos y no permitirán que ningu
no que no pertenezca á su grupo' »o mezcle en él.

E l monitor de orden es designado diariamente por el 
institutor y  ejerce sus funciones cu todo el dia. Coloca los 
telégrafos y los cambia cada vez que se hace necesaria 
nueva clasificación. Cuenta los lapiceros,, los lápices con
tenidos en cadatf cajón, y prepara tos cuadernos y plumas; 
pone eu su lugar respectivo los euadros de dictado para 
la escritura; los muda cada dos días, y dispoue los libros, 
cuadros de lectura, preceptos de higiene y oraciones en 
latin que deben emplearse en los grupos. Ademas cuida de 
colgar uu puntero y  una señal de recompensa en caita pizarra, 
pone en las tablillas la tiza necesaria y las esponjas de bo
rrar. Finalmente eoncluido el ejercicio de escritura, cambia 
telégrafos para facilitar la clasificación de lectura.

Duraute el recreo, el monitor de orden dispone lo con
veniente para el ejercicio de aritmética, y  terminado este 
supervigila el érden err la marcha

Todos los alumnos que sabiendo leer correctamente son ac
tivos, vigilantes y capaces de abrazar con una sola mirada el 
conjunto y  pormenores de la escuela, deben ser elegidos por 
el institutor para monitores de orden en diferentes dias.

Los alumnos nombrados de monitores de las clases se
rán otra3 veces de grupos, y ejercitarán á tos alumnos eu 
I03 diversos ramos de instrucción, en todas las clases y en 
todos Iob bancos y grupos.
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La instrucción de los monitores debe, ser proporcionada a 

la de los niños encomendados á ellos; pero su inteligencia 
debe ser mas despejada para instruir á los alumnos de es
caso entendimiento, que para enseñar a los que tengan 
buena cepacidad.

El institutor elegirá monitores entre los alumnos mas 
distinguidos por su pundonor, aplicación, perseverancia, fir
meza de carácter, integridad y justicia. Les hará compren
der la importancia de sus deberes, se esmerará en su ins
trucción, les corrigirá á solas sus faltas, sin cólera ni ma
las palabras, y  procurará con sus consejos y mas aun con 
sus ejemplos infundirles amor al trabajo, dulzura en su 
trato, aseo en sus personas, y  exactitud en el cumplimien
to de los mas insignificantes deberes,

C A PITU LO  9o
DE LOS EXAMENES.

El buen éxito del método de enseñanza mutua dependo 
de una buena clasificación, que reuniendo en divisiones po
co numerosas á niños de fuerzas casi iguales, les obligue 
á vencer una misma dificultad, para cuyo acto hayan es
tado suficientemente preparados.

No basta para conseguir este fin calificar á cada alum
no, examinándole al tiempo de su entrada á la escuela y 
destinarle á la clase conveniente, sino que es necesario vi
gilar constantemente sus progresos para pasarle á otra tan 
pronto como pueda verificarlo. Este objeto se logra por 
medio de exámenes continuos y  generales. La experiencia 
ha acreditado que cada semana debe ejecutarse un exáraen 
de uno de los ramos do enseñanza, de modo que se ne
cesitan tantas semanas cuantas materias sean las que se 
aprenden en la escuela para conocer el adelantamiento do 
los alumnos en todas ellas.

Exámenes de lectura, catecismo y aritmética.
E l institutor recorre los grupos, manda leer á los alum

nos, les hace diversas preguntas sobre el catecismo ó los 
números según sus clases, ve como ejecutan las opera
ciones de aritmética que les dicta, publica el resultado 
de sus observaciones, da á los que lo merecen un billete 
de examen, y los pasa al instante á la clase superior in 
mediata.

Exámenes de religión y  de gramática.
Estos se verifican simultáneamente. E l institutor pregun-
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ta á los alumnos, sobre las lecciones que hutiiese explica
do en la semana, y  respecto de la gramática, les dicta al
gunas frases y  las hace analizar.

Examen de escritura,
El institutor anuncia que va á examinar a los alumnos: 

se procede á escribir como de costumbre y después el 
mismo institutor recorre los bancos, se fija ’en los trabajos 
ejecutados, hace escribir á su presencia á los alumnos 
que tenga por conveniente, y  si ve que alguno me
rece ascenso, le da un billete de examen y le hace 
pasar al instante á la clase que sigue, apuntando las mu
taciones que se verifiquen.- ■* nr ,• j * *1 > i 1. *1.

CA PITU LO  1 0 .
DE LAS RECOMPENSAS Y CASTIGOS

1°
Recompensas.

Estas se dividen en recompensas diarias, mensuales, oca
sionales y  de exámenes.

Las primeras son las siguientes:
l.°  Se hace pasar al lugar superior de su compañero 

al alumno que lee mejor que él en los grupos.
2 o Al que l^e mejor que todos los de un grupo, se le 

asigna el primer lugar.
3 o Al que al fin de un ejercicio de lectura, catecismo 

6 aritmética ocupa el primer lugar en cada grupo, se le 
da un billete o una nota buena. L1 valor de cada nota 
tendrá el valor que designe en cada cantón el Consejo Aca
démico de acuerdo con el Concejo Municipal del cantón 
respectivo, (*)

N° Io

(*) En Francia una nota buena vale medio céntimo, [de 
franco] y  llevan los números 1, 2, 3, 4, 5. Cuando un 
alumno tiene varias notas del número 1, los cambia con 
el correspondiente mas alto.
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Iguales notas buenas se reparten concluidos los trabajos,, 

á los que se han distinguido» durante elLos por su aplica
ción y  buena conducta.

4o A los monitores que han desempeñado bien sus fun
ciones durante el dia, se les da un billete que vale cinco 
notas buenas, be aquí su forma

Billete de Monitor,

Las recompensas mensuales consisten en billetes ó cédu
las de satisfacción que se distribuyen catira mes entre los
alumnos que se han distinguido- por su buena conducta y 
aplicación.

ENSEÑANZA PRIMARIA
ESCUELA DE

FUNDADA POR

Estoy satisfeclio con. (aquí el 
nombre-)

El iustitutor 
(aquí la- firma.)«

También se escriben mensualmente en un ’’cuadro de 
honor” los nombres de los alumnos mas sobresalientes por 
sus buenas cualidades.

Las recompensas ocasionales consisten:
Io En elogiar en alta voz á presencia de todos los alum

nos al que hubiere hecho una acciou digna de encomio.
2o En que el institutor escriba cartas de satisfacción á 

los padres, cuyos hijos se comporten muy bien.
E l alumno que en un exáuien pase á la clase superior 

inmediata, recibe un billete que vale cinco notas buenas.
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Billete de examen.

En las épocas que determinen los Consejos Académicos 
y en su defecto las juntas inspectoras de provincia, se cam
bian las notas buenas de cada alumno con algunas recom
pensas que consisten en objetos titiles á los niños, como 
libros aprobados por la autoridad, gorras, blusas, cinturo
nes, pañuelos, &a. La distribución de tales recompensas 
debe efectuarse cada tres meses, o cada seis, nunca ántes.

Finalmente, cada año debe haber una distribución de pre
mios especial con toda la solemnidad posible. Los regla
mentos do escuela deben detallarlos, cuidando de no pro
digarlos- porque así caería en desprecio uno de los resor
tes mas poderosos para estimular á los niños á cumplir cou 
sus deberes.

A la distribución de premios seguirán las vacaciones cuya 
duración la fijarán los reglamentos, pero no pasará de un mes.

A* •
Castigos.

En ninguna éscuela se podrán emplear castigo alguno que 
no se halle eu armonía con lo expuesto sobre el particular 
en el capítulo 5? de esta obra. Los Consejos Académicos se 
sujetarán á ello al tratar de las penas en los reglamentos 
de enseñanza primaría. Se recomiendan los siguientes:

Una ó varías notas malas.
La reprensión de palabra.
La restitución de una ó varías notas buenas.
La privación [en todo ó en partej del recreo.
La supresión del nombre del culpado en el cuadro de honor.
E l escribir á los padres cartas de desagrado por la 

conducta de sus hijos.
La suspensión del empleo de monitor.
La destitución de. dicho empleo.
La privación de rezar en alta voz, <5 de tomar parte 

por una ó dos horas en los trabajos de las clases.
C A PITU LO  1 1 .

DE LOS DOCUMENTOS.
Los que se necesitan en toda escuela son los siguientes: 

Io Libro de inscripción.
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2 ? Listas para ver los presentes y  ausentes.
3 o Resultado ó resumen del acto de pasar lista.
4? Libro de7 clasificación..
ó° Registro de los aspirantes.
0° Libro de cargo y  data.
7° Registro de los que visitan la escuela.
5 ? Registro de la distribución de premios.

§. I .— Libro de inscripción.
Este contiene por orden alfabético los nombres y edad 

de los alumnos, la profesión ú oficio do sus padres, casa 
en que viven, la clase en que hayan entrado y las que 
hayan recorrido, con expresión del tiempo que hubiesen 
permanecido en cada una. Para expresar las fechas se po
nen dos pequeños números en forma de quebrado: el que 
esta encima de la raya indica el dia del mes, y  el que 
se halla debajo señala dicho mes. Así en él modelo adjun
to se ve que Eugenio Dias ha entrado á la escuela el Kj 
del tercer mes (mar¿o) de 1S67, que ha pasado á la se
gunda clase el 2d do abril y  á la tercera el 4 de junio; 
que el dia de su entrada á la escuela fue colocado en la 
primera clase de escritura y  que el 30 de abril pasó á la 
segunda. En la columna de observaciones se pone la fe
cha en que un alumno ha salido de la escuela y  la carre
ra que ha seguido. Al fin del año se corre al pié de los 
nombres inscritos una fuerte raya de tinta, y  debajo se 
siguen poniendo las inscripciones del año corriente.

§ II .-  Lista  de presencia.
Estas se forman según la clasificación de escritura; son 

ocho y  duran un mas. El modelo número 2 manifiestan su 
mecanismo, Su uso es el siguiente: antes de pomeuzar la 
escritura, cada monitor recorre su lista, y al frente de ca
da nombre de los alumnos presentes pone una pequeña ra
ya horizontal en la casilla correspondiente. Despues del re
creo y tintes de comenzar los ejercicios de aritmética, se 
vuelve á pasar lista, pero entonces no se señalan los pre
sentes con raya horizontal, sino con una vertical. Así, se 
conocerá que un alumno ha estado presente un dia deter
minado y  á ambas listas si al frente de su nombre hay t; 
si solo hubiere asistido á la primera, se verá esta señal:—  
y si á la segunda, esta | . La ausencia en todo el dia se 
señala con O.

En las casillas de notas y observaciones se apuntan la- 
causas de las faltas.
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§. I I I . Resumen de los actos de primera lista.
üd ioq /rniflíl Bsí 08 \  ,noíaiífíLfi nntbiloa -=»/rp Boñ/f? eol ab 
Este documento importantísimo manifiesta á primera vis

ta e l  número de alumnos que diariamente asisten á las 
lecciones. He aquí el modelo. Lo forma el institutor.

— ■ M--
2 de enero de 1867 (miércoles.) ddñion

_____
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§. IV . Libro de cargo y  data.
W vlE l institutor inscribe en él los gastos que hace en el 

servicio de la escuela; y  en las épocas determinadas por 
los reglamentos saca una copia del diario y  la pasa á 
quien sostiene el establecimiento. Al frente de las páginas 
de cargo se ponen las de data.

§. V. Registro de los aspirantes.
Cuando la escuela tiene el número de niños á que está

f 'hBJJl ifost [|fl03 J8BÍ0
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destinadar se vam inscribiendo 0)1 m  libro los nombres 
de los niños que solicitan admisión, y se les llama por su 
árdea .para llenar las vacantes que ocurren,

rpf e ehionij rtíiib tinp ^omnfrlc oL oism i/n lo
§. V I. Begistro de los que visitan la .

Se ponen los nombres y  observaciones de las personas 
notables que visitan la escuela, con expresión de la fecha 
de las visitas.

§. VII. Begistro de las distribuciones de
1En él se inscriben los nombres de lob alumnos premia-

con: expresión de so  e¡dad, clas|e en que 
preínio y  designación de éste, &a,

dos en cada año, 
hayan recibido el flf*

§. V ili. Libro dé clasificación.,Iniobi
Consta de tanta$ hojás¡ ó cuadros cuanto? ramos 80 enseñen 

en la escuela. Cada cuadro se divide en columnas, cuyo nú
mero es igual al de lasi clases de que se cofa pope; la res
pectiva enseñanza. Así en la léctura, por ejpmplp, se po
nen -err La primera columna los nombres do tpdos los- alum
nos pertenecijentesj á lp primera clase; ep la segqmda co
lumna, los de la segunda clas&r d t a .E a  preciso Guidar de 
apuptar en dicho libro los nombres de los alpinnos me
dida que se presenten en la escuela, y  de anotar las mu
taciones á que den lugar los exámenes, pasando á otra 
columna los nombres de los alumnos que ascienden á otra 
clase. Este libro es de mucha utilidad para arreglar los 
estados que por disposición de los reglamentos haya que 
elevar á Ta autoridad. tro
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ERRATAS SUSTANCIALES.
Pág. 2 1  línea 25 diee: y escoge. Léase: y no escoge. 
Pag. 42 línea 31 dice: de mayor. Léase: de la ma^or.
Pág. 47 línea 31 dice: estos. Léase: estas.
Pág. 54 línea 34 dice: conexión

en la. Léase: conexión ce ellas 
en la

P á’». 56 línea 20 dice: instructor: Léase: instituter.uPág. 59 línea 1“ dice: de uno en
uno. Léase: uno uuo.

Pág. 65 línea 7a dice: silabar: Léase: silabear.
Pág. 72 línea 2 a dice: ha. Léase: he.
Pág. 73 fy otras] línea 18 dice:

inculcar: Léase: infunlir.
Pág. 103 línea 2 1  dice: les de. Léase; les ha de.
Pág. 1 1 0  línea última, está duplicada y no debe leerse, lo 

cual sucede también con las líneas 8 y 9 ce la pági
na 1 1 1 .

Pág. 159 línea 9 dice: pondrá. Léase: pone.
Pág. 162 línea 7 dice: adverbios. Léase:
Pág. 167 línea 4 dice: como que se. Léase: como se.
Pág. 185 línea 26 dice: esencia. Léase: ciercia.
Pág. 199 línea 30 dice: á juzgar. Léase: enjuzgar.
Pág. 206 línea 5 dice: que se in

culcan en. Léase: |ue se dan á. 
Pág. 227 línea 30 dice: porque estos. Léas:: porque ellos. 
Pág. 2 2 S línea 2 dice: sucede. Léas« suceda.
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